
VIDA MODERNA

JUNIO



m
HISTORIA, CIENCIAS, LETRAS, ARTES

VIDA MODERNA
REVISTA MENSUAL

AÑO L — TOMÓ ¿IL

• MONTEVIDEO

DIBECCIÓS Y ADunasTOACióu: MISIONES, 202"

1001 .



Dónde queda el cementerio? '<*>

Un país se pona, á Ja moda lo mismo que un individuo.
Biiokingham en su época; Disracli en la suyo; el príncipe

do Sagan, — reblandecido á Ja hora dé ésta, — BOU ejemplos clá-
sicos do lo uno.

Alemania, en el momento histérico que atravesamos, es prue-
ba relevante y concluyento do.lo otro. Y en las personas lo

(1) Pibllramot «bu pjglnu qne el general nudo V. Mantilla enría, detde Keriln, i Tnu.
l l o s m u . SM aemblaaa. del distiojoido acrltor bá ildo traada ]-•,' en párrafo! magUtnlea,
por Pablo Orouioc, el conocido critico, en oculta de un articulo ¿a aquel p>n U í « célebre
BOtioteea. Koaotn^ l̂ -rvimidBdttioa, oonVeneMos de que oautim pluma

V. Minnx.1 mdJ n Boeaoa jUroel Z)dedld«nbredeltBl; nl i jodel gene-
mt doó Lodo MMltHh, fueimo d« la Independencia, y de dofia ^goslina Roas. Deepués de
na primer tbje por el aatitw awUneaw, KSTCK • la p>M* en'lWS i iapuS en Ja mlllda.
flUro al|pi»i>'it« en d Pann<; Volrtó á Krrlr en b fnntna norte de Buenos A t n como
eapTtin < (oem í n i» la eanpaní 3o Paron. Atendido i caplUn de lineo, pa<4 i Calle ea
deaeopelo de «na «milita militar. Ya «arfenlo nujof, oiíÉnltó el lotalloa 12 de l íos r
OMKarrM á la fuens dd .Fantsoajr, huta la toma de namaitf; fue berídoearCnnipaitf, ai-
«ndljo i lenlenu nmoel r datando con IU tatalMn pan ulocar la rebelión de Ciro.
Nombrado i poco Jete de la fíentela del Bfo Cauto, araatf b Unea hasta el Rfo Qnlnlo T
rundí tarín poebloe en la »na coaqniíUda; énloaoea tambiéa tolití iu conocida Kmiritf»
éiu Miot ¡tnmqttttdt, cuyo reíala en dos rolamenea na tenido éxito raldoaor qñéda como *n
prodnceiOB mil tabroaa r original, (a) Oobernador del Cuaco en 1S78, la nuera ley ¿e al-
ccnioa le hlo pneral de brinda, J dtíempeOo Importánlei «unlafonea mlUlana en » pal> r
en Üoropa, tooperanJo A la reatsiailxaeloa de| ejerefjo eoo i u elerilos y «u preaenda en loa
Onttjoa ioporiom dígocml. Adfujj de militar, el boj general de dirlalon Hantilb ha >idó
pcriodlita, explorador* dipatado al Congrcio, (b) laleíador de rastof projectos j rmpreeaf,
caerllsr ftdl de bbrai diBdlea qne rerelanacllrldad asombro» jr rariadaa ipUIoót» ¡ Mbré

. ia) De ella obra del («eral Uanilll», ut asmo de bi CWiiit» del geaenl. Óaméndiai ha
losado el aruor Ángel H. Segorla lo» prindpaln elemeBloi do ID dnma tB abo Comeo,
qué araba de leer en «aun dbe es el Alen'éo de Buenoa Airea. Entre loa protagonista! dé
ata obra dramática Optran loa mlunóii feneraká ¿Trailla FGannendla.—X, oVb D.

(b) Aetnalmrnte M mlnlitra plraipouneuuiode hBrpabllca ArgcnUna en Alemania.—
lfdh
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mismo que en las naciones, el secreto, la causa, está en el éxito;
que todo el mundo no le corta la cola al perro do Alcibiades,
obteniendo el mismo resultado.

Hay que tener ésto en cuenta para no tomar por oro todo
lo que reluce. Y hay quo tomarlo, ya so trato do pueblo* ven-
cedores, ya de hombres que consignen sobresalir; pues no siem-
pre el éxito es efecto incvitablo do lo positivo, do lo intrínseco,
de lo real, — sino á veces, no pocas, do la suerte. Es 'un mis-
terio. Con razón los antiguos politeístas pintaban i la Fortupa
caprichosa, dispensando la felicidad 6 la desgracia a" ojos ce-
rrados. .

. . ' . • ' • ' • • ' • • " " . ' • « • ' ' " ' ' • ' • • • ' • •

Una guerra, por Bo decir, tres guerras felices, coronada por
la adquisición de zonas de influencia, por la conquista de ríquí-

todo y tale todo, áainuiTlaJeretaitel Étemt, aaf ea lo aultrlal Manea lo moral, la-
aniel» a «Ora r atetde por eMáKa i < piedla asiedla aa* no mofe •»»*> >, pera VKÍ
Kdoadeadair pulida por káiaéra alttraoa, <l aa qaeda. laemuadt «a a
«fcetiro, lieae n paaMo eataa tea adorna dál lalwtor. EitanlMiu •>

, Ideea,- aa eariqaecMo «o • — - n j - •

pera ka TÍTHO IB» empoce» n i U l i i á él, poem» roatallea,

«ferio aae Bjroa esridUsi Bnauwl, JÍMBO i» idltlnr«I <w Idifitf u i O s u w ta u per-

- .Hnal pulstea»7•!atollo,•ipoHIiMbrer"' « n u d u l * 4e taun, U dmlUHí»!

• aMato da >diu,klulord«aiUM ><1 «curda tiaHIair |8wru BIT«1»W», « I M p«í-,
1 < l e n m i e a T « J « c a r l . , • • ' • • - . . . • ' , ' - . • • ' ' . • - ' ,,

Y <m lodo—ezmá» coolrtdltdiin — «la battlladar T eanUfa da «aol íu prw-
' o p a d o » borpeas 00 K ha idtaiU» csMia d maUim¡ ta eaUrfint l i
ka dtadrllKk) b «dJMincMo., qae multu ca M >

j ; mi» «a.
Mnuwh* Ueoa fa n «oolwiiiioo j ti tnn «lOÍeUeo, por (lo, IIUM

a por cual 4 aqáeUu aocnu.! W k u a i x i u laMa: d n t t t< rato y «anint la
fífWn—»o1o fct aeestedo ta termda pule. Et «M mu refiudo tt (tablea ca apuloaada
—ét decir na iafeaao. £ • n apUta nonl r w itaouc. 8á apvtafe al«fifi da arpofido
« a a panwtaao/iWíaa loado <a h trincada loa iinoaiidlilw La ola «ial Uta* tibor de
amulan, lia troisdo bdleaii donde as HK. Coa» d aftee do Caaialaó, ^aerectrif a»-,
UnoSUto la too m> sai boui de •!«» kjtm, ra trae» <le aa Knbn págdiíaa, ̂ K onaUra
kiperdMo/lataja! y etelteaorede bTld>Ialerlor. Ueftdo kjer, raelra< aurduneat- '
atoa I iw (joto» oaedtiM »)»!, dtwle' «actot It aaaa jr oiroa H penloau. Calida HiroM
da bt dadada ladiftnata, r pu» »l lontiero a«
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simas provincias y el pago de cinco millares de francos, — con-
tribución, hasta entonces inaudita cu los anillos do la historia
universal, —en tmn palabra, Alemania unida, hecha al fin, enri-
quecida, gloriosa; lio nhi.pam ella el ¿xitay la razón que la puso
IÍ la moda.

Curioso, ya en tiempo del'Don Quijote, recordará una página
un tanto olvidada, Alemania tenía cierto prestigio. Es cuando
Sancho salo huyendo del gobierno contestándoles á los que lo
quieren residenciar: -

c . . cuanto mifs quo saliendo yo desnudo, como salgo no
es menester otra sefial para dar A entender que he gobernado
como un ángel. » .

v ' Cervantes prosigue un poco mási adelante..... «hasta el .
buen Ricoto quó so había transformado de morisco' en alemán

• 6 tudesco, saed la suya (una bota_ de vino) qué en grandeza
podía competir' con las . cinco. » . ..••. ,

c De cuando en cuando juntaba alguno su mano derecha con
la do Sancho y decía: '

... « Espafiol'/ tudesqiii tato uno bon compaüb >; y Saneho •
respondía: « Bon T compaño jura Di, > y disparaba con una -
risa que duraba una hora . . . . . .

Los desterrados prosiguen; . . . . . < y en Bercería y en todas
las partes de África donde esperábamos ser . recibidos, aco-
jidos y regalados, allí,es donde mas nos ofenden y maltratan.
No hemos conocido el bien hasta que lo hemos perdido;..:,
yes . lel . desc/j ton grando quo casi todos tenemos do vol-
ver ,tf Espafin, quo los más .de aquellos, y son muclios, que
saben la lengua como yo, se vuelven A ella, y dejan allá sus
mujeres y aiia ;hijos desamparados: tanto es el amor que la
tienen; y agora conozco y esperimento lo que suele decirse,
quo es diiUo el amor de la patria. Salí, como digo,'do nues-
tro pueblo/ entré en Francia, y aúiique allí nos hacían, buen •
acojimicn'to, quise verlo todo. Pasa á Italia, llegué á Alema-
nia y allí mo parecía quo sé podía vivir coa más libertad,
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porque sus habitadores no miran on muchas delicadezas;
cada uno vive como quiere, porqué en la mayor parto dolía
so vive én libertad do conciencia.' »

¡Admirable Cervantes I y cdino veía bien I Todo lo quo él
decía entonces, continúa aun siendo verdad, aunque el tiempo
que todo lo transforma, hombres y cosas, haya introducido —
rodando la esfera, — no pocas y sustancíale* mutaciones.

El tudesco, — en Italia dicen. fedeseo, es decir, «I alcmifn, —
son pocos los que saben la razón de aquellos modos de denomi-
nar i los germanos de antafio,— el alemán se ha hecho orgu-
lloso; y en otro sentido, lo ha dado por imitar, en no pocas
cosas, & los vencidos, no obstante las resistenoiaj de arriba.'

Por Id demife continua siendo labio, 6 mejor dioho, sabiendo
bien lo que «abo. .

No hay quo cxijirle que sepa mucha» cosas, ni que ande ligero;
06 es omnívoro; so contenta coa saber una como Dios manda, .
y t& hacerla futina Imite,—y no ai si es horror a! enciclope-
dismo que suelo degenerar en charlatanismo; pero, lo qnó sf sí
es que el alemán no es por regla general pedante.

* * •

oficio, son
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Más él viandante puede estar seguro do que si necesita saber
dónde queda el cementerio del lugar, — es casi infalible que no
dirigiéndose bien IS~respuesta serrf ésta:

c Caballero, no os mi especialidad. >

j_..- . Otra gran especialidad aunque de circunstancias tienen los ule-
manes: el Emperador,— hombro genial,— quo so muevo por

^ todos, que habla períodos, quo aspira por todos y por todos se
compromete; quo pinta, que esculla, que canta, que rima, que
Áscribo; nadador/jinete, cazador," en una palabra, un enciclopé-
dico en síntesis material y moral.

Lo censuran porque habla mucho. No es lo que dice lo que
' los fastidia, sino su espontaneidad, su franqueza explosiva. EJJ

el fondo la inmensa mayoría piensa y siento como él. Él es
franco y ospansivo por todos. De ahila disconformidad'•*• que "><*

"refiero.

t ^ á m e B t e j y esta especialidad es; de tina trascendencia enor-
uw: todo alemán pensante tiene dos opiniones, una para él, suya:

—- propia, o t« para los otros; lina interna, y otra externa, como si
~ ..dijéramos parto la exportación. ' . .
r^T-.ííada de cato Implica, que no sea, como dicen los franceses
.^^c%>n enfant¡ piendo como es bebedor y pantagruélico; nada de-

- ésto no quita, repito, cpxé qo sea. cordial, hospitalario, atento, ~
_ servicial, sobre todo si se le-tabla en alemín. Pero & una coq-

^ dicidn: que no se pretenda saber su opinión fuera del orden
. puramente especulativo. En esté caso se vuelve nebuloso 6 in-

" trincado, — como su lengua, con ei verbo siempre al final de la
frase,-exigiendo asi mayor atención que otras "para entender el :

__cojictj)t<J anís simple. Un mi amigo dice ; una frase alemana -es "
. como entrar én un túnel; la luz está & la salida. "
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Concluiré" con una observación. So pasa por otros países
con más 6 menos «grado, siendo inrfa <5 menos divertidos;por
Alemania donde todo lo copian, ú es bueno, perfeccionándolo
si pueden, no es posible transitar sin recojer nlgnn provecho.

Hoy por boy conviene visitarla.. Mas hay que saber un poco
siquiera de esta lengun arrevesada y sonora, dura y-carraspan-
te, como golpes do martillo sobro el yunque.

Por tanto, téngase presente el dístico do Thomiu Hood:

t Ncver po tó Franco
< Unlcss yon Know tho lingo. »

LTOIO V. MANSILLA.

Berlín, Junio de 1801.

Método para el estudio de la Filosofía de Derecho '•>

En harmonía con la significación etimológica del vocablo, ( ' )
entiéndese generalmente por método todo procedimiento orde-
nado para conseguir un determinado fin. Implica pues la idea
de método, no solo ia existencia do un término ú objeto de la

. 11) No debe ser la amlslid obstáculo á 1» Justicia ¡ y no I» seri pora mi ahora que tengo
el palo i)e premiar 1 loa lectores de VIVÍ VODUUI al Joña y láWe escritor madrileño
den Adolfo Bonilla,-jr S u Uartta, con cuya «Pialad me honro. Estudiante en los Institutos
de Madrid, Allanto, Badajos, Ciudad Real, Guadalajara y Valttdolld; baeblllor en deuda!
ylelras, dad» 18g>; Caballerad*Iashel la Calilla, por merltoa; académicos y * propuesta
del Ministerio de Fomento, tnle i de febraro del 1S9S; doctor «njleicchó, dácrtando «y
t n '• ODQCtpB r IHrla del Dend» > deide ( de Julio del 1S0C ¡ r'deide 29 de majo del mia-
ño ato doctor « illoaoftn y lelna, dbiettando mrca do < Luto Vlrn jr na ir» Ubras D«
« í w w r r u i j oblenieado en laa dlbudoa j brlilwus «indloa mas de trelnu premia
ordiliaiio» > eitraordlnarloa, todos por ojxxldon ¡ ibotádo del Ilmtre Colcfió de Uadrld y
Aoulíoilco d» U Real d« Jurfljmrieod» y LegUtacUo,; .«miníente SccceUrlo Ceocral del
Ateneo do Ibdrld, de cufagiwUa de Cfaidu Varales yíoIfllcM balido Vlccprctldente y

-SecrcUrlopHnrerof ooboondoreB «Iteilsli Contemporinn >, «Retilla crlllcí de historia
y U l ó a l u o , . B¿ri«» de Arehlre» y Bibliotecas., < Be'rue UUjaalqne ., «SollcUn llispa-
nkn» », « l « Espala Ibdema > y olías pabllodones; UnJoctorynnolidordetaobra ln(te-
aa > Biltorla de la Illetatnra espalóla > por don J. FÍUnuurlce Kelly (Hadrtf, 1001); autor
do un .Enaaro de awtafTaiea jnridlca» (Uadrld, 1897), de .Los joUemoa do partido»
(llaVlrld, 1818), da € loa; Diálogo Platínico > (Madrid, 1901 ¡ inducido del «riego con eí
ptendíaloM de AlfUto Ucalego) y de nn estudio < Sobre los efecto de la tolnnlad-nnüate-
ral (propia o a | ed t )« materia de obligadODes mercaatiles > (Madrid. 1901); y opositor
« la aluda de Dend» Kaloral, ea b Uolrenidad de'ValladóÜi, obteniendo el númoro pr).
mero ea la lista de mérito rebtiro;' taa eolosal y espléndida historia dentlfica baco creer,

' «a el que-la «atenta, ô lé llegd i la madure* de la rida, y asombra doblemente caanda ao
sabe que Adolfo Boallfa rudo ea Jladrid el día 77 de septiembre del alio 1875. Dicho esto,
no bay tais que dedr; sa bioiisilá le retnta eon ex.tcto poredJ?, como nn penúdory un.
sabio, un inteligente como aplicado; y el anfctalo actual, con que brinda, desde la patria, i

• VIDA UODcajI^ea maestra peqoefia y elocdenle i la par dd raler excepcional de so autor,-
que tan natos1 oaoodmléoloa alesota y qaedejajgaluia» tomas lIlcnrlM-toi retltt». —

o do-miwUfaimSIad y ateodienjii sola i la Justicia, mo complaxco en ofrecer
al doctor Bonilla mi entusiasta y admlraliro aplauso.

• ' ' ' . • . . • . P . G. O3TITK*0a.t ItATUJM.

(í)jlib*¡ (ld%&0;), de: utti=a, entre,.por, con, legón; y: Ó><$; =
camino, anda. • . . • . .
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actividad, sino también In do nnn ley; regla (í orden, con nrrcglo
tí los cuales. 80 ejercito rncionnlmcnto nrjuclln. ( l )

Esto supuesto, tratándose do in Jugar con objeto científico, ó
sen do investigar la verdad, es forzoso, si el procedimiento quo
partí ello seguimos lia do morcocr el calif ¡cativo do meló<tico,(¡ao
uos ajustemos rf cierta, norma ó* principio regulador en el cual nos
fundemos" al ejercitar nuestra Actividad racional, al .aplicar
nuestras facultados de conocer if la realidad cognoscible. Y
siendo él método, como nntcs, dijimos, una verdadera rcliioión
de medio i fin, mientras la, naturaleza del medio no so neo-
modo rf la consecución, del fin, 6 la aplicación que lo demos
no sea la ihas adecuada para conducirlo A su natural resul-
tado, ni el conocimiento geni melódico ni verdadero. '
. D« donde se infiere .quo para, averiguar en un caso dado qaó .

camino es el tniíg pertinente para conseguir el fin que nos pro-
ponemos, es indispensable apreciar wtns dos circunstancias:

. •• a) La naturaleza da los medios do quo disponemos.

-r b) La especie dé realidad que deseamos alcanzar. — Pues. •
aunque de lo quo so trato correctamente, sea de averiguar esto

' último, no es menos oferto que ño cabe determinación activa y
racional sin objeto, ni es jwsjblo investigar nada «in saber do
antomapo, siquiera sea do un* manera confusa 6 indistinta, lo
que se trata de indagar', ('i .; - '-'•'•• -

¿ ~ Al hablar, pues, de un método científico, lo qué la razón natu-
ral dicta es que nos penetremos ante todo do la naturaiexa- d¿
nuestro? medios do conocer y del concepto del objeto d e i s

• ciencia. Sdlo do esta,suerte sabremos que procedimiento adop-
tar en una investigación cualquiera. •;'•. -: ; • ' '

. MÉTODO PARA BLESTODIO DE IA FILOSOFÍA DE DERECIIO 1 6 3

Pero una cosa es el orden qué conviene seguir en la forma-
ción del conocimiento científico y otra el que debemos adoptar
para tu comunicación ó enseñanza. La Eurlstica y la Didáctica,
aunque Intimamente unidos y enlazadas, no dejan por eso de
constituir dos distintas funciones do la ciencia, & oada una do
las cuales corresponde un método peculiar y adecuado.

En eBto sentido, y atendiendo <t la esencia del método, suelo
bacerse de 6\ una clasificación fundamental en analítico y sin-
tético.

Muy varios y hasta contradictorios son los conceptos quedo
ambos so han. dada, razón por la cual importa fijar nuestra opi-
nión acerca do los mismos. La doctrina corriente afirma quo
el métod» analítico procede de lo compuesto a* lo simple,
de lo particular <í lo general, siguiendo el sintético la mar-
cha contraria. ( '} Así so ha Hartado también al método analítico:
incentivo 6 inductivo y al sintético;deductivo y de enseñanza, ('•)

Para nosotros hay en todas estas ideas algo de verdad, 'pero
ninguna de ellas expresa.con exactitud la naturaleza del objeto ^
qao procuran definir. '

: Dos cuestiones fundamentales podemos hacernos frente á la
realidad que deseamos conocer: una, referente ásu propia na-
turaleza; otra, relativa fila razón de su existencia. 'EX qué y el
pbr qué son las dos cuestiones científicas primordiales, siendo
de notar que aún cuando metaífsicamente sea primero la razón
ó causa de uca cosa que la cbsá misma, en el' < rden lógico, 6
sea en el de nuestros medios de conocer, antecede siempre la
investigaeidn déla, naturaleza de las cosas & la de su.funda-
mento raciona]. • " :

(1) < Toi* res vx toMitl ttnlnle < daoompaldiia, J ilnUtit i compojldío, lúnure- .
BM minie uruliiüt «1 qoo procede dacoaponinilo In compute! rala,' i ndoulea 4
Modef, co 111 pona 6 ehunenk» limpia; j mltoda ñntttia >1 qa« procedo de lo «implo i
(eacnl i I» aimpaolo T pwÜcuUr. Ajf 01 qM pools dccfrK que alc« doi método» con»-
poodra i ka da gtnerv da radoctalo qiu «nultnen «1 calíodJalcaw honuno, <S lea b
lnJmU» r I» Jafacü*-. p. 2Ti, tomo I, FOmfU> tlmmtal, por «I P. ZefaW Oontile»,
c d . M » d r U , 1 8 8 1 . . - . , • : ^ ... ' _ ._ • ', •-'- •' • •• - - - '

— ( 2 ) <H «BlU»ii»etiiplmcoaTciiUj»fn hjutriguadín da eoiu dewnioeidú, por lo
nal h. llandoftempre al nombre de « M i ¿t.bnmciéni r qoa U «Intala w ipüa «m .

' proTrelnea bordesacUnliltcmitica d«IMcooodmlédtoi«dinlridos, jante eüpútcjoaqw
Je ello» msói iadmdo pan enwSutoa á olraa, por lo cual K llam* coa muela propiedad
mOofc aVdacMu i i, fwüui iu . . p. 100. Bmmlat A Ü/i*. por don' José liarla Bar I . • ,
Heredla. Madrid, Btfsdanajn, 1868. , . •

6 L
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Ahora bien, desde el momento que indagamos la naturaleza de
io cognoscible, apreciándolo inmedúttamcnto y en sf mismo, ha-
cemos uso del método analítico. Cuando procuramos averiguar
el fundamento, la razó*n do ser de la realidad, conocida, biucrfn-
dolo en otra cosa superior i ella y en la cual está* contenida, em-
pleamos el método sinUtico.'

• • *

Ahora se comprende bien por qué so ha llamado al análisis
método do invención y por qué se lia dicho quo la inducción y

> la descomposici<5n eran sus notas características. Por una parte
en efecto, pora conocer el qué de ana cosa no puede seguirse
otro procedimiento que el analítico; por otra, es patente que la
realidad se nos ofrece siempre en estados particulares y com-
plejos. Para conocerla totalmente necesitamos descomponerla en
BUS elemento* y elevarnos de loa hechos i. los principios.

' . Como se vé, análisis y síntesis so completan, no siendo pósi-
' ble conocer científicamente un objeto sin hacer usode ambos

-..'• métodosTEn la sínteiis está la razan del análisis, y en «1 análisis
él panto de partida de la síntesis.'Así so compenetran también
la inducción y la deducción. ' . . -.••

: «^Ninguna dedaeclo"a es posible—-dice Douval-Joave ( ' ) —
• sin-ana inducción anterior, ni ntagana inducción sin una gene-; .

ralización, ni ninguna generalización sin comparaciones anterio-
res, imposibles en sí mismas ,«úi observaciones analíticas y sin- .
tétícas. De esta suerte el conjunto do estos medios constituye
un todo harmónico^ ninguna parte del cual puede faltar sin que ••' ••

' el conjunto se haga imposible. > : ~̂  •''. '

No es propio, por consiguiente, llamar método de enseñan-
za a! sintético, como no lo ea aplicar exclusivamente ai analí-
tico el calificativo da método de invención. El conocimiento
cabal y completo déla realidad pide la unión do ambos pro-
cedimientos, y h enseñanza paramenté sintética degeneraría:
en un dogmatismo absurdo que ahogart|Jnmodiatamente- tod«r~"
esjpontaneidad--i!jteloctailr^ ' : '

O
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Nunca tan necesario como ahora encarecer la trascendencia
do estos principios, porque precisamente nuestra enscíinnza se
resiento sobremanera del abuso del dogmatismo, defendido tal
vez como reacción contra el exagerado empirismo con el cual
so pretendió* sustituir el procedimiento deductivo tan preconi-
zado por la Escuela, siguiendo las huellas de Aristóteles.

c Presentar al espíritu el producto neto de la indagación —
dico un célebre fildsofo —sin hacerle pasar por las diferentes

. fases de esta, es método tan enervante como ineficaz. Las
verdades generales exigen ser conquistadas por el propio es-
fuerzo para t̂ ner utilidad verdadero y permanente. El pro-
verbio : dineros del sacristán, etc., lo mismo que á la fortuna
es aplicable i la ciencia. Mientras las-reglas aprendidas no ,
forman un todo coa las demás nociones que hay. en el eapí-
ritu y no echan en él raíces, se olvidan pronto los principios
que expresan; mas una vez. comprendidas, una vez que la
inteligencia se ha apoderado de ellas,-constituyen uña propie-
dad inalienable do la niisma, mientras que el joven instruido-
por reglas, se ve perdido tan pronto como se le exige darles

"aplicaciones nuevas para él, el quo posee los principios re-
suelvo los casos nuevos con tanta facilidad como los antiguos --
y conocidos.» ( ' )

• : • • * *

. EJ ideal, pues, en materia didáctica consiste en suscitar rá
la inteligencia del alumno la espontaneidad del juicio, él es-
píritu do curiosidad científica y de indagación personal que
hace llevadera- y agradable la tarea do la instrucción. : . •

« A nuevos métodos de investigación, nuevos métodos de
enseñanza. Aquél antiguo catedrático olímpico, sentado en ele-
vado sitial, exponiendo con reposado acento larga y luminosa
conferencia,, quo los alumnos procuraban, mientras, el aburri-
miento ó el'sueBo no les rendía, grabar en lajnemoria y re-
petir con las mismas palabras, va siendo reemplazado por el.
humano y modesto profesor, que, vestido como los demás

(1) Híriwt Spowa-i D$ ín¿maclíñiiiUlxtml,miralrr>'itil. Tima, cutdlua, pif. US
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mortales, se familiariza con los alumnos, siendo su nmigo tanto
como su maestro; promuevo el desarrollo de sus facultades
exponiendo la doctrina en forma de preguntas y cuestiones,
sencillas, perfectamente enlazadas entre sf y tan hitbilmcnta
formuladas, que ellos mismos, no sin vacilaciones, pero siem-
pre por su propio discurso, puedan resolver y rcsnclvon; y
en ésto ejerciólo, de un día y otro día, profundiza ci profe-
sor en el alma do los alumnos, descubro sus aptitudes y ten-
dencias, sus excelencias y sus defecto», y con este conoci-
miento se capaoita para dirigirlos con acierto, no sbMo en la
relación intelectual, encaminándolos bacía aquel orden de co-
nocimientos* determinado por su vocación y on el que habrán
de dar más sazonados frutos ¡ sino también en . la relación
moral,-fomentando las buenas inclinaciones, matando las avie-
sas y destruyendo los malos hábitos que tan fácilmente con-
traen los jóvenes en el trato social, por lo muy desarrollado

-quei en ellos se enouentra el instinto de imitación. ( ' ) .
El papel que Sócrates se atribnia, limitando su misión, según

decía, á ser partero do las inteligencias; es el que-todo nuestro-
'debe proponerse Interesando de esta; suerte al alumno on la
. obra oienttíica, se consigue que, lejos de considerarla como labor

enojosa y temporal, se resuelva ¿ hacer de sa vida entera un
continuado estudio de la sabiduría, i teniendo siempre fijo y comó:

clavado el pensamiento en estos tees jmntos:' cómo debe saber, -
cómo debe hablar y cómo debe obrar. > (*) •'•„;'. • •

Análisis .y síntesis, inducción y deducción, deben, pues, inte-
grar el mitpdode enteñanxa.

Pero aún siendo el método esencialmente uno, os dable qüo
predomine tal órcuat dé sus elementos según el objeto á quo se
aplique, Nosotros tratamos de estudiar el Derecho Natural,(5
Filosofta dd Deree/io, y es claro que conviene dar al método

7
(2)1. Lubrica VIní.: Atofett, al t ^ M W
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que adoptemos la dirección oportuna en harmonía con la ciencia
especial en cuya investigación y exposición nos hemos de ocupar.

Ahora bien, es indiscutible que la obra do la enseñanza cien-
tífica debe aproximarse cuanto sea pasible A la obra de la in-
vestigación. Así el que aprendo so di cuenta, no solo del resul-
tado neto de la indagación, sino también del camino seguido para
abrazarlo, y la cneefloiua produce dobles ventajas.1

En.cato supuesto, ya que análisis primero y .síntesis después
integran el contenido dol método didáctico, antilltico-sintético
s«nf también el que deba emplearse on. la enseñanza de la Fi- '
lpsofía del Derecho. Y aunque sea común decir que el análisis
predomina tratándose de lasotcnoias empíricas y la síntesis tra-
Undoso de las racionales, lo cierto es que tanto en unas como
•n otras el análisis ofrece singular importancia, como punto de
partida que es de la síntesis. .

Los fenómenos morales de la naturaleza humana, el oonteni-
do de la conoiencia moral que se traduce y revela en múltiples
manifestaciooos históricas, lo mismo en_los individuos qijs en
hs.colectiyidades, han de ser la fuente de conocimiento más in-
teresante para el estudio de la Filosofía del Derecho: La ob- '
serVacién es en la últinurbaso imprescindible de oporaolones. ^^

• No obstante, preciso os reconocer, por lo que hace á la sin-.
—tesi»/ que ofrece esta mayor importancia en las cienoias radio-—

nales que en las empíricas. El hecho tiene una randa fácil de
oomprender: la ciencia por exoelenoia se alimenjta de principios,
de verdades generales, principios y verdades que no danipue-

; de dar de sí él análisis. Más aún: en el orden intelectual,' los
. juicios que yerdaderaménte inatruyen, lov juicios que producen

ciéneia, son, como biso notar Kant, aquéllos en que lá.ááipida
del predicado al sujeto no tiene por base la experiencia ni la
percepción sensorial, 6 sean aquellos que el mismo filósofo de- •
signaba con el calificativo de sintéticos a príorL
. Importará, pues,.notablemente la síntesis en'ía Filosofía del

Derecho, por lo que de ciencia filosófica y racional tiene, así V
como interesará el análisis para la observación y conocimiento

' de los' fenómenos morales de lauaturaieza humana, base insus-
tituible de.todo estudio jnrfdico. •. : •;••

- » 3
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Pero "fasta" nhoürno hemos hnblndo miís que de Ins condi-

ciones esenciales d do fondo do la formación y comunicación
del conocimiento científico, tanto_cn general como refiriéndo-
nos especialmente A la Filosofía del Dcreclío.- ..Procedo ahora
tratar con "mayor detenimiento de lili condicione* estricta-
mente pedagógicas, 6 Bea examinar' los caracteres qno ha do
reunir el método más adecuado para transmitir ol conoci-
miento'científico ya formado/ en barmoníarxon los filies déla
enseñanza "y con la función respeotiva~qae--4naestro y discí-
pulo deben ejercitar en esta obra, / ^ '. ^ . ~ "~~.

Sueleconiundiree ¿menudo la «wf/Ta/ttó-con la initrvedón
y ambas con Ja educación, siendo cosas qué, aunque" mny reía- .'
oionadas entre sí, presentan caracteres diferenciales. En rigor,

. instrucción y educación integran, la labor pedagógiqa, pero la
primera se dirijéiná^ bien í una dé las facultades anímicas, ¿
la inteligencia ¡ es, por decirlo asi/ una educaciónparcial, mien-

• tras que la cducaoidn propiamente dioha es una-fiíncidn de ca-
rácter totalj que lo mismo afecta i la inteligenóia"que < la sen-
sibilidad ~6 á la voluntad, lo mismo al espíritu quoal cuerpo..-.

Estos dos son pues los; elementos do la enseñanza. ( ' )
Bien se comprendo su catrecbajunlón; desde el' momento que!

se considere que así como toda instrucción e f educacián, aanqué
parcial, y todo estudio debe servir para ta- vids,toda educación,
si ha de producir frutos duraderos, es menester que tenga tam-
bián algo yde instructiya. , "• "Tiv • '

Pero el relativo predominio do cada uno de estos elementos
hade estarán harmonía con las condioiones défíujeto i quien
sé .trata de enseñar. En la primera edad, cuaudo el desarrollo
finco, moral é intelectual es incipiente, importa {nía que nada
BU cultivo, narindnico, concediendo preferente atencidn al ele-

: mentó fís(eó, pues sin él será inútil todo lo Jemas (mehi saña
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t>i eorpore sano). Miía tardo,IÍ medida quo el desarrollo aumenta,
debo disminuir la función educativa, sin llegar nunca ¡í desa-
parecer por completó, ncreciendo-en cniubio la función instruc-
tiva. .

Vcrfmos pues de qué manera so realúsant con mayor fruto la
enseñanza de nuestra ciencia, tanto, por lo que respecta i. los
.elementos formales do la enseflanza misma (eduoaoidn á instruc-
cidn) como por lo que atañe i sus elementos materiales (maes-
tro y discípulo). .

Perteneciendo nuestra asignatura. á_ la esfera de la enseñan-
za Bupertor y no 4 la elemental, es evidente quo la funoidn
instructiva ha do ser lo principal en su enseflania, y que la
educativa, si bien no debe perderse dé vista, ha do ejercerse •

-̂ joás bien de una manera íSíi/fícío <5 jrwáiiíAi que directa.
Respecto & la instruccidn, como su. contenido esencial con-

siste on la comunicaoián de! pensamiejito científico, debemos
considerar las formas principales qite afoota esta trasmisión. v

T~ Dos medios capitales tiene el Profesor de comunicar el oo-
nocimiento científico al disoípnlo: la palabra y el libro. Eza- -
minémoslos separadamente y .voáinoj las ventaja? <S inconve-

. nientesque pueden reportar 4 la obra do la coscflanza en ge-
neral y i. la de la Filosofía del Derecho en particular.

-LA PALABRA. — La instruccidn por medios orales puede rea-
litarse de diversos modos, de los opales son los mis: im<¡iot-
tantes la explicación y el diálogo. ' - • , '. , ' ?

I A forma explicativa suele ser la adoptada generalmente en
nuestros centros de enseñanza. El Profesor expone de la ma-
nera y con el método que estima conveniente el contenido dé-
la leccídn, y la tnrea del alnmno estriba' en confiar i la me-
moria la conferencia,' 6 en tomar notas 6 apuntes de la inUináj
d en la cpnibJnaoti5n_d" amhoa procedímientna. ; . '—; -4

Método es éste digno, i nuestro parecer, de la mis severa
' censura'por los funestos rebultados que produce. En cierto sen-

tido, viene ¿ ser el mis llevadero parar maestro y discípulo,

¡••t

- í l
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pero en rigor es anti - pedagógico. Itcspecto al maestro, le es
indudablemente más fáoil ordenar su pensamiento y exponerlo
después con esa misma ordenación, justificada 6 no, que suje-
tarse i un diálogo con el alumno, cuyas preguntas embaraza-
rían indudablemente la marcha tratada, y en ocasiones serían
de tal índole, que ño obtendrían contestación satisfactoria.

Por otro lado, ol discípulo torpe ó perezoso prefiero sin
vacilar el trabajo material, receptivo, meramente pasivo, de asi-
milarse el,pensamiento ajeno, í la labor aparentemente roda y
áspera de cooperar a" la tarea científica con las energías de la
espontaneidad propia. ,

Pero, ¡ cuan perniciosa os esta conducta, y cuan en oposi-
ción se halla con las exigencias racionales! •

; Alá larga, ol procedimiento que censuramos mata la inicia-
tiva personal del alumno, atrofia las fuerzas vivas de su in-
genio,' y establece entré ¿1 y el Profesor ana línea de se-
paración enteramente opuesta í l s g " fines" de-la-enjeflania. El -

' elemento autoritario>'y "dogmático, se sobrepone asi y. aún aniqui- .
. la al discursivo y racional, porqué ol discípulo so acostumbra
pronto á contemplar al maestro cual i otro Júpiter

<Qui fera ierríbUi iaculaiur fulmina dexirat,

mientras el Profesor se habitúa A despreciar el valor del pen-
samiento del discípulo, estimándole como-un elemento entera-
mente receptivo; y da tanto - mayor valer cuanta . mil aptitud
posea para ésa función. Resultado: que ni maestro ni discípulo
encuentran verdadero,estímulo en 'BU labor, y qu» como, por
regla general, el que mayor capacidad tiene para elaborar pen-
samientos propios suele ser quien menos voluntad muestra para ;

.convertirse en repetidor de los ajenos, el sistema que conde-1 .
namos premia la aplicación torcida i expensas del verdadero "

m é r i t o . ' : i - , . . . . . • ; . ' ' ' ' ' '

— _ ^ .—. 1 ¿TpHnntiyn y» uaa combinado con
el de preguntas acerca déla exposición- realizada, cosa que acre-
cienta sus malos .resultados. : ;

1 .4I^spreguntas—cscra» Mr. H.Bée, Profesor eñ el Iiceo-
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de Nevera — deben ser, sobro todo, sujestivas. Por la fuerza
qus se les dá, por el orden en que se expresan, puede hacerse
sentir it los alumnos, mejor aún quo en la lección, la continui-
dad y rclaoión de las cosas. S¡ las preguntas se dirijen sólo <C
comprobar lo que han estudiado los alumnos, se convierten
pronto en un ejercicio fastidioso que los alumnos aborrecen,
porque frecuentemente no es! para ellos más que el prelndio.de
un castigo. Por el contrario, nada les'interesa tanto como, esa
conversación que dirija el Profesor y en la cual cada una toma
parte en la medida quo sus fuerzas lo consienten. > ( ' )

Mayores Ventajas ofreced método llamado socrático, 6 dia-
logado, Mediante este procedimiento, el Profesor, cumpliendo su
función directiva, conduce! insensiblemente al discípulo á la in-
vestigación de la verdad1, sin quo al parecer haga otra cosa que
solicitar la atención y el concurso del segundo para su común
ilustración.. • • .' • . •.

No es sólo el discípulo, cuyo adelanto personal' constituye el
fin de la enseñanza, quien aproyeoha con este método:, es
también el Profesor mismo/ porque por singulares qué sean sus
'facultades y sus conocimientos, no puede nunca ni.aproximarse
i la omnisciencia, y ' el| procedimiento socrático, como fundado,
en la. cooperación, une á las fuenas propias la actividad agena .
y.hace descubrir.-á cada paso aspeólos nuevos 6 inesperados en
lo cognoscible. • . . ' ,

Sin embargo, bueno es tener presente que ni se piféde' ense- ,
fiar antes do saber, razón por la cual la dirección de la ense-
fianza debe llevarla siempre el maestro, ni es posible emplear
el mismo método en todo genero dé indagaciones. La investi-
gación histórica por .ejemplo, requiere dafau jr elementos qne el
.alumno no puede hallar .dentro do sf, qué no puede descubrir

-con Jas", iaerzas.aisiada8.de.su ra^njjinó^jjue necesita recibir
en una ú otra forma, de manos eitrafiag. La intuición,'en tales

(t)\JjwiB.'Áltuüimi < U «ata BltUiia», J.« tá. lbdiM, 8oán«, 18JÍ,
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casos sirve de poco. No es-posible quo averigüemos el texto
literal do una ley, ó la opinión do nn escritor, 6 el acaecimiento
de un suceso, por las investigaciones do la razón pura; se trata
do hechos, y los hechos no so mvenfan, so descubren. En seme-
jantes ocasiones, pues, el método soorático, on su sentido intui-
tivo, debe suspenderse.

Pero cuando el.hecho so da en nosotros, cuando «1 objeto de
estudio son los fenómenos subjetivos, entonces ya os cosa factible
que con ayuda do la propia reflexión descubramos la realidad.
Esto es lo que acontece en la mayor parte de las ciencias filosó-
ficas, y lo que tiene lugar tainbMn en el Derecho Natural <$ Fi-

' losoffs del Dereclio. Dp aqiif la'iraportaneia especial del método
. . ioerático en su enseñanza. •

: Mas Ja Filosofía del Derecho no es únicamente una oienoia
filosdfic», sino una cionoía'qrie tiene por objeto la indagación

•, acerca del Derecho, y el Derecho no es algo abstracto, algo quo
vivo aislado en los espacios do la razón pura, sino algo, príetico,
real, qao pide .vida y manifestación externa. Y nó siendo posible

' separar por completo smbos caracteres del fenómeno jurídico,
: de ahí que.nó basten para su investigacióu, por abttmota que

. sea, las. fuerzas del raoiooinío, sino que se requieran también las
enseñanzas de la experienoia. - - -

Por eso la combinación dé ambas formas: la expositiva y la
'm dialogada, es, ¿nuestro juicio, el método preferible pan la en-

r a i z a dé Ja Füoíofía del DeroAo. I * forma dialogada ó so-
crática contribuye sobremanera al desenvolvimiento exponWnoo

, de la inteligencia del alumno y aumenta el placer que la adqiii-
. eiciónde conocimiento?¡proporciona, porque sí, oomo dice Bal-
dinotti:. < La verdad explicada analíticamente nos enamora, y

• «nn nos parece que no la recibimos por mano ajena, sino que la .
descubrimos nosotros mismos », mas elevada será la satisfacción '
cuando real y .verdaderamente seamos nosotros Tos que investi-
guemos.—La forma expositiva es í su yez indispensable en
ocasiones, si no se La de perder de vista la función directiva
<ie\ Profesor. ..
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E L LIBRO. — Acomodar el Profesor sos lecciones tf un deter-
minado texto, propio ó ajeno, limitándose á repetir tf á lo
sumo i esclarecer el contenido del mismo, ofrece, respecto á
la enseflanra, los mismos inconvenientes que señalamos en la
forma oral explicativa; la inteligencia del discípulo se esclavi-
za; más aún, se esclaviza también su lenguaje, porque se
habitúa á no hacer uso de otras expresiones que las que halla.
en el libro de texto, cuando trata do manifestar las mismas
ideas. ( ' ) '

Kl libro, en todo caso, no debe servir sino de auxiliar ó
complemento.del estadio, i veces de norma, pero sólo cuando
no hay Profesor ó cuando su dirección no es acertada. . ' '

•. Claro es que todos estos prinoipios han de sufrir modifica-..'.
ciones en harmonía coa la especial enseñanza deque.se trate.
Si la disciplina es do carácter histórico, el libro ofrece en '
muchas ocasiones el carácter de fuente inmediata de cono-
cimiento. Etto no ócurñiú nunca 'en 1* enseñan)» de índole
filosófica, á nó ser, como acontece á veces on la Filosofía del
Derecho, quo se trate de un estudio filosófico - histórico. . •

En conclusión: sea cualquiera la forma que se emplee para
la comunicación del conocimionto científico (y ya hemos dicho
cual sea la más adecuada para. la enseñanza de la .Filosofía
del Derecho), el cumplimiento de los naturales fines de la
enseñanza pide se favorezca cuanto sea. posible la .esponta?
«éidad é iniciativa personal del discípulo. < Hombres á quienes
en su juvenfud les ha sido presentada la- ciencia bajo la forma
de un deber penoso, escoltado do amenazas y castigos; hombres

( t ) •TkMel m u o d í .Hbrod» Uxto> dKgnrtiimo. Inenrarieoto: 1.', Kr, por lo
COBÍ», obn d» I m m O a i l i mtnt, ttaitt de |>tÍK,>Ia McrípoJo y con fin nmraU
Bfchfcáq»«fausto; í.«, el <uiel(>dO(nUkD,c«n*darM<»'o<iB qnepreiende «fontt».
iw<lH| iRtn iB<e l fn ( iua> . A l m l n , Of. <O. p. S2S.
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á quienes no se ha inculcado el hábito de la indagación libre, no
serán nunca sabios; mientras que aquellos quo han adquirido la
ciencia por medios naturales, en tiempo oportuno,; qne recuer-
dan loa hechos aprendidos, no sólo como interesantes en. si
mismos, sino como ocasión de larga, serie de éxitos llenos de
encanto, estos hombres proseguirán instruyéndose toda su vida,
como lo hicieron en BU juventud.» (') - • '

ADOIÍ» BONILLA Y SAN MARTÍN.

Kadiid, Jauto dtlSOl. ': . .

- . ' • • : > " . ' . ; • • . • ; • • • • • • ; • . • • • . . . - •

Ensaye sobre los cien mejores libres';<»

•A I» «ton. I M k ft* Batin. ••'

CUIUTIJ «olí lodo el «morí UlKtom. No
cxilU pbwr Huí busto, tan Inocente jr tan
nmunendw coa» el foco pMUro j cordial
que pranim el teer. . • .

üoi«r*> iom.

.Infinita a U ejudi qoe'el bombrá puede :

diqieuu «1 hombre.

Si alguien rne preguntara la característica iñtelectaál de los.
aoglo-sajones y de los alemanes, diría: amor i la lectura. . '.

Obras son" ameres dlóe" un proverbb y-efectivamente solo en :'.
Alemani» se publican 24 mil libros por año, en Inglaterra
7.500, en "Estados Unidos 5.000. Lo'que arroja un total de
36.500 libros antuümente. ' : . - ,'. -

Franoia é Italia entran con 14.000 libros en la producción
u n i v e r s a L , ; . • ; ' . " • ... •.•-... . • • : . . ' . • • . ' '••' ' • .--. . ; ; • : •

Neoesitarfase vivir doscientos tf trescientos años para.poder
leer todos los .libros y aunque siguiéramos la prescripción de
Jobnson de leer cinoo horas diarias 6 leyéramos tan veloz-

>ec «obre todaí b l «oeej. M m eKU e u n n por el euMpo de b filoMtt» rdeUi leUu,ba

J l d í » eipbita Jann'Tiuio toraíjo >1
cmfordtlotdeu; de ka rijlao» priedploe del norte,km n i n a s «u KniIbUfcbd deUUDO, .
qae W» Beaol heila q « ti, bnUenperiHo U «diptuie «I medio. Edotxio en U rleje, .

eeaootal pMmbBO mi> qo« d< urabn, ni le eailu UteJet enlennb»; r en el fondo d« -
«•*•• KI eaerilaa ka; I M U Infeuldad •uutadon 1 tinta alepb do Tlttr qne >1 leerte, no
t"<l»ll»«n»ldtrecortiTl»fal»e apead» bul»«I oiinenfViiiMiwtaiwfacayoriew».
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mente como Scott, Maeaulay 6 Taino, sería imposible abar-
carlo todo.

La fecundidad do loa grandes autores es proverbial Gathe
cuenta .con setenta volúmenes. En vniio-trataba Carlyto do leerlos
todos; confesaba ingenuamente ni sabio de Concord, Emerson,
que era demasiada tarea para un solo hombre. Y hoy. apenas
si se recuerdan una docena cié sus obras. Vóltairo escribió1 no-
venta volúmenes; Calderón y Lopo do Vega, escribieron cientos
de dramas y comedias. No han sido 'menos fecundos los moder-
nos: Gualterio Scott, Balsao autor do la vasta Comedia Humana,
Dumas y Diokens. Losfilósofos les siguen do cerca: la labor
de Spencer y de Taine es inmensa. Sirvan estos pocos .ejem-
plos, entre, la infinidad de los que se pueden citar.

... . Hoy día en que todo os desmesurado, uíga seleccionar los U-
- bros que luui de leerse, por la producción exhuberante y las fa-

cilidades que existen para pnblicar.
En Inglaterra, que bieu pudiera llamarse el pala de los lecto-

res, esta cuestión ha preocupado á grandes talentos como Carlyle,
Buskin, Joan Brigbt, Beaoonsfield, Gladstone, Lord Rosebery
y á casi todoB los estadistas de estos últimos anos. Para iaau-

.-.. guiar una biblioteca popular er costumbre invitar al primer mi- -
nistró ó sino ü alguna celebridad. Ello es tenido por un honor .
insigne. ' "'- •• ." . .. • , . - . * (

Pe entré todos estos ha sobresalido por su iniciativa práctica,
Sir Juan Lubbock, presidente de varia» sociedades científicas,
vice-rector de la Universidad de Londres, escritor y banquero.
En 'una conferencia dada*» obreros mecánicos que trataba' de la
buena lectura, idea una lista de ios cien mejores libros. Esta
iniciativa tuvo eco; fue discutida vivamente y hasta en Alema-
nia se ocuparon de ella; La idea no se redujo d vanas á inútiles
controversias: la opulenta librería de Hannsworth Hermanos
pübüeá la colección de acuerdo con la lista de Lnbbock. Loa
cien volúmenes se venden por £ 9, 12 y 18 según.la enoua-

. dernación. El precio es verdaderamente excepcional. Lo prinoi-
pal de Inglaterra y de sus colonias se suscribid mostrando así su
predilección por la cultura.

Esta lista sin embargo no tiene un carácter, bastante uni-
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versal; excluye mucho A autores extranjeros y da proforeneja i
los ingleses.

Do los cien autores escogidos, 51 son ingleses, 21 griegos y
latinos, 5 franceses, 2 alemnnes y los restantes do diversas na-
cionalidades. Además, adolece do otro defecto no admitiendo
autores vivientes. Los hay geniales, tanto <S mas qué en la clá-
sica antigüedad y en el glorioso renacimiento. ¿No merecen
leerse Spencer, Ruskin, Taino, Bourgot, Guvau, Ducoudray^
Ibsen, Suddcrman, Renán, Leclero, Demolins, Saint Proyet,
Víctor Hugo, Valora, Meníndex Pelayoy'lá Pardo Barán?- ,

La cleccián do Lubbock no podría satisfacer á un latino ilus-
trado; para salvar esta defioiencia ho esbozado una nueva lista
teniendo en cuenta nuestros intereses. • .

• c Educar es conducir las almas i lo mejor "y & obtener de
, ellas lo más perfecto do sí mismas >, decía el gran educador de

la ¿poca contemporánéaj' Ruskin. Y esto so' logra con el libro.
" L o s pueblos del.Norto lo entienden así; no es otra la creencia

-qne pone en sus genios, tan elevados pensamientos sobre los
libros y su influencia. - ; .. ; : .

¿No se admite acaso con el voluptuoso Saloman, que la sa-
biduría es lo primero de la vida y que por ello hay que obte-
nerla? ..' ' • -.- '• '.'..' ' ;•••;. . .' ..'• ••••.-.'

El libró nos la dará. . ' , :
Con su habitual profundidad sintió" Shakespeare el goce del

saber: cLa ignorancia*^dice-7-es la maldición de Dios; el
saber, las alas con que volamos al cielo.» . , . •

- Cuentan: de Aristóteles que ar ser interrogado sobre cuanto
eran superiores los hombres educados á los ignorantes, rospon
dio*: La diferencia es tanta como entre los vivos y loa muertos.'
Pensaba así el sabio más grande' la antigüedad y aún de la

- E d a d M e d i a . . : •" ' • " • . ' • - . . . . • ' s c ; . ' ' ' • :

Veinte y seis siglos después en :cl tan «onyulsionado siglo
décimo-octavo, Locke aconsejaba de esta manera á la juventud:
< No os satisfaga vivir peieiósámchte sobre migajas de opiniones
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prestadas, reflexionad y trabajad por inquirir y seguir la ver-
dad.» "La lectura sugiere, su miSrito estriba en esto, si ca que. se
piensa con reflexión lo leído.

Lutero solía decir * los estudiantes: cEn cualquier carrera
que abrazáis, tendréis que leer, pero leed y releed unos pocos
libros buenos, pues el leer muchas clases de libros ocasiona oon-

, fusión. » £1 consejo es de oro. :

, Bacon gustaba repetir que la lectura hace completo al
hombre; la historia le vuelvo sabio y prudente; Jos poetas,
espiritual; las matemáticas,' sutil; la filosofía, profundo; la
moral, grave; la lógica y la retórica apto para discutir.
Estos pensamientos nos revelan la importancia de cada arte y
de cada ciencia. ' . -

Swift, el, abate irónico, uno de los autores favoritos de
Taine,. estimaba tanto ios libros quo sé los figuraba vivientes
y que le conversaban al leerlos. ,'. .. -

Para Carlylé, el pensador iluminado, germano de -abaa* in-'
gléVde naoúaiento, leeres un deber. AAÍ lo hiio notar cuanto
toma ú su cargo el 'rectorado de la Universidad de Edim-

^ b u r g o . .v , • • • • '• • • . ' ' ., ~"?. . . . .

V. Hogo amaba los libros; estas estrofas nos lo dicen;
«.Una biblioteca Implica un acto -de fe _que-firman-las gene-
ilaciones sumidas en la , oscuridad, en testimonió' de la.lux

• ' f u t u r a . > -. '• • • . .' • .• * ' •', .

• Decía nn publicista norte americano que entre las tempra-
nas, ambiciones que debía despertarse en empleados, obreros

. y en tod s aquellos que luchan por ja vida, por pasar de la
nada á algo, era el formarse una colección de buenos libros. .
Y agregaba con,delicadeza moral: « puede estimarse como una
acción honorable para un hombre el haberse procurado una '
pequeña biblioteca que se ensanche de ano en afio. Los libros
más que, lujo sdn una de las tantas necesidades de la vida.»

No se puede decir mas en apología dolos libros umversalmen-
te reconocidos como los mejores amigos.. - '

Uno de los estadistas ingleses' que. mis exteriorizo' la excelen-
cia de sii coraron, Juan Bright prefería Wcuartó bien lleno de
libros i Otrof de mobiliario «rustico y lujoso deoorado. TambUn
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opinaba que una biblioteca es preciosa adquisición en loa ho-
gares humildes,

Debió ser sincero, bibliófilo el que de esta suerte se expresa:
t ¿ Cuánto creéis que gastamos en bibliotecas particulares y pú-
blicas en comparación it lo que se gasta en caballos? Si alguien
gasta generosamente en su biblioteca le llamáis loco, biblioma-
málico. Pero no se os ocurro llamar á nadie hipomanidtico y
eso que diariamente se arruinan gentes por sin caballex; nunca
habréis sabido de nadie que se haya fuudido por comprar libros. >
Está en lo cierto este pensador, pero cuín pocos reflexionan
como él.

El autor de c í a s Piedras de Venecia» aconsejaba fuera el
armario de libros, el mueble más estudiado y mas artístico. ..

Son tan elevadas sus ideas al respecto que deseaba fuera una
de las primeras y más Beyeras lecciones dadas á los niños; en-
sefiarles i dar vuelta las hojas de los libros sin romperlas ni en-
suciarlas. . • . ' « • • •

En su divinó estilo decía Renán del saber: es el menos pro-
fano, el mas'desinteresado, el que menos depende del placer dé .
todos los actos de la yidiL Consideraba sagrada la adquisición '
de conocimientos. Suya es también la idea de que la humanidad
cultivada, no es únicamente moral, Binó también curiosa, poé-

"tíca, Babüa y apasionada. Qüiaí más que ningún otro autor per-
cibió la belleza misteriosa de los actos humanos; con certeza es
uno de ellos nuestro afán dé instruirnos. Al leer'una página
consagrada como superior, aparece él hombre,'inmejorable! su
ooracún se dilata por las más puras emociones; imposible que
su voluntad no se robusteica comunicando non el mundo .ideal

1 i que le transportan los artístasyde la palabra escrita. .
1 El placer proporcionado por' la lectura ha sido experimentado

generalmente por los grandes hónfcres; las citas qué he hecho,
bien lo evidencian, mas con todo no. está demás que conozcas,
lector, esta confesión ingenua de uno que era poco ó nada afecto
i manifestar su ser: escribe Taine; <He leído á Hegel, todos
los días durante un ano, en las provincias; es probable que nun-
ca experimentaré1 impresiones semejante» á loa que me. pro-
curó. . . . ! En una. de sus obras Saint-Beuve nos hace saber

m
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con frase entusiasta: « En un principio había momentos en que
cifraba toda mi ambición y mi felicidad pnra el porvenir en leer
correctamente & Esopo, durante un tiempo lluvioso.... » Estos
dos hombres eminentes casi-empican el mismo lenguaje para ex-
teriorizar sus íntimas emociones lo que prueba su comunidad de
ideas al respecto.

j Quién duda despnes de todo oslo que el leer es un placer y
nna necesidad? Mas allá de su utilidad asoma el placer tran-
quilo y excelso que ocasiona. He procurado enaltecer esta últi-
ma faz de la lectura de la manera más atrapento^tnrdnrso puede
oitando á los míís graníes amante» de los libros. __

Ellos han sido adémrfageniosy nosotros humildes admira-..
. dores sayos, sot(T podemos acercárnosles imitando sus gustos -

' ' e l e v a d o s . ' . •'•• ":- ' ^ _ _ . " • • -... . • ' . • ' ." . ' •;. . . . - . • • . . • '

¿Leer, leer, encuén&asb algo que le equivalga? Creo que
no. í í i propia experiencia así mo Jo ensena. El tiempo de
qaé disponemos para Jcor en muestra vida agitada por preocu-

: paciones materiales y epicúreas, es pooo/ muy poco. No des-
mayAmoŝ por eso^eBaáto-inás ooesta una cosa en o í s se" -
estima; el Bacrifioiir embeÜooe todas las acciones. Leeremos
con. más gusto sabiendo que él, hacerlo es un provilegio raro.

;. Principalmente esta última consideraeiíSn incita < leer unai
cuantas obras pe»4»ía8 han_de~ ser las mejores.

«Infmitas riquezas enjespacio reducido» éa la mejor difi-
n i c í ó n d e l I i b r p . - ' : " ' • . . ' . > C .•".;. .:'.'•/'• : '•'•'-.

Jaime RnsseilXowell ñu consideraba exajerado decir que
el don más grande que Dios haya hecho aj hombro es el
libro. Soy de su parecer. ^ ' : • "••• • -

• Desearía que,, la liabnobarcara los sesenta siglos en que se
supone hase desarrollado la literatura. Hemos de' recorrer
este inmenso ciroáitorj603iglo3 de placor intelectual I La fraso
es digna do Napo^n^irecuerda sus. memorables palabras al
contemplar las Pirámides. Desde Axurbjinipal, él monarca, asi-
rio, quisTs el primer bibliógrafo conocido, hasta Paul Boargtt
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recorreremos todas las épocas literarias; Bolamente entonces po-
dremos darnos cuenta acabada do la, evolución mental del
hombro. ' . ' ' * ' .

El relato caldco de la creación es, hoy considerada-la página
más antigua que se conoce. 'Forma parte de un gran poema épico
que narra las aventuras do Istar; solo existen fragmentos de

- él. El interés de estas paginases indiscutible; por ellas vere-
mos que atin en esos tiempos remotísimos los hombres razonaban
sobre las causas y los efectos. Este libro memorable es el pri-
mero de la lista. Le sigue.la Biblia, el libro por excelencia.

«Parecerá anómala esta elección por lo poco que se relacionan las
sagradas'escrituras con nuestra vida cotidiana; son el órgano
de la religión hebrea y cristiana pertenecientes á la raza hu-
mana superior. Para ciento cincuenta, millones de protestantes.,
la Biblia'es él libro más venerado y mas leído; se le considera
el tesoro del hogar. Para el numeroso clero, católico representa
lo propio. Sensible '• es que no sea también el; libro popular del'
pueblo católico. ' ' '

.- La, poesía clásica de los chinos, condensad» en" el Shi-King "
• nos hará coQÓcer < las ideas, las costumbres, las alegrías, las

penas de todas, las clases sociales dé la China.»
La actual icuestión-del extremo Oriente hará,más interesante

esta obra. Pensemos que. hay más. chinos que europeos. Su cre-
cido número y civilización nada vulgar se imponen.
' Recomiendo también el' Maha-Bharata y el Bamáyana en nna

edición reducida. Estos poemas do una extensión considerable, .
.'revelan la imaginación desbordante da los. indús y sn compli-

cada mitología. Resulta muy interesante para conocer sumaria-
i mente, aunque más no fuere, esta extraña civilización, el libro,
¿e Gustavo Lebon: Las civilizaciones de la Lidia. ' •

De las innumerables obras, aparecidas en estos1 últimos cin-
cuenta aflos sobre el 'fantástico oriente y la calta Asia Menor,
he aconsejado Jlasporó, Historia ¿eilos pueblos de oriente; la
vida, de Budha y BU? religión por Saint-Hilaire; Ernesto Re-
nán, edición popular'de ,1a vfda de Jesfis,.-Este es el grupo
d e o b r a s q u e n o s d e s c u b r i r á n e l p a s a d o l e g e n d a r i o p e r o s u -
b l i m e , '•'. • . • • ; . • ; • ; ••''..•'.. • • •' • • • • • - • ' •
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Peí Asia, concebida en el misterio pasáramos £ la reducida
" Hélade. ¡Cuanto debemos & los griegos inmortales! En poco

hoy día los superamos; acaso en política; por lo demás es el
pueblo maestro é inimitable. Gallón, él notable nnlropologista
inglés, opinaba que la población de Atenas, tomada en con-
junto nos era tan superior como lo somos nosotros i los sal-
vajes de Australia. Es mucho decir y sin embargo no pudo
ser de otro modo. ¿No «rala multitud ática la qno sostenía' í
Péneles, laque adamaba 4 Esquilo, < Sófocles, < Eurípides y i
Aristófanes; laque admiraba i Fidiasy A sus modelos Phryné*,,
Aspasia yGlyceria, las diosas de la. belleza corpórea? Cuanto enel
orden ¿pico,ártf8tico y de genio sucedía en las metrópolis de todas
las edades, era secundado por so pueblo culto, refinado, poéti-

- co, artista é imbuido de la verdadera gloria. Antiguos y.mo-
; demos, todos han admirado í Grecia y ella en otunbio les ha

dado topírácáán. ¿No era acaso' el Intimo, aunque tácito anhelo
... de Goethe reproducir en sus escritos las puras formas, la serena

filosofea y. la mora! iíell del antaño helénico? Según Macaulay
... valíamds an:día de^vída pfiblioa en" Atenas paraeducar, .que
"él mas perfecto programa de enseñanza moderna. La igualdad
entfe Iba Atenienses, ha dicho Renán, era una igualdad de
eemi-dioses. Miohelet, el gran sonámbulo de los historiadores,
no era menos entasiasta: comparaba hermosamente la Grecia <
.una joven que baila y en cuyo alrededor se agrupan, aplaudien-
do sonrientes, todas las naciones del mando. Tiene en efecto,
su historia los rasgos de un joven bello, ardiente y genial; pof .•
ello nos seduce tanto describiéndonos cuanto se realiza en la

. plenitud déla vida juvenil,. Hornero, su mejor historiador,.canta

. todas sus cualidades que < no han dé envejecer jamas.» He
aquí porque ocupa tanto lugar en lá lista. Los griegos son los
amados dé los dioses, los, favoritos de los mortales. Hornero -
figura con laOdysea y la' Iliada; Esquilo ctm Prometeo y la
trilogía de prestes; Sófocles coa Edipo rey, Eurípides con.
Efigenia en Aulis y Medea, Aristófanes con las Nubes y los
Caballeros; Túeiflides con trozos de su historia; Demóstenes
con sn discurso «De Corona»; Plutarco con las «vidas de
.hombres ilustres>; Platón con Crito,' Phosdon y la Apolo- '
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gía»; Aristóteles con su « Política». Juuto a" estos he colo-
cado, para comprenderlos mojor, £ Curtitis, Historia de Gre-
cia ; lí Fcncláa « Telíinaco >; al cilcantador Fierre Louys,
un griego rcsuoitftdo, con «Aphrodite», «Volupté JTouvelle ».
y «Cbansons de BilítU». Esta última indicación quiziís. de
mifrgeh ((críticas; no son pbrna inmorales; describen tal cual
dcbUS sor la civilización. nío - helénica; mejor que cualquier
otros libros revelan el espíritu griego pensando en los placó-
res del vivir. .

Ln grandeza que fu< de Roma está presente en Virgilio, Ci-
ceráii y Horacio. La Historia de Ron'ia^or Mouimscn; La Di-
vina Comedia del Dante, Xa Historia de los Papas por Ran-
cke, pomplotnníu nuestros conocimientos sobre la península

• i M I i c a . ' " • • '•• , ' • ; -• . : : .. V • '• ••• . '

, Tncluyo, do la profunda literatura alemana, la Canción de
' lo» Nifbeluhgen, el poema ¿pico do los germanos, él Fausto

do Goethe, . su Torcuata Tosso, drama rico en nobles ideas, •
varias do sus poesías y auto -biografía. He mencionado moa de
un libro del primer poeta' álemiín por la posición «xcepcio- \
•nalísiinn que ocupa en el siglo XIX. Los pensadores modernos
reconocen en él (i su maestro. ' ' .

Do Sobillcr debenfu leerse el Guillermo Tcll, Juana de Arco
y su filosófica canción de la Campana. El Kathan der Weiso
del espiritual Lessing es. un drama de gran - alcance moral;
deleita por su fiíbula ingeniosa y honda filosofía. Los viajes de
Humboldt hablan cxtensameiito do las jnaravillas naturales de
América. He incluido el Honor, dé Suddermam jwr sor autor •
moderno y por sus conceptos morales. Die Ehre QS un drama
de intensa realidad; todo tiende en él á exponer una vida
nueva mejor-,quo lá actual, tan llenado convencionalismos.

La lista se oíupa extensamente do Francia literaria é in- ;
tclcctual. ' No cabe pensarlo do otra suerte:" esta literatura
después "Ho la griega es la mis rica, vasta.y.originaUsima. Lle-
va huevo siglos do vida « desde el poema do San Alexis
basta el Cyrano de Jkrgerae.*

« Ninguna literatura europea nos ofrece una historia tan lar¿- .
ga y tan rica por la abundancia de las obras, cuanto por su

1 » HOSBUU. — I. III.
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infinita variedad», — dice ol sabio profesor Pctit do Julkiyllc.
El espíritu francés, es ley en los países latinos. Tocante a*

nosotros americanos y espadóles somos tributarios de la Fran-
cia para cuanto concierne al arto, 'a* la literatura, y 6 la cul-
tora. Entre nosotros ol libro francés llena todas las librerías,
es popular y umversalmente leído. Las traducciones del fran-
cés abundan tanto que casi constituyen de por sí las biblio-
tecas españolas.

Aprecia bien Niebsche en Por ende ti bien y ti mallas
calidades propias, según él, de la literatura francesa: ol doá

: de la forma, nna literatura selecta, la antigua y fecunda eul-
V tura moral. :
- : Aparecen en esta serie: Micholet, Historia de Francia; Gui- -

rot. Historia de la Civilización en Europa; Taino, los Orígenes
de la. Francia Contemporánea (5 en tu . lugar si se eoasidem-
esta-jjbra demasiado larga, su Iitcratara Inglesa; -Ybltairo,
ensayo; sobre el espirita de las naciones! y El Siglo de Lais
X I V í j ^ d a m e de Stael,Deja iAk¡M!&;.JA.%^:M- ;BlsV,

. de Santillana; Laíontaine, sus fábulas; Moliere, sus Cíine-
disto; Moniaigne, sus Ensayos; Pascal, sns Pensamientos; Cent-
té/(^tas déyphjosópbie^ J ^ 6 su Catochismepositiviste;
Víctor Htigo, La leyenda de los Siglos y Nótre Dame; Flau-
bert, Salambó; Balzao, Eugene Grandet y Oóusin Pona; Zola,
El Desastra y páginas escogidas editadas por Annand Colín;
Bourgot,Ensayos Psicológicos y las Notas sobre Norte AnuS-.
tica; Alfonse Daudet, sus novelas* en quo describe con arte
consumado la vida fastuosa á veces mísera, cuando no co-; '
"»Pfa y desalmada dé París; sus sátiras contra los proven-
talea recuerdan los mas cárnicos episodios del Quijote.

De cuantos filósofos ha tenido el siglo pasado ninguno vale
por la pureza de los sentimientos, la magia del estilo y la origi-
nalidad de las ideas como Joan María Guyan, el emulo francés

. dé Speneer. Es mis apreciado en Inglaterra y en Estados Uni-
dos, que en su proptó país. Todas sus bfams tienen igual.mé- •
rito pero como son algo voluminosas eóio recomiendo do»: * La
Moral Inglesa Contemporánea» yt Los Problemas Estéticos». '

He |o imagino continuador de la iilosoffa do Vanvfirnargues

••••n
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aplioada i todos los conocimientos humanos, tan sentida y ala-
bada por John Morlcy, el priincr crítico inglés.
, Cito i un nutor quo sin duda os desconocido para la* mayoría

'dolos lectores: Monecfior Duilhé de Saint-Prpyot, Sin embargo
su libro: Apología científica dé la fe cristiana lm sido traducida
á nuevo idiomas. Puede considerarse esta obra la página mía
bella y erudita del pensamiento católico moderno. Ha tenido,
un éxito ruidoso semejante al libro de Desmolins sobre la supe-
rioridad de losanglo-sajoncs. Su lectura es fácil apesar.de los
trasccdentalos problemas que en ella ae discuten. Croó que na-
die debe ser ageno it la cncítitfn relígios» .tenga 6 no ideas reli-
giosas. Fuera útil recordar aquí las palabras de un filosofo que •
ciperimentó nna odueacitfn atea, Stuart Mili: cHagamos una
selección en las creencias de nuestros antepasados y conserve-
mos do ollas lo que tiene da impcreoeJero el sentimiento reli-
gioso.» Pueda el libro dé!' sabio de Tojosa realizar este estado
do ánimo en cada indiferente americano y español. . „

Aprovechada-se* la lectura de Barabaud, Historia do la Ci-
vilización Francesa, modelo en su género, de pucoudray, Histo- .
ría de la Civilización, obra corta,: pero muy sugestiva y por
último de Flamarión, Astronomía Popular. . . •

Pe*la literatura y filosofía inglesa recomiendo': Green, His-
toria compendiada del pueblo inglés; Loóte, Conducta del Eu-
tendimíento ó en su lugar Adara Smith, Riqueza de las Naciones,
obra do una importancia incalculable a* cuyas avanzadas teo* ;

rías económicas, pneatás en práctica, atribuyen los ingleses su
empaje comercial y sabia política; Lcwcs, -Historia de la Filo-
sofía; Stuart Mili, De la Libertad, libró qne ha merecida el título
de t Evangelio del Siglo XIX» y la Lógica; Hcrbcrt Bnenoer,
los .Primeros Principios y. la Educadión en su triple faz; T. H;
Buckle, Historia de lácivilización en Inglaterra; B/ron, Ghildo
Harold d e l Don Jnanj Macáulay¿ Ensayos; Darwiii, Or%en
do las Especies ó Viaje de un naturalista al rededor del mundo;
Huakin, páginas selectas ¿i el libro dé la religión de la belleza
en que Robert do la Suzcranie expone las teorías y miras de
este crítico genial; Jorge Elliot, novelas que son sanas, fuertes
y hermosas; Oladstone, estudios sobre Hornero y la edad he-



18G VISA MODERX'A

roicaj Kingsley, Hypatfa, espléndido cuadro do Ale]nndrín cu
Jos días postreros dol paganismo; Bulwer Lytton, los últimos
días de Ponipeyn, novela' histórica, instructiva <S interesante;
C. DUcens, David Copperfield y Oliverio Twist, arabas des-
criben al perfecto joven y al hombre noble y honrado; l'rcscott,
Historia de Fernando é Isabel; Giddiogs,Principios do Socio-
logía, obra de reputación universal.

; De Ibsen hay que leer cuando menos A Kom ó Cata de mu-
ñecas y & Romershohn; dramas en que se agitan complicadas
cuestiones de moral. Mi preferencia por este autor es muy
marcada; lo estimo tanto como & Taino aunque por diversos
motivos: el uno da salud, el otro vigor intelectual; Sícmpro leo
con un placer intenso á Ibsén; son tan originales y tan pro-
fundas sos'ideas.; con palabras de Prozor, su mejor traductor,
(Eró por qué lo amo tanto: < de todas partes se oyen llama-
das á la salud y al vigor. La mejor manera do conservarlos es

'frecuentar & aquellos que los poseen.» £3 autor de ñtr Oyiit
tiene ambos en altó grado. : . .• ; , ,' . „

Las obras que el viajero Max Leelert, notable observador, ha
publicado sobré la Educación en Inglaterra son interesantísiiuas,

~ se recomiendan por sí solas; no'liss halló- iguales para for--'
. mar nuestro criterio sobre el espíritu de la educación, por quo
considero que aún debemos madurar mucho las ideas que sobré
esta cuestidn se emiUn diariamente. Por más que estén muy
avanzadas nuestras escuelas y universidades no forman al hom-
bro necesario en éstos países jóvenes. La Superioríté des Ánglo-
Soxons y la EduaStión Nouvelle del ya celebro Desmolins, el
mas ilustre discípulo de Le ÍPlay, son obras muy recomenda-
bles; ellas sos darán ideas y nos inspirarán fecundas iniciativas.

. Creo haber elegido bien los autores «spaBoles nombrando i
Calderón: La vida es sueño, el Alcalde dé Zaíajiiea y la De-
voelúndela Crux, para Éspafia representa i Shakespeare y
i Esquiló '¿quienes en muchas 'ocasiones iguala. Tirso de '
Molina, comedias, autor que es nuestro Moliere; Cervantes,

-MQuijote inmortal, estudiado como -lo desea la Sociedad Orr-
vanie» bajo sií faz dé libro esencialmente moral y eipreaida de
•wda nueva. •>'•; ' ' ' :
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Para apreciar como es debido el < Siglo de oro > no so me
ocurro de más' oportuno que la excolente colección do autores
españoles editada por la Compañía do Jesús en dos nutridos
tomos. He escogido entro los modernos á La Fuente, á Me-
néndoi y Pelayo, & Becquer, poeta de las incomparables Rimfts,
cuyo lenguajo es tan sutil que no parece el castellano co-
rriente, rf Núflez do Arce, & Campoamor, A Juan Valera, al
modernísimo José Nogales y Nogales, novelista de raza, re-
presentante de la nuova EspaOá que renace, á la Pardo Bazan

1 á Tamnyo y Baus y al filósofo Augusto Balmes poco esti-
mado aún. . ; •

La América Hispana aparece con Mitre, Bauza*, Zorrilla de
San Martín, Juan do Dios Peza y Estanislao del Campo. '

Se no habrán olvidado muchos nombres, más no es^por ol-
vidó sino por la exigencia de la lista. Con mucha peña no he
nombrado í íñuohos de mis autores favoritos. ¿Habrá sido

• acertada mi elección ? No puedo afumarlo. Mo hago la reflexión
"dequo por""más qub se lea, debiendo preocuparse dé Iós^té-
reses apremiantes de la vida, no han de pasar de cien las obras
verdaderamente grandesiquo se leen. .

Muy contadas han de Ser Jas personas que hayan leído todos,.
los libros, indicados en la lista.' Leerlos e3 lo de menos, madurar
las ideas sugeridas importa mucho. La digestión intelectual que
se denomina asimilación exige tiempo y muy amplio, de lo con-
trario nada vale. La cultura personal gana cuanto más se acer-
qué á esté ideal: la educación de iwsotros por nosotros'mismos.
La idea entraña el concepto fundamental de esta iniciativa.

He aqW la lista ón cuestión: " . ' '

Atcnturas de litar.
La Biblia. ' :. \
El Shi-King.

22£]
Civilixdáona de la India por Gustavo Lebon. (Edición castellana

de la Ilustración de Barcelona.). . ' ' - -
. St Hila¡re:£«Budliaet sa religün. • . ' . ' •
Ernesto"Renán: Vida de, Jesfit (edición popular.)
Mupero: HisloiredapeupUsd'Oriait. . .•. .

m

u
A \
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El Koran: troxos.
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Curtías: Historia dé Grecia. -

Hornero: Odysea ¿Jliada (troios escogido*por M. Croiiset.)
Sófocles: La Trilogía de Edipo.

maquilo: Prometió.
•Eartpiáu Ifii

Aristófanes: la» nube» y lo* Caballeros. :
Démostenos: Dt Corona;
Tucldidea: trozo* selecto*. . '
Pintan»: Vidas de hombre* ilustre*.
Aristóteles: La política. •
Pintón: Crilo, Phaedon y laJpologix
Fénéton: el Tciémaco. .
W. E. dladttone: Estudio* tobreBomero y la edad heroica* .'
RLyt íon: Lo* últimos dio* dePompeya.
0. Kíngsly: Hypatia.

Pierre Louya: Aphrodite, Chanton* deBUituy Voluptí nounlU.

Virgilio: ¡a Eneida (troiosselectos.) " _:_L__i*-^—; ^~
Gcaóa: De Amhitia, discurso eonlrar(SlHina. . .

. H o r a c i o . .. • „ ' ' . - ' ' ':

Dante: la Dimita Cometía.

Wiñt ta*JmMloM*Bayto
H«ncJ?e: Historia de ¡os Papa*.

La canción dt lo* Niebelunftn. '•'•'• -
GcBthe: WPatato, Tomuato 2U»», AtícbiograOaVtarta*fouia*.

' Schilier: QuülemoTctl, Juam de Arwvh canción de la Campana.
•'•: Xessing: Nathanicr Weite. : . ; -

H u m b o l d t : viaje*. ' . : ! '•• • • : . •• :

Ibsen: Nora, La Dama del Mar. ¡/ Romertholm. ;• • . :

"Sudennann: El Honor y Magda. ' .

' Montaigne: .EWy<w. J: . . • •
¥tucá\:pensamientos. ''•'•".'. '

, La Fontaine: fatula*, ' . . . . • • . . * .
H o l i i r e : c o m e d i a * . . • ' , . • ' • • . ' .

Voltairé: ElSijló ile Louis XIV y Eimuosobre elppíritu de la*
N a c i o n e s . • ' • •"• •• • / . . . •-! •.. •• ' • . ' . '

heBage: Oil BlasdelSantillarie. . ..
. Madame de Slaéi: Carina y De ¡a Alemania. ' ' •

. GuiMt: Historia de la Cirilixacién en Europa, •• ' ; •
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Oomte: Coun depliilosophiejmitite ó el Caiechisme pooitiviste,
Baluo: Eugeiiie Qrandei,y Cousin Pons.
Michelet: Eitloiredefrance,
Flaubert: Saiambó.
Taine: Le* Origines de la France Coñtemporaine 6 en su lugar la

Literatura Inglesa. • . .
Víctor Hugo: La Leyenda de los Siglo* y Nótre Dame.
Guyau: La moróle anglaut coñtemporaine y los probkinat de la :

Estética. ' • • . . ••- . , • • • ' • • • ' . •

Zola: El Dettuire y páginas escogUat editadas por A. CoUn y C.1

Ducoudray: Historia de la Owilüaeiáh.
AlfredRambaud: Historia de la Civilixación francesa.
DaOhi de Saint Proyet: Apología áenttfka df la fe cristiana.

F<flwz&'E»*aüp*y<toU>g¡qwyNote**urÁUri 'F<flwz&-E»*aüp*y<toU>g¡qwy
G FUmarióu: Astronomía popular.

: A. Daudet: novelas. •

. 6hakespeare: Romeo ir Julieta, ilacbctít, Suerío de trnd npcht deve-
1 rano, Hamlet y el Mercader de Ventda.—r '---- ;--- - -_ - - - - - -

Locke: Sobre la conducta del entendimiento. : ' \
heitea: Historia de la filoso fía. • :' :'.•_: '.• '•/: '.'. "•'_'.

: •; Byron: Childc Haretd. " .: -: ' " ~
OeAjle: Historia de la Revolución francesa. ' - -

' Buckle: Historia de la Cinilixación en Inglaterra.- ' '. ... . <
. Preeoott: Historia del Perú yrdt Femando é Itábel ' "

Stuart M i l : Sobre la Libertad, la Lógica y tu autobiografía.
•• D a r w i n : o b f a t . ' - ; _ . ; . - . ' . , ' • _ . • ; • ' . . ' . . ' . ' • ' " • • • • • . • •

H.8peocer:LaEducacvín y Los primeros principios. /
... M a c a n l a y : E n s a y o s . •'•*'•"•.•'••''.• '••'••' '-•••• \

C. Dickens: David Copperfíeldu OUcerio Twist.
J.EUiotí nonios. -y. •

:' Buskin: troto* selecto»? ' . .
8.8miles: El Deber, El Cardeter,,el Ayudapropia y el Ahorros

los cuatro Evangelios de la vida perfecta.
Qiddings: Principios de Sotioloffia. . •
Greén: Sutoria compendiadla del putbloingle*. V . . •• ,

Calderón de la Barca :La Vida es sueño, la'Dcvociónde la Cria y el
Alcalde de Zalamea.. '• . , . ' :

. Cervantes: el Quijote. .'-. , . .
Colecciándeautbres ciático* etpañolf» editadas por la Oompatlia de

J e s ú s . ' ' • • . . • ' ' . - . . '
La Fuente: Historia de¡España —trama selectos, .
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Becquer: Simas.
J. Valer» rPepita Oimentx.
Núilez de Arco: poesías,
Campoamor: idem.
E. Pardo Baxdn: ñola» de orifica y novelas.

' Tamayoy Baos: El Drama nuevo.
Menéndezy Pelajo: obra*. •• . .
Balmes: SI criterio. .
J. Nogíles y Nogales -.cútalos anótelas.

' B . M i t r e : obras. ,..''•'.
P.Bsüíá: obras; ~ . . »
E. del Campo: poesías. .
Juan de Dios Peza:./»«>to. -
3. Zorrilla de San Martín: Jalaré.

. 13. Dámolins: ¿obras. ' ''
í'. Max Leclere: Í

En un libro reciente 4]ue; es todo presicidn, L'art iFéerire
'-Antonio Albalat decía en un estilo, i/u<(gen de sus ideas: *

«¿Queréis saber sí poseéis talonto? Leed. Los libros o« lo di-
rtín. i Escrib% poro os encontráis sin ideas ? Leód. Los libros
os devolverán la inspiración.> \ : •'' " • • . . '
. Leed cuando.qnedreis escribir; leed cuándo sabréis escribir;
leed cuando no podréis os«ribir más. Él talento es solamente

-nna aslmikcirfn. Es necesario leer lo que han escrito los dcmiís,
" í fin de escribir para ser leído. > La lectura pues i( parto del

' placer puramente pasivo tiene sus objetivos pntetteos y entre
- *cllos están los'Que enumera el autor citado. Cuantas personas
, encuentran una dificultad casi insalvable para escribir lo que

cxistc.de mis natural y sencillo, una carta d nna composioidn
sobre un tópico dado. La lectora Jes facilitará la torea y basta
la barrí agradable: • :

Marcol Frevost, espíritu franco-heleno, termina, sn estudio
sobro Jorge Sand con esto pensamiento comparable •&..'«* <&**•
tuiíasde Taiiagra: ' V . • ' • . . • : '

« Au momenl oü: tfclataít la Revplution de 48, George Sand
commen9«¡t d'éorire Fiwifoia fe Champí. De l W v r e ébauchée
par le mouvément de 48, ii ne dfemoure ríen .«ujourdlui, dans
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cetto Euro'pe feddale, egoísta et quasi barbare|qai nóus environ-
no. Lo frais poéme champítre, que l'auteur oublia lui-mímo
bien vite dans lo tumulto révolutionairo, — n'cst point abolí, n'a
point vieillí. II est eetto petite cliose immortelle: un Uvre.*

Fin idéntico llevan todos los. libros que encierran verdades y
. bel leías; el libro, no lo olvidemos, es la impresión indeleble de

nn alma, la expresión finita de esa sutileza infinita que es la
idea. . '

Nada queda de las alegrías ni de las tristezas humanas: civi-
lizaeiones de Orienta, de Grecia, de Roma, dé la Edad Media,
del ruisefio y glorioso renacer, de la Edad moderna y contempo-
ránea — todas han sido mientras que todavía viven y para siem-
pre los libros de esos tiompos fecundos. Bien lo dijo el poete ti-
íósofode la Sdm oscura: '•'. ' •'•' '

«Tenue es su esplendor; mas él nos guía
'•;•'.'' cuando abatido el corarán .despierta ;;._.•'•.:

. en la intrincarla y azarosa vía.» '

¿Quién es él? El libro; • :

ÁLBEirro NÍN FRÍAS.

NoalnMcó, li.pi » de looi.
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¿ CtTkm ilmtimi fyu.

Sabido es que en el Río do la Plato, h genteOculta, literata,
estálejos de pronunciar castii* <S «astellanamente—La «éde
buey» se confunde habifaudmente oonla « v de vacan ton
paríniíñw corriente, Sarán yvarón,- se pronuncian de ma-
nera indistinta sin, cine yxine; se dicen de igual manera
p o y o y p o l l o . " • • ; . ; > . .-.•;• , • , . • • ; • • . . ,•' , 6 .. • - •

7 La» Jetrw,»,.«, v e , ( « , l « aílab»«on la e y con U»)t
no son letras consonantes sino unísonas, do fonética idéntica,
PW»oídos piálense».
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La W/Í no tieno su sonido castcllnno: en toda América se
le da un sonido zumbón, característico.

Del mismo modo la ye, la y griega 'de otrora, en su arti-
culación consonanto se emito por .'[corruptela como Me ameri-
cana; por eso so pronuncian exactamente igual haya y halla.

Hace mis .do 20 aDos que la Academia Espadóla hubo
< de decretar la ye (nombre de una letra arabo) en lugar de

la antigua y griega, ypsilón, que aun usan los alemanes.
Esta letra se introdujo en el castellano, para servir de t vo-

cal eñ las palabras griegas que debieran tenerla; mas nunca se
escribid tynr, ni pyra; pero sí los franceses ponen aún maftyr.

Bien se ve que la ye «n diptongos y triptongos terminales '
tiene propiamente él sonido do la i vocal '.hoy, buey. '

Mas en cnanto á sa sonido- fonético; i BU artículacián, la
oonfusián i que se presta es triple:

1.* 8o confunde con la i: muchos hablistas .dicen ió por yo.
. 2.* ConJa «lie oastira: oímos cu/to, por eu'ya; ' "
; 3.* Con la eíleameríouta, con la que sin ¡duda tiene unisón,
diciéndose' indistintamente cayo, eolio.

Inquirir el verdadero sonido prosódico de la ye, (como de
las demKs letras dol alfabeto) constituye' un interesante'pro-,
blema de fonación, de toda actualidad, hoy que el método
non plu»' ttllra para' la enseñanza pedagógica de la lectura, es
d método fonético.

Dada I» multiplicidad de sonidos concordantes con el de
la ye, que existen entre las letras de nuestro abecedario, y la
indiferencia musulmana que reina enfcre nosotros, en cuanto i.
la diccióu, se explica perfectamente la indecisión, la.inseguri-
dad, respecto i la fonética de la ye. ' ' , -
• Una autoridad en la materia, dice, que su sonido ha de emir

tirso, con * las oomisuras do los labios en su mayor gra-
dode separación;'y la lengua, que alcanza al mismo'tiempo
sn mayor elevación hacia la bóveda de la boca, se aplica por
ambos lados contra la faz interior de los dientes (superiores,
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por supuesto), sin dejar ni soplo sonoro mit» quo un paso an-
gosto entro su propia superfioio y el palndaft >

La analogía sonora do las letras, como se nota en la quo cris-
toéntrela* y Ja v; la »,.!« * y I» c; '« »» y '» » / '* ".Vtf;
la X-, la 5 y la «(fuerte );-r-no identidad— puesto que esta no
existe ni entre la g y la j , en £Í , y»; jt ji—ya que lo» pri-
meros do estos sonidos son miís suaves á deben serlo, por lo
menos; dificulta sin duda alguna, no solo la dicción, sino tam-

'_ bien la escritura do las palabras. -

' Las letras dudosas, confusas, unisona*, lian ocupado siempre
la atcnoMn do los observadores, y más todavía la do lo» in-
novadores. .

: En España, como en América, hánso presentado reforma-
' dores autorizados, sin duda, quo incitaban d" la Academia de

la Lengua, y á loa. publicistas, i, llevar adelanto la revolu-
. ' oidn radical en la Ortografía castellana; reformistas sin auto-
. : ridad en la matena algunos, sin originalidad, quehan infectado

con. inopinadas metamorfosis, aún los texto» de enseBania pri-
maria..... " . .' ': .:'... J.-.'.... • ' '••.-.' r.' • ." :

•j El 'profundo grámítieo don Andrés Bello, ya en 1825, pro-
. ponía la supresión de ciertas letras equívocas, y la sostítucion

•-dé-unas por otras al ortografiar palabras dudosas.
: .: Tan -poca resonancia tuvo, esta yes Ja profética VOÍ del

consumado lexicógrafo venezolano, que recita medio siglo mas
tarde, el talentoso Sarmiento, proponía. los cambios gramatt
cales de l a ; por la j ; de Ja • por la y, pan í» enscOaiuaen
l a s E s c o c i a s . .. '/'.' : •' . " • •.' . .;. ' • ' • • . • , ' ' • '• • '"

Huta ahora, en la Argentina, el Consejo Supremo dé Edu-
cación, no impone á sos obras tales inpoviwiones. — Tampoco
los demás países sudamericanos han adoptado la iniciativa in-
troducida por Bello. . .

. Solo Chile por respetó, qu«4, por gratitud, por atavismo,!»
_ trasmitido de generación en genoracián las trasfíguraciones or-

tográficas de so ilustre decano en las letras. —Tan interesante
y de oportanidad, es, fijar los sonidos naturales y precisos d¿ .

. la ye,y la elle (castellana y americano); ve y be; joto y ge.-
¡etc., etc., cuanto contraproducente resultaría la reforma peregrina
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y laberíntica, por pocos provocada, de quo instruye la impe-
tración vascuence, do la cual trascribimos dos párrafos:

c Los ke suskriben, i jos todos de España ó del estránjero, kon
6 sin xédula personal, ke maldita la falta ke axe para él kaso
presente, ante B. E. kon el maior r«iv<//> *•>»—*—- — x

, kon el maior respeto esponen »

* Gracia ke esperamos alkanxar de la rekonoxida i proberbial
ilustraxión de buexenxia kuia \bida conserbe Dios.*

Las mutaciones quo se pretenden harían del simpático y ar-
monioso lenguajo ibérico, un mosaico gerigonzado, inaceptable
por lo ridículo. • •

LA VE

'•'• Dijimos ea nuestro estadio anterior, que: ; •
«Inquirir el verdadero sonido fonético de la ye, (como de

todas las demás letras del alfabeto) constituye un interesante -
píobleuia do prosodia, de toda actualidad, hoy que el método
non plus ultra para la enseñanza pedagógica de Ja Lectura, es
el método fónico.» . " ' ' » ' -

Comprendemos perfectamente que la importante empresa es
. inúy superior i nuestras fuerzas lingüisticas; sin embargo, es-

cudados en la autoridad indiscutible de la Real Academia Ea-
páflola, y en la autoridad de otras autoridades en la materia,
nos permitiremos apuntar alguoas ideas encaminadas & la.solu-
cián de la cuestión filológica propuesta.

Al designar la Academia de la Lengua, en su Gramática,
los veintífluove caracteres de nuestro actual abecedario, poue
en lugar do la y griega antigua, una. letra que llama ye,
nombre tomado de un signo del alfabeto- arábigo. ' •

Es verdad que la Real Corporación al estudiar el sonido
quo más posteriormente fijó en eí lenguaje de. Castilla,, es tan
Btntéticá, tan reservada, tan grave, como en todas sus con-
servadoras doctrinas.. :
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. En e l desarrollo ortográfico de la ye, es la Academia igual-
mente parco.

Luego nosotros los americanos, los quo no conocemos las
crónicas, los anales, los diarios de sesiones do la Asamblea Le-
gislativa de nuestro idioma, disponemos solo del cuerpo do las
Leyes gramaticales, quo vienen inolutdas en el Código vulgar
que se denomina GRAMÁTICA DE LA LENGUA CASTEU.A.VA POB

LA REAL ACADEMIA ESPASOLA.

' De ese material compendioso, dosimétrieo, homeopático, i ve-
ces, echaremos mano y lo comentaremos t nuestros, finca.

Dice el texto oficial:
«Las letras £ y, denominadas basta haoo poco, (se habla en

1890) «latina 1a prime» é i griega la segunda, ('Jhan tenido
aínreglafijay pormnchotiecnpó.offciospromtscuoB.yanonínrpft
la. vocal losde la consonante-" pero sí asta losde aquella, .enrarioi
casos y contra toda ratón ortográfica. > « 8e escribe y con el so-
nido de» vocal (quiere decir entonces que no es el suyo propio):
1.» Cuando esta Vocal epoonjancidnj 2.'Cuando precedida de nnv
vocal, tennína palabra. > '•'... . . ' . '

En otro logar afiade: «Dos letras lo tuvieron en lo anti-
guo (oficio, doble), pero ya no lo tienen: l a í . y Ja u / como

Jpor ejemplo.í», tocia, iunqúe, etc;—cuévano, vestir, que ahora
con mejor acuerdo escribimos yo, yacía, yunque. .....* ,

Luego, si « hoy con mejor acuerdo» ponemos y y no i,.
: quiere decir claramente qne. existen fundamento* para ello,
. como lo veremos mas adelante.

— LóS principios prtogríficos no pueden s«r coaolnyeotes,
por Jo mismo qne en las cuestiones. Iñgfifttfeas, la prosodia
vence: es U ortografié 1* q w debe seguir i. aquella; y no
&tá i la ortografe. 6 •
. —Pto-lo tanto, veamos lo qne. la docta corporación dice en
el estudio prosódico déla ye.•
, « No,Ihayjwlabmca^llaoji que termine w los sonidos que

prodaoirfan la c«, J t <j, t, y, precedidas do vocal.» Se dedneé
ífailmente de aquí, que ese sonido especial do la ye, no es el

«abre de »ti.
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que i veces suele usurpar i la t vocal, — por lo que del ptfrra-
. io trascrito se desprende; y lo que la propia Academia deja

sentado en otra parte: « Ya se hia advertido que la ye fina
1 , - equivale i i.» '

— Ocioso parece insistir en la seguridad dé que son, y de-
ben sersdiversos los sonidos gonuinos, de dos letras, una vocal
y otra consonante, que si tuvieron antes, y tienen hoy oficios
ortográficoi promiscuos, no deben identificar sus sonidos, por-
que tal afectación desfiguraría nuestro dulce, á (a vez qae

• enérgico idioma: dirfamoa entonces afeminadamente io, raía; y
tnahUa, eia, rtdo/ por lo .mismo que.en nuestro lenguaje co-

• múri, en nacsttW habla americana, oonfundimos la ye con la elk.
—Sin onArgo, hay personas versadas en lenguas; hay ha-

blistas qdo inscientemente, signen alimentando-y sosteniendo
• la nnisonanota de las que olios llaman, 6 tienen que .Itamar

« l a s d o s f e s . » ' ; . : . • . ; :
; ' •'•--. ••• •'•.-'•• ••:•'•' .• . '•

, .'-—Por eso iüsútimos, fundándonos precisanionte..en el pá-
rrafo mil contundente da coantos registra la Gramática do

. Ja Academia, al respeto: cEntiéadasq Wen qué, incluyendo
: la ye, tratamoé de tu. sonido propio como tal consonante; y_
. - '" no-de Jot'casos en qae taco veces de i, en Ib escrito. »

. •— « Las palabras hay, rey, muy, no puede decirse, pro-
sádicamente hablando, que terminan ea ye.* .

— Estas conclusiones son terminantes, no admiten ráplica:
, se trata del sonido propio. de la ye, como tal consonante, y

no de los. casos en qne hace veces de t éñ lo - escrito.
— Finalmente, toda lengua castellana, es decir, toda persona

". que la posea legítimamente, dará articulación propia a* la qué
fné y griega. ..

— Don Boque Barcia, profundo filólogo espáfiol contemporá-
' neo, decía en 1883, en su cltfsica obra:'. DICCIONABIO GESERAL

E^moLÓoico DE LA LENQDA CASTBLLAÍÍA—reseñando la ye:
«Esta letra considerada en su figura se compone de una * y

• u n a / / y como la> según hemos dicho, no es mas que upa í
prolongada hacia abajo, resulta que la ye es. igual A dos i, i Y
este es precisamente' su valor en la pronunciación. » , -

— Entiéndase bien, que habla un consumad» conocedor da la
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lengua castellana :-la ye tiene el valor de dos les; pero, el rotor
que equivale al tiempo que se emplea para su fonación; i la
cantidad prosódica; mas de ninguna manera, sonido fonético
idéntico al de aquellas vocales.

— Sigue diciendo el eximio etimologista:
< Así es qué en muchos manuscritos y libros impresos anti-

guos, se encuentran: Oaij por Caii (Cayo) , y en eujia ( cuyo) ,
ejitSjprojicere, l a / es como el signo representante do dos i, /,,•
— y en rigor como dos í, i, <$ como ye la pronunciamos.»

— Como ye la pronunciamos, It: jota latina — h a dicho el
políglota Barcia: cujus por cuyo; con ese sonido yeista, zum-
bón, tan común en todas las lenguas, «fin en las sajonas.

—No hay duda alguna que la g francesa tiene un sonido
m u y s e m e j a n t e a l d e h j la t ina , y p o r e n d e a l d e l a ye c a s -

t e l l ana . - • , . ; • " ••'• • . • - • • • • , : ; ; •••• • ' . ' • • . • • • •

—Parodia pues, lógica y fonéticamente bien, el sefior José
H.Pigoéira la doctrina de Barcia, cuando cu su hermoso texto
para la «nsefianxa racional de la lectura—¿QUEHEIS LEBBT

í "previene i los maestros orientales, (quo no 'sabemos latfn, pero
que entendemos el francés), que el sonido articulado de la ye

•castellana es semejante al de la g francesa. No es nuestro
proposito precisamente haoer réplica ni polémica; — empero, nos
permitiremos antes de terminar, mediar oficiosamente en la coes-
tíóñ promovida tf este respecto por la Comisión Especial que.
nombra la Diroecián General do L Pública para dictaminaré
informar sobre los mejores textos aplicable* a* la enseñanza en
las Escuelas Públicas. :"• ', ••"•;:'

... —Dice dicha Comisión qne, «por esa causa ( la de haber
dado Pigueira al Profesorado, con su criterio al respecto,
instrucciones relativas «MR prosodia de ¡a y«) muchos niHos
se creen autorizados para dar i dicha létr» (la y e ) la prc-
nnndacitfn viciosa que el vulgo le da en este País, al igual
de lo que hace con la\ U. » . - •'." • •

Al apreciar esta opinión valgan por lo que valieran las con-
aideraciones qnc preceden .^^/ :

— La Comisión de :textos continúa diciendo: «Par»des-
truir este eiror del seltor I%udra, basta citar lo que dice la

ÁflñOh DE SAMOS

Academia Ejpaflola en: BU Gramática al hablar do las leves
mutaciones, 6. que obliga i veces la ortografía, mutaciones que
por s( solns no constituyen irrcgiilnridnd cu los verbos que
las sufren.»

«¿No es verdad que si esto cambio no constituye irregu-
laridad gramatical, sino simplemente ortográfica, la y conso-
'nante debe tener el mismo sonido que i» i vocal? * •
• — E s obvio el distingo que acaba, de hacerse entre irre-
gularidad gramatical y ortográfica; poro también es muy sa-
bido que hay, ¿n el especial mecanismo dé nuestros verbos,-r-
cambios de letras de pronunciaciónindisputablemente distintas,
y qué según los principios qué aún rigen la materia, no cons-
tituyen irregularidad irregular; por ejemplo: de wncer, venxo;
de hacer, fiax; ;de corregir, corrijo, e t c .—Y, ¿quien duda gn¿
tienen fonética distinta Ja e y hx; la j y g? . -
. Luego el argumento presentado por Iá referida Cpmisidn es

pobre, poco fonético y peligroso. '. ": .; '" -;

— También parodiáronlos:
Si los niños ( y los qué no los son) se oreen autoriíadoi

para dar i la ye (a pronunójaoján. viciosa qué le dan los co-
rrentinos, entrerrianos y otros arribeños, convertirían i nues-
tro simpático lenguaje en un nido de grillo»; lo corriente .sería
entonces: io rato mi cabaio:T- Váia Qoia por'ú pota: (coa
esa cantilena dejosa tan común i los guaraníes degenerados.,)

— Creemos sinceramente que, si entre los ilustrados miembros
de la Comisión Especial hubiera habido algún c castellano viejo »
no quedaría sentada esta errónea proposición: < la y conso-
nante debe1 tener el mismo sonido qne la i vocal.» .

Los pueblos del Nuevo Mundo, aborígenes, autóctonos, «BI-
OMMaron grados muy diversos do civilización: bastante ade-
lantados Jos aztecas 6 incásicos, que hallaron los españoles en
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Méjico y Perú; industriosos los cliff-dweflers y mounds bttil-
ders, (constructores de caverna» y túmulos respectivamente);
mansos unos, indomables, Otros, (como los cuantíes y charrúas
de estas regiones); antropófagos también, los menos, como los
coetáneos butucudos.

Mecánicos (batidores do metales), agricultores, alfareros,
, picapedreros/arquitectos, ingenien», dibujantes, pintores, gra-

badores, de todo hubo entre los habitantes precolombianos.
Jeroglíficos, fitografías y. quipos, y hasta cometeré* cunei- '

formes, han descubierto los arqueólogos en la» minas ameri-
canas ; mas, la escritura propiamente dicha, fue arto vedado
para las razas dot Mundo Occidental—seguirlo qué hasta

. h o y se sabe.. :' •. '. ' .. './: '• • . •' • ¡ . i •"• ,

S Luego, las lenguas abundosas, dulces y sonoras brotadas
de las selvas y praderas vírgenes, hubieron de escribirse como •
los poetas dan. ¡eirá i las grandes creaciones musicales de ios

. 8 *
1 1

?
0

* " - . • • ' • ' • -
:

' ' : " • ' , • . ' . • ' • \ V ' • ' • • • ' • • • • • • •" ' • V . - , - • ' • '

España prestó los elementos de su idioma incomparable: al

guaraní, por ejemplo—monoailáTjico, onomatopeyieo, armonio-
so/asonánládb, qué -so-hablaba en centenares de parcialidades
desde el Parante Gnaxú al Orinoco; * lengua tan copiosa y
elegante (decía el mis sabio fílóTogo-americanista, Misionero
Jesuíta Antonio JEtufas de Monto/a) que con ratón puede com-
petir con las de fama.*- • ;

Tiene indudablemente. el idioma, guaraní sonidos guturales
nasales, y-a6nsilvantes/.c^ractefitéticos-* .' ' '

. Para'expresarlos, los lingñistas —ortógrafos — políglotas,Re-
ligiosos de las celebradas Reducciones Evangélicas ingeniaron
signos diacríticos especiales: S; e; 7; ó; y ; eUs'.

Entré las consonantes es frecuente la ye en las palabras gua-
raníes: con él sonido de vocal terminal, y también con el de:

arüculición inicial. - ' . '
8e abandona de tal manera el idioma goaraní después de.los

tiempos clasicos de Montoya, Hervís j demás cofrades, cultíva-

¿RBOI, DE 8AHOS 201

dores inspirados é incansables de tierras, industrias, arfes, cien- •'
cías y almas, que hoy puede considerarse entré las c lenguas

_ muertas.»
8e habla tan mal, y se cultiva tan peor, en todas partes,—

aún en el Paraguay donde lo estila hasta la aristocracia— :
que en la aohmlídad no pasa de ser gü (lengua) de tribu.

Por eso desconoce sus fundamentos, sus bases, sus reglas,
l a g e n e r a l i d a d . ' • : • ••• • ' • •,.

Sin embargo: dado qne al hacer la escritura dé las pala- ,
bras guaraníes, debo* obson-aree la misma composioidn material
que en castellano, «n razan do que lá forma éxtructura! ha sido
imitodfl, al tomiir los caracteres gníficos latinps y griegos, valga
está circnnstanoiá fundamental, para precisar la ortografía de

•-las palabras nativas, comprendidas en lá fauna, flora, geografía 6
h i s t o r i a d e l P a í s . • ••' • '•. .• / . , : . •••• '•:.'•••_ • • V

Hay indecisidn, hay versatilidad para escribir nombres indí-
genas; ae consigna: Ibieuy éjbicut; Ouayráy Ouaird; Chuy
y Chut; Tyy K.1 Guaranyj Guaraní, ata., eto.
• Vista U conveniencia ÍBoaestíonable'de fijar el tnoío de
ortografiar las voces.nativas en que entran la « 6 ja y, y consi-
derando, qué, en guaraní una y otra terminan sílaba,.y por
consiguiente palabra; qne/ nos faltan raíces etimológicas; y
qne, está en boga lo arbitrario y abusivo al respeto, lógico y •
útil seria resolver: ,. .y • .'. ' • . , :

1.* Qne en todos los nombres gnaraníticos de ríos y arroyos
donde so perciba, en sonido terminal la i, esta sea y griega, ye,-

porque esta articulación ( y ) en guaraní s s símbolo de agua:
luego, Tatuara—y—significa agua de las tacuaras 6 Rio de lap
Cañas; Yagua—y —óYaguary, $ocn,Bnizo 6 Riacho del Perro
'( Yagud),-— Yy, (como lo escribid el entendido General Reyes)
para formarse el vocablo, adhirió [precisamente' la ye, al signo

fórmula (y ) . • ' ' '
.2." Que las palabRuLgaaraníticas, no diptongadas, que dejen

percibir el sonido de la • en su terminaeidn, la llevaría oon-
vencionalmente: Itaqui; Itaculuml; camoatí; Umbetari¡ ábá- •
ti (maíi); gurí (indiecito); ñanduti; tupí; eupí, eie.
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3 / Que en las palabras indígenas que llevan diptongo termi-
nal, donde entre el sonido en cuestión, se representará con la
ye, sin cargar en ella el acento tdoico. Ejemplos: racaray;
yatay; tipoy (faldas); aguay; ayuy (árboles) etc

4.* Que vuelva i dársele su primitiva y natural ortografía
al vocablo Ouarey (¡sol.) Este término, como Mnl, y otros,
fueron adulterados por la lengua lusitana con desinencias ex-
treQas, diciéndose Guare-im; Mtrim, hoy vulgarizados Guaran,
M e r í n . ' .: "'.. • / .• ...• .-.. .-. ' .. • .

PANSüBa

Ptlítíca internaciraal argentina

EL TRIBUNAL ABBITBAL DE LONDBE8 Y EL LITIGIO

• CHILENO-ABGEHTINO

. T u u . la BtptUle» JrfmÜM
j CUU énUtttoUn. tUf&tli» i, lu W-

(Bueno» Aba, 1MÍ.

i

Díganos del* capital vecina este libro;interesante de polé-
mica intemaoional, escrito para contestar' los'reóiente* panfletos

. de Walker Mwtínei y Serrano Montaner. Es, puede decirse, un
alegato oficioso, pues utiliza documentos reservados del arcMyo :
de la cancillería argentina.

Tal fu¿ igualmente el carácter de los dos volúmenes de la
; Bittoria déla demarcación de fronteras, publicada, por el mis-
mo autor en 1899, pero que permaneció' depositada «n el arohivo
del -ministerio de relacione» exteriores, basta que en Londres
la representación argentina ante el arbitro termina los 5 gruesos ,
in fol. titulados Argentine Urídenee.
. Resulta aat el autor un verdadero asesor de aquella cancille-
ría, de modo que los elementos de prueba que aduce y las doc-
trinas que desenvuelve; tienen un alcance mucho mayor que si
se tratara de ía obra de.caalquier otro publicistáj ya sea que ,
pudiera contar con la benevolencia ministerial <5 que fuera agenó .
i concomitancias de ese género. Esto, por de contado, no im-
. plica proclamarle como al escritor mis preparado ni mía efi-
ciente, entra los argentinos; pues, venido í última hora, lia
aprovechado de la labor de los denub y sa tarea consiste en
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utilizar los datos de la cancillería, en la forma y medida que
ésta estima conveniente. De ah( que ia libro permita al lector
extranjero darse cuenta de lo qne aquel gobierno entiende por
política internacional, en lo relativo al litigio argentino-chileno;
-cuya cuestión na hecho ya correr un mar de tinta, lo que faci-
lita igualmente examinarla bajo todas sus fases.

El libro esbf escrito con el reconocido talento del actor,
caja personalidad es demasiado notoria en el Plata para que
inmutamos al respecto. Su estilo es vigoroso; y su argumenta-
ción, hábil y.convincente. Domina la cuestión, esü penetrado
de la justicia de la causa que defiende,, y esa misma convic-
ción, i. las veces, lo lleva hasta zamarrear con alguna rudeza i
sos contrincantes:.este carácter de/Jjrfwu de polémica es Ben-y
siUe, porque quita valor i muchas de sos ramchjsione*, ya
ove todas quedan englobadas en el matiz de un alegato par-
«at. H lector argentino no necesita convencerse de lo que ya
está convencido, de modo que este libro parece mis bien dea-,
finado «1 lector extranjero: y éste, en presencia del partí pris
de que hace gala el antor, y de ciertos capftnlos que parecen
pertener al genero de polémica pcriodfetica, se ve forzado i
desconfiar de este «bogado demasiado ardoroso, y £ someter
s o s a f i r m a c i o n e s a l t a m i z e n g o r r o s o d e l « b e n e f i c i o d e i n v e n t a -
r i o . » -, •'. • • ' • . ' . ' . • . .•.••' •' • . •' ••• •.'•••

Para los lectores de VIDA MODEBSA esa impteaMo serí
«nn más, ingrata, pues cabalmente esta revista viese publicando
nna sene intemantfignM de artfealos,titnlados: Apunto para *
*/*&> id Btigio arsattíno-ehiiáo sobre UmUet, en los
«¿ales nuestro compatriota, el stüor Ros, analiza con una im-
parcialidad singular los antecedente* y las opiniones de ambas'

í partes, aquilatándolo* con el criterio severo del observador
extranjero. A medida que se leen esos artfcnlos, das« ano
cuenta de las diferentes incidencias deesa cuestión, emanci-
píndose de los prejuicio, parciales de los escritores de ambas
nacionalidades. Ko alcanzamos ácompi^er como nnestros ved-
nosno han prestado mayor atención á trabajo semejante, escrito con
nn pian novedoso, escudrinando los textos y comparándolos
con los de bu cuestiones análogas en otras parte* del mondo:

I _

quizás se debe á la atmosfera peculiar que envuelve cata cues-'
tíóo en Chile y en la Argentina, no permitiendo aplaudir sino
lo quó favorece .d cada uno. Cierto es que el trabajo del se-,
flor Ros.no esfat aún terminado, y que no pueden, por clloi
conocerse todavía sus conclusiones; pero, ¿ni) están acaso
los argentinos convencidos de su bus» derecho? ¿cómo pueden
dudar entonces de que cualquier estudio,., siendo • imparcial,
pueda negarles la rizón? Hay, pues, cierta falta de lógica
•n la desconfianza con que l|a sido recibido aquella monografía,
por lo menos en la prensa bonaerense. Mientras tanto, es
evidentísimo que on trabajo como el de Ros, traducido á va-
rios idiomas y difundido profusamente en Europa y América»,
llevaría el convencimiento : al rfnimo del publico extranjero •
mirabas eso jamas sucederá, con libres como los de Várela,

: porque tendrán el. pecado original de la parcialidad. -

• Bste libro, por otra parte, produce una impresión dolorosa:
revela el estado difícil en qne se enoaentra aquella zarandeada
caestidn, qne, de reflejo, preocupa y perjudica a* todas las na-
ciones de laregión dol Ríode.la''Plata, Óikndo creíamos que .

: :.se había ya terminado el debato, resulta éste reabierto con'cre-
ciente furiaj cuando considerábamos terminada la;discusión:'
diplomáticii resulta que se celebran nueyos protocolos; cuando
pensábamos que; librada la solución al, arbitro, todo peligro
internacional había desaparecido, -resalta que la situación es
más vidriosa que nunca y qne los armamentos no cesan....

• ¿Que jetlatiira nefasta envenena constantemente está cuestión?
¿Dónde esté" la habilidad de las cancillerías, en este eterno
til» y afloja? Pues bien: cnada te ha aprendido¡ni olvidado »
en U secuela original de este enrevesado litis. Hoy como ayer,
se repite por ambas partes la mismísima táctica: es Chile quien
elijo cada vez el terreno de la controversia, desviando las cues-
tioné» en la forma que conviene í sus pretensiones j y es la

' Argentina la que sigue siempre dócilmente á su adversario y
se deja arrastrar i. donde aquel qoiere llevarla. Ha sido suée-
sivamente derrotada encada una de lasvariadas incidencias 'del

"proceso: y continúa siguiendo el mismo procedimiento de an-
taño. lo que desdrienta al observador ecoínime. •

*!¡
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No reabriremos el proceso hecho i la política argentina res-
pecto de Chile: pertenece ya i la historia. El autor de este
libro alude rápidamente i los incidentes varios de esta ya fas-
tidiosa cneatiÓD, pero evita discretamente opinar «obre la fax*
diplomática del largo litigio. Desde sus remotos orígenes fu<S
éste desgraciado para los argeatinoa: la tentación anti-patriótioa
de oiertos emigrados do la época de Rosas, deseosos de suscitar
dificultades al gobierno de su país, provocó Ja ocupaoión de un
puerto en el Estrecho por parte do Chile, malgrado la opinión
oficial adversa, leal y sinceramente formulada, de tina comisión

' de proceres. JÁ actitud irritante de Chile durante la guerra del
• Paraguay hizo necesaria la misión Lastarria; y este quiso cor-

tar para siempre la naciente controversia: la cancUlcría argen-
tina, con ana falla de tino singular, desperdició aquella opor-
tunidad. Poco después, lo que em usiguificante en ra origen so

: convirtió ya én una cuestión vastísima, envenenándose coa la
•• virolenta polémica Frías-lbafies, éu la cual la canoülería. chile-

na se mostró habilísima, incoando de Ja nada un litigio de pro-
porciones formidable*: la. cancillería argentina/ oop 4» candor
extraordinario, aceptó la controvereia tal'ooal plugo á Chile
formularla. Desde entonces la política trasandina fuá clara y
definida: tuvo la conciencia de s'u superioridad. La cuestión <
qué, al comienzo, se refería simplemente st un puerto en el Es-
trecho, se había transformado después en la reivindicación de
extensos valles en la Cordillera, y estaba-ya convertid* en la
pretensión franca al dominio; de la Pstagonia entera. Cuan cie> '
to es el proverbios tapettit ríent en mangeont! I* misMn Ba-
nos Arana trató de terminar el litis, estipulando on arbitraje
que dejara la puerta abierta i las pretensiones, no solo de en-
tonces, sino aún eventuales: lasroás fine» mouches dé Ja di-
plomacia argentina—Irigoyen, Elizalde,—escollaron ante la
actitud despiadada de la cancillería de la Moneda. • , ' - . ' .

La guerra del Paotfico, poniendo en peligro la existencia de
Chile en casri qué la Argentina hubiera intervenido—y no lo ,
hizo, por la política sentimentalmente achilenada de Bawson y
de1 Jos, emigrados,-^-dio i nuestros vecinos otra oportonidad ,
feliz para cortar favorablemente el enredo: Ja mistfn BaJma-
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ceda venia dispuesta rf conceder todo, en cambio de la vital
neutralidad do la repfiblica del Plata; la cancillería de la Casa
liosada, con sit sempiterna ingenuidad, ooncedió la neutralidad

- —que significaba el triunfo do Chile — sin obtener ratía que pa-
. labras melosas y convenios ad referendum, luego rechazados.
En Chilo comenzaron entonces á considerar A nuestros vecinos
como «predestinados.» A rafe do la guerra del Paraguay los
habían visto proclamar la míxima do que «la viotoria rio dá
derechos > y perder luego la mitad del Chaco, en un arbitraje
on el oual su defensa fue asombrosa-por la franciscana pobre-
za; después, en plena guerra del Pacífico, los veían lanzar la
sonada « nota colpmbiana >, repudiando quijotescamente el de-
recho do conquista y creyendo que bastaba con esa deolamación
platónica... Como dice el proverbio ríoplatcnse: «el campa
se les hizo orégano) » Con maquiavélico desparpajo se firmó el.
tratado de 1831, qiie nuestros vecinos proclamaron un triunfo
diplomático de BU estadista Irigoyen; mientras tanto, Ctile obte- •
nía por dicho tratado una. ventnja territorial estupenda. Y dio.,
priiioipi» A la campaüa diplomática, aun no terminada, de iii-
porporar definitivamente toda vontnja, discutiendo al poco tiempo
las demás cláusulas reatantes, lo qué ha dado origen i. una tanda
de protocolos equívocos, en cuya nplicaoión nuestros excelentes...
vecinos han resultado siempre ser «el pato do la boda.» Por
el tratado de 1881, obtuvo Chile ambas bocas.del,Estrecho y .
una parte do la Patagonia, en cambio do una-línea, fronteriza
gue se dijo inmutable... y que después se bá discutido; por el
protocolo de 1893 recibid los golfos y ensenadas que, atravesan-
do la Cordillera, so internen en la Patagonia, y las costas .de
loé mismos, en retribución de una declaratoria del tratado, que
quedaba incontrovertible.;. y que después se ha discutido; en
1895, en cambio del, slalu quo, logra .introducir elementos per- -
turbadores en el criterio de la demarcación; en 1896 compli-
ca aquella'cuestión con la de Bolivia, y aumenta el enredo de
la madeja con los sofismas sobre arbitraje amplio; en fin,'por
el protocolo do 1898 obtiene otra vez concesiones gratáitasi
como las do loa valles argentinos del Bfo-flío, y eii cambio lleva
la cuestión ante el arbitro, ea forma que nuestros vecinos pro-'

K' l
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citaron exchua toda nneva discusión... y hoy todo so dUcnto
~ ° n t e . El arbitraje - mnlgrado gtI cal?tcter e M , *

Ü V r e n t e V™»* - ' « >™ * prctwtó para reabrir
o toda la cuestión, poniendo en tela de juicio él t
del tratado de 1881... El memorial chilena an

f * ' f . « lo.**!. . . , y la Argentina, como

al ponto de partid, de

r
en

en e«tt cuestión: hace

^ ° O a 8 Í ( | e l *'««» « " * - •
í"««*»»ente por conaideranele el
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hombro mas conocedor de la cnostidii chilena: de ahf.qud.~peN-".-
manoKca siempre erí el ministerio, con cualquier presidente y
con cualquier partido político. Los demás hombres públicos del
país vecino so muestran contentísimos con poder'echar Bóbre
los hombros del canciller de marras ol peso de la histórica
cuestión: por.eso ninguno la estudia, / todos so" contentan .
con fiarse en el .«indispensablo.» Sistema semejante, jamrfs
dUouIpable, podría ser indiferente si" el < indispensable'»^ su-
piera acertar, pero desgraciadamente 6¡tei so duermo -sobre sus

. laureles 6 es de una miopía de estadista que asombra,' pues,.en
su larguísima gestián del enrevesado litigio, fiólo ha tenido él
acierto de desacertar, causando a* su país" no solo males enor-
mes—por razan délos sacrificios financieros pnraarroamen- ^
tos, por cesiones territoriales, etc,— sino' poniéndolo en un r i -
dículo terrible,, que todo el extranjero aprccii y del cual solo::;
los argentinos no se aperciben,' if la manera de esos maridos en- .
ganados qüo son el hazmeréfr dé la sociedad y qao nojaospecian" "

, s i q d i e r á s u d e s g r a p i a . . . . . , ' .'••••. - r ; • ': • • • —
Por supuesto, cuando- la tcnsidn producida -por oada una'de "

las complicaciones del litigio ha durado varios años, el resul-
tado forzoso'ha sido la ruina econdmica y financiera 'argentina; .
mientras quo Chile ha seguido en suskttu quo de mediana pobreza. _,
nacional y sin que mermen sos rentas fiscales, abastecidas por --
las salitreras conqubtadas. Por eso, al cabo do cierto tiempo,
los hombres públicos argentinos se daV cuenta da queTTa in-
migración so estanca, el comercio .languidece, las industrias^
decaen, y que el crádito -dol gobierno solo -halla -trfdos fn j
la banca usurera: la causa do tantos males la encuentran^
en la situación creada por la cuestión internacional: y, fatal-; :.
mente, traten do arreglar esta á cualquier precio para evitarj.._
mayores desastres. Cbilc,.que espera tranquilamente esejjjometir
to, impone sus condiciones... y abur, hasta la-próxiinaLcompir^;
caeiónl Porque ya los vecinos nos hemos coñvenoido dé.jque^
jamas se líégarí i la guerra, y de que todo oso osjmn» parata~
la inhabilidad de la .cancillería es explotada por la jv idiz .de
ciertos cncgociabtcs», que medran con las compras de última
hora y secretas, en las que se barajan buqués, armaniei-t(*y mi-
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Dones, pues el buen pueblo jamás pido cuente de cómo se han
manejado esas gestiones en las que va interesado el altivo pa-
triotismo. Con este singular sistema van pasando los anos, y la
Argentina no adelanta como debiera, su población es apenas la
quinta parte de lo que ha debido ser, y BO ha convertido en un
organismo enfermo, sometido** tratamiento pernicioso. Y, loquees

1 peor, su estagnación influye sobre el desenvolvimiento do sus
vecinos del Plata; y nosotros, los uruguayos, comentamos i en-
contrar que la comedia es demasiado larga...

Por esas razones estamos convencidos de que muy pronto,
. quizás antes do un áfio, presenciaremos un nitévo «arreglo» en

la vieja cuestión, sacando Chile la parte del león... y procla-
mándose en la Argentina quo se trata dé un nuevo «triunfo»
fluyol. Calculamos en nn alio el tiempo "para ello, teniendo en onen-
ta que el primer memorial chileno — sobrio, concreto, y sinté-
tico-^ fue leído en dos sesiones del tribunal arbitral, en mayo de
1899; y el enorme alegato'argentino, 6 sean- los cinco infolios

• dé su Evidence^é presentado i mediados de 1900; la réplica
. chilena debe ser entregada en estas semanas: argüirá proba-

blemente una contra-réplica argentina, quo tomArá algunos me-
ses. Mientras tanto, los espíritus so caldcarán por grados y
pronto presenciaremos la conocida maniobra del atttple-ehat» de
los armamentos, 6 sea.... el. precursor del sonado arreglo. Dada
lá situación,económica y fioanoierá de la Argentina, ese tren
de carrera no podrá mantenerse rotfs da nn ano,
;; Lo carioso dol caso e» qtte todo ello es culpa exclusiva de
ios argentinos. El m«mor/¿( chileno, que apenas equivale á unas
pocas páginas del interminable alegato argentino, presenta poco
flanco á ía tergiversación y es un modelo doehicana jurídica,
habilísiiñamente meditada, y en ,el cual se han pesado, juna por
una, todas las palabras. En la JEridence argentina la superabun-
dancia, la ropetíciáh y afih la visible muestra do la frita de unidad-
de criterio en la redacción — sabido es, por haberlo hecho co-
nocer 'a prensa de Buenos Aires, que el asesor y el perito ar-
gentinos han tenido ruidosas desinteligencias, tanto qn'o moti-
varon nada menos que un viajo ad-hoc del mismo ministro de
E. E, — han' de dar asidero i la sofistíquerfá chilena par* expió- '
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tar los puntos débiles. Basta soló recordar este detalle sorpren-
dente: el texto oficial, vertido al inglés, y presentado por rl
gobierno Argentino al tribunal arbitral, ha tenido que ser ofi-
cialmente desautorizado en el alegato, por que Chile supo
aprovechar ciertas deficiencias en la interpretación del texto,
traducido, para deducir argumentos en su favor. Esto quiere
decir que la cancillería argontina no revisó con la prolijidad ••
debida lo que presentaba como versión oficial: y ha tenido
que cantar la palinodia do confesar su lijoréza, desautorizan-
do tardía é inoficaiinente su propia obra. No creemos que
existe precedente análogo en la historia diplomática.

Si á esto se aBade que Chile, desde-bacé la friolera do veinte
años, viene trabajando empeñosamente la opinión.científica en los
países extranjeros, inclinándola i su favor gracias & trabajos par-
ciales, i estadios interesados, y al profuso reparto de publicaciones
que solo presentan un 'aspecto de la cuestión; mientras que
la Argentina ha descuidado en absoluto esa propaganda, hasta
el punto de que las cartas geográficas, Tas - monografías en :
revistas eispeciaies, los libros de texto extranjeros, están ia-
ficionados coa el viras ohileno, nadie extrañará que la prensa
de las naoiones. principales, qué busca elemento» de juicio "en .
los trabajos de IOB especialistas, interprete todo lo relativo á
este asunto con criterio anti-argentino. De ahí que la victoria
diplomática chilena, de haber convertido i un arbitro demar-
cador en un arbitro de .derecho, haya BÍdo aplaudida como el -
triunfo de la'..boena doofainay y qne los traspieí argenfinos — :
como el descalificamiento de la versión oficial—sean conside-
rados como prueba dé su poca buena fe y de la debilidad-de
su derecho. Reaccionar contra semejante estado de cosas, sería
hoy difícil, por no decir imposible: es demasiado tarde. El des-
cuido inexplicable con que ha sido manejada ésta, como las otras
fases, dé la cuestión, ya no tiene remedio. La opinión extran-
jera es adversa á la Argentina. : ' . ; , •

El libro de Várela demuestra, con todo, que ha concluido
aquel, gobierno por apercibirse dejsu ^desfavorable posioián. A
la avalancha de la prédica chilena opone; en la hora postrera, |

estos alegatos deaesperados de polémica. Es posible qne este
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libro sea traducido i varios idiomas y circulado profusamente en
el extranjero, como ya se hizo con el libro anterior del mismo
autor. Pero lo repetimos: el procedimiento es ineficaz; el mis-
mo carácter de polémica quita d esos libros toda autoridad en
el exterior. Se necesitarla organizar una propaganda enérgica
en diversos países i la vez, para tratar de cambiar la opinión

'.' adversa do los especialistas, único modo do influir en la opinión
corriente de la prensa y dé los hombres- públicos. Y si el go-
bierno vecino sigue en sa errada.política internacional, i que

' antes aludimos, pocas esperanzas ña/ do quó tal intente. .
v : Cuando so inaugura la actual presidencia argentina, causa .

asombro el mantenimiento del misino titular en él ministerio de
negocios extranjeros porque so anuncia un completo cambio en

. la orientación de la política internacional de aquel país; esta,
•'. del simple papel expectante, y adoradora del laissex fm're, ¡mete*
' passer, debía convertirse en tendencia activa y con proyee-
. ciónos continentales, abandonando él .aislamiento infeoando en

qae se había mantenido. No'podía comprendereo como un can-
: óiilér, que habla sostenido y' practicado una' política pasiva, pu-

diera encartar ahora una activa. 8e ven casos!.*.. Fujasíqué
las ruidosas ̂ entrevistas del Estrecho f deBíode Janeiro, re-

• tribuida ̂ sta con la" fastuosa de Buenos Aires, parecieron re-
presentar la nueva política continental:, la presencia de loa ~'~
'respectivos canoflleres, con sos equipos de secretaría, daba ma-

'. yor fundamentó & la creencia popular. Pero... . «1 tiempo pasa
y nada se trasluce de tan misterioso!enguages;se comienza i
creer que <no hay nada entre dos platos», y qué todo ha
sido un mero; despilfarró dé dinero ad' prompam ret ostenta-
tionent. Si tal fuere, sería de desesperar, porque la experiencia
nada habría ensenado i estos estadistas platcnses: precisamente
]a política, internacional de un país es lo que debe obedecer i
un plan de mas vastos alcances, y lo que menos puede com-
placerse en concretar su mistan al simple goce sensualista del
momento. . _ ' . ' ' • . " ' . '

Decía el proverbio antiguo que, < quien los dioses quieren
perder enceguecen primero: tal es la única explicación plauii- •
ble de tantos desaciertos. El libro qno analizamos nos snmi-
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nistra de ello nueva prueba. En los protocolos de 1898, al
concretar la disidencia sometida al arbitro, ambos gobiernos
presentaron sus líneas de .demarcación, tales cuales sns peritos
las formulaban; la línea chilena'estaba incompleta, confesándo-
se que no había sido posible terminar todos los estudios sobre
el terreno; la línea argentina .era completísima/ afirmándose
que todo había sido minuciosamente estudiado. Por nqüel en-
tdhees trascendiorou & la prensa bonaerense ciertos rumores de
algunos cx-empleados en las comisiones de. límites,, quo revela-
ban no hnber sido practicados dichos trabajos con la meticulo-
sidad debida, antes bien con cierta ligereza.... Era punzante la
duda: pero, habiendo él'gobierno argentino hecho suya la línea
do su ponto, SQ supuso que tendría. Ja seguridad de BU exacti-
tud.... Pues bien, el libro de Tárela demuestra implícitamente
hoy que aquéllos fatídicos rumores eran.ciertos: t la línea de
Moreno —dice — no señala hasta ahora la frontera definitiva
entre Cbilo y la Argentina; es solo un proyecto, que, el arbitro
puedo modificar al colocar los hitos definitivos. Aún cuando
algunos de los territorios quo la Argentina posee queden al oc-
cidente do esta línea, la República no debe ni puede abando-
narlos.... > Léaso entre líneas esa parte de cato libro, cuya
buena infonnnctdn es evidoritó, y se sacará la deducción."de que
Be na cometido W nuevo y serio traspié. ¿Que otra cosa sig-
nifica aquello do territorios argentinos qué quedan al occidente

•; de la linea de iíoreno? ¿No indica acaso que el resultado de las .
exploraciones técnicas, practicadas por las comisiones de límites .

' con posterioridad. í la presentación do aquella línea, han demos-
trado qhe algunos, do los hitos, se encuentran al. oriente de la
línea: anticlinal? ¿No revela eso que, sea en alguno de los hitos
colocados 6 en los proyectados, se ha cometido el irreparable
error de fijarlos con perjuicio del buen dereoho argentino, sea
por estudios deficientes 6 por la precipitación de las explora-
ciones. < á-todo vapor >, practicadas pare tener lista lá tíñea -
con motivo do* la reunión de peritos eu agosto de 1898?
- : Indudablemente el observador extranjero no se encuentra en '
cómoda situación para apreciar todas esas cosas, por cuanto su
elemento de criterio está constituido exclusivamente por lo pu-
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blicado por ambas partea. Nos ha parecido interesante, sin em-
bargo, intentar hacerlo valiéndonos esta vez, casi exclusivamente,
de los materiales suministrados por un libro tan significativo co-
mo el do Várela, que debemos considerar autorizado'por la can-
cillería vecina. .'

No hemos querido.detenernos en la argumentación chilena,
por más que tengamos ¡f la mano los libros de Serrano Monta-
ner y do Walker Martines, cuya refutación se propone VareTaT
Motivos tenemos para considerar aquellas publicaciones chilenas
"como el exponento de ana considerable fracción política de aquel
país, que interpreta, en esto, la opinión de la inmensa mayoría de
sns compatriotas. Esa tendencia ha triunfado en los últimos co-
micios trasandinos, con la victoria sugerente de la candidatura
Rjesco. Hay,pqes, en esas pnblicaoipnes una buena dosis depro-

. pBgandade política interna, que esgrime la cuestión internacional
para, conquistar la tendencia anti-ouyanado las masas. Pero.esa
fracción, unida á la papelista, que repugna i la conversión metálica,
es muy probable que precipite la puja inminente de nuevas adqui-
siciones navales^desnatutalizaüdo ai( el débate tranquiló del litigio:.

. los fondos chilenos depositados en Londres, pormitírian sin mavor

. esfuerzo ese Injp. Má» todavía: el argumento decisivo qúb para -
* ella emplean es carioso: los hombres públicos argentinos (susurran

al oído) están resueltos á desacatar el fallo arbitral, si les fuese
- adverso/por lo cual Chile debe prepararse para hacerlo res?
petar por la fuerza T Esto es simplemente una enormidad
pero que nadie se atrevería á discutir en aquel pato. Y la Ar-
gentina,,dado el estado delicadísimo do sns finnnraSj después
del reciente y sonado fracaso de íá unificación de sus deudas,
no" se encuentra cabalmente en el momento mas propicio para
afrontar la lucha en ese terreno.

¿Qné hará BU cancillería? ¿ Seguirá ja errada política interna-
cional qne la ha condacido á esto callejón sin salida? • . .

. Nada puede conjeturarse i este respeoto, sino formular votos
por que de una ver termine esté imbrogüo, que pesa como

. papa de plomo sobre, el franco desarrollo del país vecino y
qué qniífc iuffuya en el mismo malestar polfüoo intornoj pues
todo seexcusayfodo se trata de cohonestar con el peligro

poiincA

internacional, Un cambio fundamental en la gestión de sus re-
laciones, exteriores es lo único que podrfa remediar la situa-
ción: pero es precisamente lo quo menos probabilidad tiene de
suceder.

No sería, pues, extrafio que, malgrado el buen derecho que
asiste rf la Argentina, — como se desprende de los estudios con-

' cicnzndos que viene publicando en esta revista nuestro distin- •
gil ido compatriota Ros, — el resultado final fuera desfavorable
para nuestros vecinos, á menos que la providencia, que con
ellos so ha manifestado pródiga en ciertas circunstancias críti-
cas, no venga otra ver en su a/uda, obligando.rf Chile rf conce-
der espontáneamente lo que la diplomacia no ha sabido arran-
carle; la terminación DEFEíriWA de. lá histórica cuestión, sin
nuevos sacrificios aigentíuos. : i ' • ••• •' .

Moolítldw, Jmlo a . 1S0U

TXSU M0OSUA. w T. VU

LUIS MARTÍNEZ GARCÍA.



El nario <>

Encallado en la playa) solitario, hace mucho* aflos guo el
navio está imn<5vil. Fina aren» aprisiona su casco y lo que no
hubiera: podido lograr potente faena, hicieron los granos mi-
crosc<5picoe. Allí está sobre el blando lecho, un invisible braco
lo detiene. . .

..' ' Sus altos mástiles se hallan desnudos como árboles sin hojas,
' sus ventanillas vacías, como órbitas siniestras, sus gallardetes

han volado, como los pétalos de las flores en Otofio,—y como
las aves al partir hacia pala remoto, las tremolas banderas,

•.. acoles, verdes,.rojas, han desaparecido en él horitoote. : '
A lo. lejos, saludan los'buques que salen i los quo llegan, se

izan las insignias y truenan cañones, — pero el viejo navio guar-
da silencio, solo de cuando en coando ruge. $a quilla,—y se
estremece BU armadura en el lento y pavoroso derrumbe. .

El puente está desierto, los bronces so han vuelto negros y
rojos con la accWn del tiempo, la bodega ea un antro en cuyo
fondo se agita el agua y tiemblan ojos centelleantes.

0 De noche, a* la luí de la Iuna> rielan eá el mar las afiladas

(1) Jou Cura Buxeo ACXTJBO, ralla n m m n ifKl pauulealo <k
Ttóor Hnr>; .I/«piil fe Mal ferinln projrwtíl ddt «tt. maum U ptttut,
dool \Hmcf » naounBa < aun» *» la M e frM.it.> J* an trotewr axsttl 4a»
fe m eacrit», etcab pragnatm «a que d cacxiloc Ja Id» dcaunUodo j ferfecdoaude
•M ipíluid» y «dapundo «s imUu a«fbta > U dJ

MU ünanita*) d brillante oplimümo coa qw uactt». A»w <b u lañ, <• qaa d pttUé»'»-
lodd la nnlaett* da m aanUaH, foaloiomáw la b u aUMa dltUsba IcaaaKk»; k
critfeal^'u^ldijeMplaiaa tMtkma |>olfU<M»eial« b u tisliiffe n Mptrila da IM
awmiwwe» liteistfcti, )>«ra 'caí d fondo, alempra ha Mg«Jdo irfuffimtn * slattaad» eoaw
aa m pHodpfo j «MÜHead» ea n ealüe aeácUl» j irrninwdar. <n» kan «>il astea n a
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puntas da los mástiles y las ondas parecen comunicar su vida &
la sombra inerte.

En la madrugada, la luna en Qc
la~cdsta, sürjiñlos cordajes, se reconstruye la silueta, todo pa-
ree* animarse, y el barco inmenso, sobre la arena, semeja la
proyección do otro barco lejano que navegara en los cielos.

LA Juna ilumina el puente vaoío y silencioso, donde el pisó
esta* gastado por las fuertes botas de un capitón que ha muerto,
se desliza por los corredores, so cuela por las aberturas, y su
sutil oinridad ensena, por doqnicr heridas, descubre huellas, dé
asaltos lejanos y desgarraduras aquí y allif, golpes do olas del
mar de la India y del Atlántico Austral.

Un rayo do luí se desliza por. la borda y en el lado de es-
tribor -lineé resaltar borrosa inscripción ¡ «I?fa .de tormenta en
los mares dol Sur—un golpe de agua, arranca do su puesto al
primer piloto.» Luego una fecha ininteligible. La vida fuá al

. mar y el barco llegó i puerto una vez pago el débito inoluo-
u b l e . . . . " ; • • ; ; • • • _ . . - " " / • • , • • ; . - ; . • • . • • • : ' . • • • . . .

.'Uuchas fuertes vidas domo aquélla se tragaron las-aguasrry
al primor golpe, el escoplo, cu el astillero, se tifid con sangre

• de, trabajadores —mar la quilla queda firme, resistid combates
y Oleajes, y allí estay encajada en la arena, como cimiento del
gigante que ha cambiado de naturaloza._._._ ..;'J ^—-

Lps lobos marinos de piel iuoientc y sedosa, buscan refugio en
la bodega, contra los arponas do los cazadores, y en el silencio
de las uoches, se oye sU llanto, semejante al de los nifios.',.

En los días de. Pampero, las olas barren los costados de 1»
nave y muchas veces, impulsados por una montana líquida, casi
Vencidos por el agua embravecida, llegan hasta" sú borda los
peqiioBu.elOB lobos, a* los cuales el huracán sorprendía lejos de

• s u s m a d r e s . . , • • • •• -: :'••. V - • • ' • , • . " . " • ; ' " . " •

Arriba, en los mástiles desnudos gfitan las gaviotas, y eomó
retofiós vivos de un ifrbol seco, baten sus alas los petreles; antes

- de lanzarse a* la tormenta. . • ' -
Ys no anda el navio, está lejos el -tiempo en que navegaba

i velas desplegadas, como una ave de mar, los marinos han
muerto, las fechas grabadas, que recuerdan- episodios heroicos
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no son por nadie comprendidas, todo lo que antes era hermoso
se ha vuelto negro y destruido, ya no brilla la alta luz ea su
trinquete, como ojo que sondea los espacios, ni la verde y la roja
reflejan sus tonos misteriosos, ni los golpes de espuma azotan
sus flancos • como los de un cisne triunfador.

Lo bello y lo heroico se ba vuelto vulgar. A la inquietud ha
sucedido el reposo. Pero en ese triste reposo del na vid destruido,
qno es guarida dé lobos, hay una nueva alma, una nueva rna-
mfestació'n de belleza y de amor. Las tragedias y las aventuras
'flí&iterminado, todo duerme en su lóbrego seno. Es un despojo

- fuerte y sombrío, un iiuesped extraBo qno en la madrugada apa-
. recia en ta playa, imponente y negro como una roca.. Lloran

- . lo* lobos en la bodega del navio—y gritan sobre él las
yrreitrenrecejnos alas los petreles, El alma anda-

trajica, aquella alma que impelía «I navio' «obro las olas
mar, que lo coronaba de espuma en los días da tormenta

• que 16llevaba ¿través del mundo con su poderoso impulsó-
lo ha abandonado, ha ido i animar i algún joven navio que tf
Telas desplegadas va sobre las aguas. El viejo navio ha dejado

., de pertenecería loe hombre», es. la- caverna de los anímales del
mar/ ea guía de los: navegantes, como si al terminar su propia
vida, ana nueva vida de divino amor hubiera comenzado.

Anima rerumtúmma notatt&. ••"• "' . '

C, BLANCO ACEVEDQ.

• . - : % • • • . . . • • .

• < • * • ' ' • " • ; • • •

Rectificaciones históricas

< 17.de Agolto de 1S66 — Bauila del Valajr
— Le diriiioa oriental, auapoata de'anos
2,000 hombres, tmrnn'ada por Algunos bsta-
Itones argentinos al nudo del gene»! Flora,
derjojaojlejfalln fn ^fi
dirigid» por el m»roi Diarto. U
desde la madrugada nasla lasdeaj
U lardé, j»t»pv»—*» las perdidas á
Jetes, ¿flétales ¡r soldados; 7 Isi de
puyos i' 2,000, «aedaudo prlsionen et
del ejercito, Iodo» el mismo Dnartc. >—(Xft-
mérUtt fnvtuyas, pig..tS3. Orates Aniliil,

'....- * Enin 1M heebpBmil'notablecdeeste
peno» eunpma (to reitere i I» del Fumgmr),
K eneáú b °>l*lls de) rmijr, al h im u
dlrbWn orlen» eómpaeitt de 2,000 Sombra
•i mudo del' general don Venando Flores, '
dnroU si ejérdlo «éal(O, .dirigido porel
major Ihiarte, quita cajú prifloaero,. como"'
lodo O restó del eJéWlo... > — (EpíKdia
ItMSrimt, por Orate* Añojo, pig. 172, ano
1897.)' • : .' ' i'

Ya que se trata dé hacer critica histórica ¿los líbeos del se-
fior Araújo — aunque «in intención malevolente, se entienden-
es del «asó recordar aquí otro de sus errores, mtCs importante
que aquel que rectificamos, porque en éste entran apreciaciones
personales, sobre hechos quo se conocen y están grandemente
discutidos por infinidad dejutores.

Queremos referirnos á un artTculo apareoido en ^^
Históricos sobre la batalla del Yatay, j r á l o que respelwdel
mismo asunto, se dice en Efemérides Uruguayas*

\
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En ambas producciones dada» a* luí en 1894 y 1897, res-
pectivamente, so dice lo que insertamos en el scrfpito de este li-
jero estudio; y esas transcripciones dicen en una parto, qno eran
dos contra tres mil, y en la otra, que eran cía» contra cuatro mil,

. los combatientes en Yatay.
Si la rectificación, de número» que no» proponemos hacer hu-

biera de referirse A diferencias de poca monta, naturalmente que
no valdríais pena de ocuparse de ella, porque pequeneces no
alteran los fundamentos de la historia; pero diciéndose que los
aliados eran unía tercera parte menos qno los paraguayos, ouando
en realidad pasaban de dos tercios md», la roctifieaoidh y la
prnebá de: nuestros asertos se imponen, porque esto sí que «Itera
virtuajjmento el estado do las cosas.

Además, también sedice que la acción del Yatay c duró desdo .
; la jnadrngadn hasta, las-dos y media do la tarde...» y como

**%ta afirmación Les igualmente equivocada, merece también una
rectificación. ..'._.' ••..."..' . .-."• .-'.:>.
. El testimonio de antorcs fidedignos y. la exhibición de docu-

mentos .irrefragables, demostrarán, lo esperamos, las oquivoca-.
- otoñes en quo ha incurrido el cstitnablo autor do la referencia.

El general dou León de Pallejas era. un militar dolado do
criterio sensato, ijue juzgaba las cosas despojándose, comunmente,
de toda pa3idn ofuscadora; pues bien, ese carrfeter de una. sola
pieza, que, ¿ la. vez qué recto militar era un escritor recomen-
dable, en en itiario dé Chmpafla nos proporciona lo* datos más :

preciosos sobre la aoción del Yatay. ••.. ?

«El ejíroito del enemigo—dice —se componU do dof» ba-
tallones de ochocientas cincuenta plazas cada uno, números 28

_ y 16, i cargo deios tenientes Zorrilla y Patifio; .de _UQ batallan
c Provincial», de trescientas plazas, (fe lot enfermo* qu» dejaron -

•en Encarnación, í cargo de un alférez; y de do* regimientos
de caballei^ .úfiinerosja y_16,,alüargodel mayor Duarte, jefe

-drettrcuérpo y de toda la fusrn. Cada regimiento de caba-
llería estaba compuesto de cuatro escuadrones dé ciento treinta ,
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i ciento cuarenta hombres: total del ejército paraguayo, tres mil
. veinte combatientes.... t '•.

Lo aseverado por este autor tieno quo ser cierto, La minu-
ciosidad en los detalles hace ver que tuvo por delante las listas
do revista del ejército paraguayo, que cayeron en poder de los
aliados junto con el convoy y los bagaje»; además, van bien,
estas notíoias con las que suministra el coronel Jorge Thompson,

- que es otro ésoritor cuya autoridad en la materia no na sido
puesta en duda todavía. ' ' '

Estos" dos autores, pues, pudieran servirnos do únicas fuen-
tes de información, y tus vistas llenarían cumplidamente elob-'
jeto propuesto ¡pero, deseamos quo estos apuntes vayan acom-
pafiados del mayor número posible de testimonios, de ahí que
ofrezcamos la de otros que mostranín, lo esperamos/ la inten-

- ción quo algunos han tenido de desfigurar Ío3 hechos para sal-
varse de críticas acerbas que les llovían encima. , . . ,

'; Don Jo«5 Cándido Bustamante, qne rde secretario particular
del general Flores en1 la revolución oriental del 63, pasó á or-

- ganisador y jefe de un batallón que denominó. Vohiüíarios. de
fa Libertad, y qj»é a.otaá en la acción del 'Yatay, escribiéndolo 'k-

„ OH amigo aur-ü-diamp, coniecha 18 de agosto, lo decía: - '
«.. . .erañlas fuerzas paraguayas en "numero do 'cuatro mil.

quinientas d cinco mil hombres.,., t ' • '. •'
Este dato es á todas luces erróneo. Hay que advertir que el

seDor Bustamante era un talento fecundo, que solía extronvir
la nota de la exageración! De ahí> que viese,Ias pobres huestes

. paraguayas con los ojos de su fantasía y con la alucinación que
. producen' las primeras victorias' En estas condiciones, pareciéronle
tan numerosas las tropos do Duarte como las del ejército do un
Jerjén: y tai como sus ojos las vieron lo escribió é su amigo, sin

-apercibirse que multiplicaba muohas veces la cifra efectiva.— ,'
Mas no importa: óteos se encargarán' de desmentir al, seBor BDB-
tamante, cuya afirmación apuntamos al. sblp tituló d̂ e cariosidad.

El general paraguayo don Francisco Isidoro Resqufn eh su
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libro Pato Históricos,— que son una recopilación aumentada
y caprichosamente corregida de la declaración que £1 mismo
prestó en Humaytá ante los brasileros, después de hecho pri-
sionero en Cerro-corá, — en la pagina 32 dioe:

« . . . . el general Flores, al frente de aneo mil hombros, ata-
có la columna de dos mil que mandaba el mayor Duarte....»

Pero; así como Bustamante fud pródigo eii darle hombres i
los paraguayos, Retqnín resulta mezquino, quitándoselos. —El
primero sefialá el número do cuatro mil quinientos ó cinco mil
y. el segando afirma el do dos mil solamente.

Sin embargo, pudiera suceder, que el general Resquío tuviera
. ' razón,' en cuanto i los orientales, si ha querido referirse <f las
- tropas con que por el tratado de 1° de mayo debían concurrir

éstos para la realización de la guerra, y si ha creído que por
' ser Flores quien libró la aocWn, lo hiciera oon las fuerzas de so

mando.inmediato solamente. No obstante, si creyó lo primero,
podría objetársele que en Concordia Flores recibió ua oontin-
gente de brasileros, en cumplimiento á las prescripciones del tra-

. todo; y si lo segundo, que en Yatay, flores dirigió la vanguar-
dia de los aliados, compuesta como se sabe, del ejército oriental,
dé una brigada brasilera y una división argentina, al raando, -•_
cada una,de803 respectivos generales, ¿ las olíales se agrega-

- ' ron después las tropas correntinas á las órdenes del general Ala- -
•'•• d a r i a g a , '" •. "•;; . .: , v - • - • • . . \ - '• • •• . ', •',

Por lo demás, es sabido que Flores no sacó de Montevideo
arriba de cuatro mil. hombres, y qué éstos mismos no llegaron
completos A los campos del Yatay, porque estimulados oon el
ejemplo que le ofrecieron los éntrerrianóé de Urquiza, oomenza-

' .ron Inego no.más que marchaban para-Curazú-cuatúí, i tomar'
cada uno las de Villadiego, 'en los tórminos alarmantes referidos
por el general Pallejas. Do' manera que sólo piído áloantar la
división oriental & aneo mil hombros, cuando le Jueroñ agro-'
gados Ids prisioneros de Yaitay(y de ürutptayana!..-.

Ahora bien; suponiendo qno los orientales fuesen cinco mil, •
como dice Iícsq'ufn, la incorporación,posterior de una brigada, •

' brasilera y de una división argentina, baria que los cinco mil hom-
bres m hubiesen convertido en ocho i en diíe* mil cuando menos.
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Las noticias, pues, del general Rcsqufn no resisten los análi-
sis de la crftjca: pero, como la de Bustamante, la consignamos
¿títulode curiosidad.

Don Jorgo Thompson, el ingeniero inglés tantos afios al ser-
vicio do los gobiernos dol Paraguay, en su hermoso libro Historia
de la guerra, dico lo que subsigue: .

c *.. Duarte con dos mil quinientos hombres acampó del otro
lado del rio, en un lugar llamado Yatay... el gcnornl Flores
llegó... con una fuerza de trece mil hombres y toda la artillería
compuesta de cuatro caOones lisos de ú seis y cuatro rayados
d e í n u e v e . . . » . : . . •. - . • • • - • . . . . • . : . .
.• Las noticias dadas por el ingeniero Thompson son dignas de
crédito, porque su conducta correcta en el Paraguay y los juicios
imparciales qae sobre la guerra, la alianza y Ltípeí emtfl3~des-

- pues, han rodeado BU nombré de respeto y consideración. J±sl, su
. libro es hoy la fuente común i que todos concurren para ve-

rificar las noticias sobre lá guerra. Adorarfs, en oí caso ocurrente
debemos aceptar so opinidn como iucna, porque .coincide con
la do Pallejas, según lo hicimos resaltar anteriormente. '

Tenemos razones para creer'que las fuerzas que conducía
Flores sé aproximaban mits Á los trece mil hombres qué les da

' este autor, que no <£ los diez mil que les-dtui los otros; pero no
aceptaremos este juicio como definitivo, sino el quo surja dé
uoa mayoría absoluta de comprobantes. . - -•

El,general don Antonio Díaz en su Historia de las Repú-
blicas del Plata, tome XI, pág. 286,. opina, ájúsUndose á los
datos dé Pallejas, que eran tres mil los combatientes paragua-
yos, y agrega:

«Las.fu6rras.que tenía el general Flores alcanzaban á nueve
milhúmbres....>, añadiendo después lo que sigue: ^
. La división oriental r—te componía de un regimiento de ar-

tillería ligera, uno de caballería escolta; tres escuadrones de
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guardias nacionales, a* las órdenes del general Castro; la prime-
ra brigada do los batallones «Florida» y «24 de Abril », (y
la do «Voluntarios do la Libertad» agrega don Eduardo Flores
ea una reseña qno hace en El Siglo del 23 do agosto, do las
fuerzas que formaron en Yatay.) — La tensen» brigadn, — con-
tinúa diciendo don Antonio DJjus, — estaba compuesta dé los
cuerpos de la misma arma € Libertad» 4 «Independencia»; y
la tercera del-Estado Mayor y los batallones brasileros números
3.*y 16." de los « Voluntarios da Patria» —(y agregan*) el

- ' sefior Flores y de los 5.* y 7.* a" las órdenes del 'coronel Fido-
lis), —formando un total de 1 general en jefe, 2 generales, 41
jefes, 322 oficiales y 5169 individuos de tropa —total: 5645
hombres, — Y en cuanto al ejército argentino mandado por Paa-

- ñero, según el y» referido seflor Floros, se componía de tres
divisiones, mandada la primera_por el coronel Rivas, la segnnda

. por el coronel Arredondo, y la tercera por el coronel Rivera r
. Estas divisiones se :. descomponían cada ana en dos brigadas
formada, la primera por los batallones 1.'de línea y el de guar-
dias .nacionales de San Nicolás dé los Arroyos, al mando del
comandante líoseti; y la segunda brigada de la «Legión Mi^-
litar >,' batoUiSn 3.6 de línea y el escuadrón do artillería del ma-
yor Maldónes, a* tas órdenes del comandante Cbarlone. LA se-
gunda división contaba igualmente dos brigadas; la primera
formada por el 2> de línea y él batallón « ponentino », al man»
do del comandante Orma; la segunda, por el 4.* de linea, el
primer batallan «Legión de Voluntarios» y la artillería de
Nélsón, t las drdenes del comandante Fraga. La tercera divi-
sión se componía del escuadrón de artillería del comandante
Viejo Bueno, el̂  1." do caballería de línea y la división del co-
ronel Paiva. .. •

aunqne reoopdando datos ya conocidot, dioei
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Pero, si tenemos presente qne esto escritor' refiere las eosas
con el libro del señor Antonio H. Conté K la vista, el cual
contieno la carta do don Joa« Candido Í3ustamanto, de que ha-
blamos antes, so comprenderá" do dónde parte la exageración.
Ahora, en cuanto al número de los aliados, el sefior Garoíay
Páreí dite que teran,ocho mil..,> onyo dato resulta una
verdadera novedad, que no se puede verificar con ningún otro
de los que se conocen.

El sefior Claude de. la Poepo en su libro La Politique du
Paraguay, j>ig. 204,dice:

. . . « l e corps da majór, Düárte, oomposá do 2,500 hommes,
rencontra sur les bords du Yatay l'avantgarde ennemie que
Florea commandait. L'nvant-garde comprenait 5,000 orientaux,
3,000 brésilionset 1^00argentins...T* :

La opinión de esto escritor es tanto mas digna de aprecio,
cuanto que sus informaciones eran tomadas de fuente ofioial
paraguaya; pues, aunqne publicado su libro e.n París, cuando la
guerra había reerndeoido i consecuencia de la llegada del conde
d'Enala Asunción, sus informaciones son todas aquellas que
los aliados procuraban ocultar al mundo europeo, y que efte es-
critor reveló, sin qne se haya podido averiguar de qué medios
se valía para conocerlos; en momentos en que toda-comnniea-
ción — aun la diplomática — estaba interdicta con el Paraguay.

Además, los datos de este escritor no pueden ser mas ezao-.
. tos, según resulta del. análisis A que los hemos sometido, i. "tal
punto, qne, si se exceptúa el número de brasileros y argentinos,
qne deben estar confundidos, y ser i. la inversa, es decir, 3,000
argentinos y 1,500 brasileros, en lo demás se ajustan completa-
mente á las de Pallejas, que todavía no estaban publicadas eíi
libro cuando de la PóSpa dií i conocer el suyb. én París.

El coronel paraguayo don Juan Crisástorao Centurión, no
obstante so .calidad de afiliado al partido lopiztá, es un escritor
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verídico y de excelentes informaciones; y esto porque desde
el principio de la guerra formó parte del tntouragt del maris-
cal López.

Pues bien, ¿1 comienza por decirnos cuín tos fueron los para-
guayos que López colocó bajo el comando da Estigarrtbia; cuín-
tas las plazas que perdió esta expedición en su trayecto desde
San Borja hasta Uruguayana, y la suma en que «o descompu-
sieron esas tropas al iniciar sus marchas paralelamente i las
riberas del Uruguay. —En la'ptfg. 317 del tomo HI de sus
Memorias afirma qne los paraguayos de Dunrte eran dos mil
quinientos, * armados de fúsiles de chispa y sin artillería....»

És de advertir, que el.coronel Centurión declara, que estos
datos los tiene del propio mayor Daarte,—-lo cual les ái mayor

_^loríjpp5gue_fiié_el oficial que-niándaWen jé íTTÍ l '^
guayoson la acción de Yatay. .••

. " É l doctor Jorge Federico Mastármann, otro inglés como
Thompson, muy inteligente y~ observador atento, qup_ estuvo

' en el Paraguay algunos ailos y principalmente los do la gue-
rra, y que para que DO falten todas las opiniones on este

• análisis.' que era nn. enemigo confesado de López, en el,
libro titulado: Siete aflos de aventuras en el'. Paraguay,
pág. 101, dice qne la* fuerzas de Duarte estaban compuestas
de dos mil quinientos hombres; y e\ traductor, seflor Le-

. Wis, en lina nota de la misma pagina, refiriéndose rf los alia-
dos, agrega: ;. • '•• .'••• • • •' ••;_' '. • ' . • • • • . ; . " . . • • • •

.-, «La columna que sé. desprendió de la Concordia era com-
puesta del primer cuerpo del ejército argentino, de la división
oriental y de una brigada brasilera, al mando del general f lo-
res. . . . cuyo total ascendía a" míete mil hombre*....» ~

Comer so ve, hemos reunido nueve opiniones distinta*: las de
Pallejas, Bustamantc, Resquín, Thompson, Díaz, García, Pocpe,
Centurión y Mástermann, y si exceptuamos dos, que en algo
difieren sobre el efectivo do las tropas, los siete restantes esta-
rían contestes en que los aliados eran míete mil quinientos y
los paraguayos dos mil quinientos 6 tres mil hombrea!
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Sin embargo, aparte do estas opiniones, que ya bastan para
formar juicio, todavía tenemos la palabra, en este casó insos-
pechable, del propio general en jefo do In vanguardia do loa
aliados, la palabra del brigadier goneral don Venancio Flores,
quien, con toda precisión, da el número do Ins fuerzas comba-
tientes. Léase el documento, y so vent como nuestros juicios
Son acertados. Dice así:

«Cuartel general, Paso (lo los Libres, agosto 18 do 18C5.—
Al Exorno, señor Presidente, don Bartolomé Mitre, general en

, jefe de los ejércitos aliados. — Ayer i las diez y. medía do la
mañana, después do penosísimas mnrchns para nuestros, bene-
méritos soldados do infantería, por las copiosas lluvias en qué
Joicampos estaban llenos do agua^llegamos ar frente delT>jér-—
oito enemigo que no .bajaba de 3,000 -hombres, mis bien mrfs
quémenos. £1 enemigo fue completamente derrotado quedando
en poder dol ejército de vanguardia. 1,200 prisioneros y su jefe
Duarte, con 1,700 cadáveres, 4 banderas, armamento, manicio-,
nos, 8 carretas y sus caballos flacos y -más do 300 heridos.—El

' ejército de vanguardia Jiabía tenido 250 hombres fuera de com-
bate entre muertos y heridos. No ha sido posible Exorno, se-
fior, evitar é l derramamiento de sangre: los enemigos han cora-
batido cómo bárbaros. Tal es el fanatismo y barbarie qué les
ha impreso el déspota higat y sus antecesores tiranos;.no hay -
poder humano qtie los haga rendir y prefieren la muerte cierta
antes que rendirse. — El primer cuerpo del ejército argentino á -
las órdenes del sefior general Pauneroj la brigada 12 del ejér-
cito brasilero al mando de su comandante don Joaquín E. Cuello
Qoelly; los orientales y la división' correntiaa al mando del

' general don Juan Hadariaga; todos sus' jefes, oficiales y sol-
dados, han llenado su deber combatiendo como valientes y .
yendo mucho mas allá délo qué podía exigírseles como solda-
dos.—Por lo tanto, llenando un deber.de jastioiá y de distin-
ción para los -que combaten por la patria/los recomiendo ¿ la
consideración de V. H — Estos son, Exorno, sefior, los peque- :
fios trofeos que os ofrece el ejército de. vanguardia que habían
confiado a" mía inmediatas órdeneŝ 'y que me ha cabido ol ho-
nor de mandar en un día de gloria, para la patria de los gobier-
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nos aliados.—'Llenó el último deber del ejeVoito de vanguardia,
oomo su general, y es feJioitarlo i V. B. y á todo» los que com-
ponen ose grande ejército por el triunfo del 17 del corriente en
loa campos del Yatay, el que es de esperar sea seguido d«
otros mayores. — Dios guardo i V. E. machos afios. — VESAX-

• • • * .

Y ahora, para qae no falte el consenso de todas las parte*
interesadas en la contienda, y» que hemos citado autores orien-
tales, argentinos, paraguayos y hasta españoles, franceses é in-
gleses, diremos que el señor Josa P. X, Pínheiro, en
me da historia d ó ^ i l 6 ¿ ^ d 6 ^ ^

f Ó general Flores, sahindo de Concordia com 3,600 horneas,
brasileiros na máior parte éoricntaes, tinha-so encorporado com

' os batalhOes, que marchavan commandados pelo general W.
Pannero.' Caminando: em suas jornadas chegou i Restauración.'
acompanhado de 9000 • .soldados, — A pouca distancia acampa-
van os paraguayos, oonduoidos pelo majar lluarte. Dctermínou ":
investi-lo», éá 17 de agosto os derrotou na batalia que fieoil
chamando de Yatay. O inunigo perdeo 1,700 mortos 4 1^00
prísioneiros, inclusive o commandan te.» . :

El autor brasilero supone que.los hombrea mandados por
Flores no fuesen mis que,/re» mil seiscientos; pero es indu-
dable que el señor Pínheiro ha querido referirse i la dividtSn
oriental solamente, la cual, decena mis, decena' menos, ese era'

• «1 número de plazas que tenía al lfegar í Yatay, después de la
enorme desercidn sufrida. - '

Por otra parte el numero de nueve mil hombre»' que da i todo
el ejercito de. vanguardia, se ve qne ' coincido con- el dé otros
autores.'Ahora, por lo que hace al número de los paraguayos,

: no lo declara; pero, si se tiene en cuenta que, los qae tío. o a -
rieron fueron hechos prisioneros, y qne los muerto* ascendían,
según ¿I i mil doscientos y los 'prisioneros i mil ttteáentoi?
se comprende fácilmente qae ha querido referiraé i un total
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de dos mil nuevtcUnlos hombres, 6 sean casi los tres mil de
la cuenta de Pallejas de los € tres mil y pico » del cálculo del
general Flores.» " *~

• * • • • ; • • ' • •

Ahora, si abandonando la fuente de los libros; que ya nos
han servido lo bastante para restablecer la verdad, recurrimos
i la de la prensa, que es otro medio de información muy bue-
no, porque Cambiando el espíritu reflexivo que domina en los
primeros, retratan las impresiones diarias de la opinión,—ten-
dremos que los do la época, tales, como Él Siglo, porejemplo,
suministran noticias que amplían y corroboran las que ya te-
nemos apuntadas sobre el particúlar.l_^-,.4_ -^ — '.' ',
Ü f , cuando en Buenos Aires, a*.causa de la menor distan-

cia á recorrer ya festejaban el triunfo de__Yatáy, por noti-
cias que condujo el joven Eduardo Mores desde, el campo' de
batalla, el citado, diario de Montevideo, en el número corres-:
pondientb al "B3 de agosto, adelanta lss siguientes conside-
raciones, sobre, el resultado probable de Ja primera, acción á

; librarse en aquella guerra, que entonces no se -suponía "-que
pudiera ser tan larga, ,'.. . • .

c La verdad es que, si dé alguna operarían militar puede
anticiparse juicios tranquilizadores, es la encomendada al ge-
neral Flores, cuyo resultada espera impaciente el pueblo.—
Divididas las fuerzas enemigas por el río Uruguay, lo éstón v

asimismo los aliados, toda vez que la columna de 9.000 hom-
bres qué manda el general Canavarro, ooupa la margen iz-

• quierda. — En ésa costa los bárbaros tienen otra columna de-
igual fuerza qae la dé nuestros aliados. — En Ja margen de-
recha del río se encuentra, la división expedicionaria del ge-
neral Flores. Cuenta con 12.000 hombres, buya pericia y va-
lor ha-probado ya él enemigo al ser humillado por el ímpetu
do una parte de ollas,, en la memorable jornada del 25 de
mayo. ( l ) ' Los bárbaros (•) en la costa occidental no son

it 1SS3 Us (a J«ntlasji "«"''T1*- por Aneen, dftúlojar«a .
por tnrea momento i lu Inpu p m i u r H del pueril Babia, di m poelctmm w U
dotad di CanltMtt. . . •' . ' • :*
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sino 3 a" 4 mil hombres. — Por consecuencia ca fócil calcular
que ninguna de estas columnas venga & es trolla reo aisladamente
con las nuestras. — Su plifn vacilaría entre hacer la concentra-
ción en una ú otra de las márgenes del río. . . . »

El diario de Montevideo, haciéndose eco do las versiones
propaladas por la alianza, no siempre verídicas, pero, eso sí,
arregladas á sus conveniencias — dábalo S la vanguardia un
número do tropas superior al efectivo.—• t Dóse mil aliados,
decía, contra cuatro mil paraguayos», ynún así no le preocu-
paba él éxito de ia empresa. Esto era porque sabía que sus cát-
enlos pasaban del doblé del efectivo de los paraguayos. Así se
explica su tranquilidad do espíritu al predecir los resultados
del encuentro.

• • •

El malogrado; ciudadano don Servando Martines en carta al.
doctor José Pedro Ramírez, publicada en El Siglo del día 23,
d e c í » : - • • v •.•••;• :• • • ' • • • • •

. . ; . : , . . • • , . . • . . •

t Hoy se La incorporado el general Paunero con dos mil
trescientos hombres, veinticuatro piezas de artillería y dpscien-.
los hombres de caballería: en todo como tris mil hombres.—
Unidas estas fuerzas & las nuestras, que son-como cinto, mil
quinientos hombres de las tres armas, formarán un ejército de
ocho mil quinientos hombres, con treinta y dos piezas de arti-
llería.—¿os paraguayos §stán en Restauración, y aunque hay
varias versiones respecto al numero de sus fuerzas, pueden es>
tar seguros que no Ijajan de seis mil, la mayor parte infante*.
En Urugoayana hay do ocho i diex mil hombres, que están hos-

. tüizados por Canavarro y por el barda do Yacuí (Chico-Pe-
dro), con diez mil hombres, de caballería en su mayor parte.'

. —Los ciiatro mil quinientos infantes con que contamos, son
número más que suficiente para derrotar i loaseis mil para-
guayos, y las caballerías"se encargarán de que ningtrno paso al
territorio del Paraguay. — Hemos de formar batallones de seis-
cientas plazas con los paraguayos que han invadido islas tie-

. iras. > -
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Comentando esta caria, llena de rudas franquezas, que no de-
bieron publicarse, porque siempre es indiscreto revelar los pro-
cederes incorrectos que se tienen formulados in mente, como
aquello de organizar batallones con los prisioneros, etc., etc.,
conviene hacer resaltar el detalle que consigna seis mil para-
guayos al occidente del Uruguay y diex. mil aí oriente, para de-
mostrar que en ambos casos está equivocado el señor Martínez.

En efecto: uniendo las fuerzas que este coloca i cada lado
del Uruguay, darían como resnltado la enorme suma de' diex y
seis mil hombres, siendo que, como lo demuestran Thompson,
Centurión y demás escritores que hemos citado antes, en sus
principios la expedición de Estigarribia no contó1 más dé doce

. mil cuatrocientos hombres. — - - -—'-—'•: —-—~ •-.-.••—
c Estos doce mil cuatrocientos hombres (Thompson, pag. 101)

cuando llegaron K Urugnayaná y Yatay, se encontraban disminuí- .
dos i. diex mil quinientos; es decir, habían perdido milnueveden-
tos hombres en él trayecto, entre enfermedades, muertes nata- .
ralea y baja* sufridas en las guerrillas que se vieron obligados
í sostener en su tránsito desde San Borja.» Nada de extraño
uto si se recuerda'que los alemanes sólo al atravesar las-fronte-

. ras de-Francia perdieron 40,000 hombres sin Juchas, i cansa
del calcado! . - . . • . • - ; • .

Pues bien, con estos datos podremos hacer un resumen en
números, que hablen mis alto que todas las suposiciones.

Si la expedición de Estíga,rr|b¡a constó de 12,400 hombres y
Adía se «gregaron 400 que se suponen mandados de refuerzo
por Lopes (según Centurión y*Resquín), formarían un total de
12^00. Si de estos quitamos los 1,900 que el ejército habría
perdido en él trayecto, según Thompson, quedarían 10,900 hom-
bres; y descontando ahora los 8,000 que Estigarribia rindió en
Uruguayana, quedarían solamente 2,900 hombres al mando de -
Duarte sobre Yatay. — Estas son, como quien dice, habas-con-
tadas, lo que, con escasa diferencia da un resultado igual al que
propone el general Pellejas. ' : . . . . . .

Luego, se ve ctaramento que en los datos del seSor Martínez
hay exageración, debido sin duda, tf qne estaría ofuscada, su in-
teligencia por las pasiones políticas del momento. Por lo demás, -

rtox nrauL-i, m.
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no queremos entrar á rebatir á este señor en todo3 sus errores,
porque esto nos llevaría lejos. — Al objeto que nos proponemos
bastan los datos abundantes que suministran las demás citas.

Quedan así, estudiadas todas las fuentes de información que
hemos creído de necesidad consultar para averiguar la verdad,
corresponde ahora que descartemos una buena parte, por las
exageraciones en que puedan haber incurrido los que dan el
mayor número, y que aumentemos en algo también, para corre-
gir la tacañería da los que dieron menos y entonces, colocándo-
nos en un término medio razonable, se verá como el dato cierto
es el de Pallejas, esto es, de que los paraguayos eran tres mil.
Y todo ello bajo la dirección de un sargento mayor bisoño en
el arte de la guerra! Y ahora dígasenos si atribuyéndole i loa
aliados un efectivo de nueve mil quinientos hombres, no esta-
mos en lo cierto afirmando que los ejércitos estaban en la pro-
porción de tres contra nueve, 6 lo que es lo mismo de un pa-
raguayo contra tres aliados.

Y obtenido este número tan mínimo de combatientes para
los paraguayos ¿qué de extrafio tendría que los tínco genera-
les, los ocJienta jefes y los. setecientos oficiales que figuraban en
la vanguardia de los aliados, (prescindiendo de los ocho mil
hombres de tropa), hubieran podido, presentar batalla y con
solo la superioridad de las armas ( l ) ganar la acción sin di-
ficultades, en una hora de pelea? . • -

Pues bien, á pesar de todo esto, la batalla del Yatay ha sido
comentada por algunos como la acción de guerra mis impor-
tante que tuvo la alianza en la cruenta guerra del Paraguay.

Es preciso reconocer, que tuvo su importancia moral, porque
en una guerra, ganar la primera batalla, siempre reviste este
carácter, y en el caso ocurrente la tonia mayor, porque con
ella destruían uno de los poderosos contingentes salidos del
Paraguay. Por eso los aliados batieron estruendosamente las
palmas, creyendo que el triunfo de Yatay e,ra el de una im-
portante acción de guerra, y, á pedido del general Flores, se

(1) Los tnsile» que untan k» aliado* c o a dpi tuKnu llamado MinSÉ J k» jantfmrot de
cazoleta y pedernal.

f
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decretó el 30 de septiembre, una medalla conmemorativa de
aquella jomada.

Con estas manifestaciones daban á entender los aliados que
el triunfo de Yatay mostraba la superioridad de sus armas so-
bro las del enemigo, lo cual era como asegura el éxito de la
campaQa. Pero, si esto no es censurable, lo es si, la embria-
guez producida por el triunfo que les hizo olvidar I03 senti-
mientos de humanidad que prescribe el derecho de gentes.

« Los Estados se hacen la guerra como los hombres se ba-
ten >, dice un legista moderno, « buscando solamente que la
fuerza imponga el derecho, cuando la prevalcncia de éste no ha
sido posible obtenerla por medios pacífico»; pero no se hace la

_ guerra por el puro gusto de matarse los hombres; porque esto
sería sencillamente inhumana crueldad; — pero afín asimismo
de autorizada la guerra por el derecho, no se puede hacer sino
dentro de las limitaciones impuestas por la civilización y la
humanidad. >

Aniquilar, pues, completamente al enemigo serfa un triunfo,
si la necesidad impusiera este extremo. No siéndolo, la gloria
del éxito militar se obscurece, y queda indignamente manchada.
Y esto es lo que pasó en la acción del Yatay. Vamos á de-

. mostrarlo. :
El coronel Centurión, en la página 350 del tomo I de sus

Memorias, escribe:

c Los aliados, después de terminado el combate, mancharon
eus armas con atrocidades inauditas, que la pluma se resiste á
referir... > '

Y el Evening-Star, de Londres, del 24 de diciembre de 1865,
dice lo siguiente:

€ Yatay es un nombre que entraña un sentimiento de horror
para todos los que vieron el campo de batalla después del 17
de agosto. Aquello era un espectáculo horrible!... Mil cuatro-
.cientds paraguayos yacían en tierra sin recibir sepultura, y la
mayor parte de ellos apretándose con las manos las gargantas
que tenían degolladas!... ¿Cómo se pasó aquello?... Es
que fueron hechos prisioneros y después de desarmados los de-
gollaron, abandonándolos sobre el campo de batalla, en tanto
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que I03 más jóvenes fueron salvados pam distribuirlos como
esclavos...»

Y Thompson en sus. obras, página 102, añade: .
< Loa poco3 paraguayos prisioneros fueron alistados en las

filas del ejército aliado...»
Así quedaba cumplida la predicción de don Servando Martí-

nez, cuando le decía en carta al doctor José Pedro Ramírez, qwe
habrían'de formar batallones de seiscientas plaxas con los pa-
raguayos prisioneros!

Y el mariscal López en la comunicación que en 30 de no-
viembre de 1865 dirigió al general Mitre, desde Humaitá, le
decía:

c . . . lajbárbaracraeldad.con que han sido pasados á cuchillo
los heridos del combate de Yatay... no han sido bastantes á
hacerme cambiar ía firme resolución de no acompañar á V. E.
en crímenes tan bárbaros y atroces...»

ni

La parte relativa al número de los combatientes está concluida,
creyendo que los documentos exhibidos. llenan cumplidamente
los objetos de comprobar nuestras afirmaciones.

Ahora pasaremos á tratar otro de los puntos principales de
esta rectificación, y es aquel que asegura que la batalla co-
menzó en la madrugada del día 17 para concluir á las dos y
media de la tarde.

Si analizamos este punto con detenimiento, se ve que una
lucha de seis ú ocho horas seguidas, harían suponer á cual-
quiera, aún á los meno3 entendidos en las cosas de la guerra,
que la acción del Yatay habría sido ventajosamente sostenida
por el ejército del Paraguay. Pues bien, esto no se explica
después de demostrada, como quedó más arriba, la enorme des-
proporción de fuerzas en que se encontraban los Combatientes.
Para ello, no gastemos tiempo en deducciones inútiles, desde
que tenemos á mano la comprobación fácil de lo contrario.

Es cierto, si, que los paraguayos pelearon con un valor y un
entusiasmo dignos solamente de la causa que defendían; pero
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peleaban sin la esperanza de triunfar, porque esto era impo-
sible— como se lo escribía Duarte á Estigarribia para pedirle
refuerzos.

Pero, la decisión de los soldados en la pelea no implica
asegurar que el combate haya sido largo. Flores hizo esa de-
claración, porque quería ser sincero con el general en jefe,
refiriéndole la verdad, y porque así convenía al objeto de enal-
tecer el comportamiento de sus tropas, qu& habían vencido á
pesar de la bravura do los enemigos.

Pero en cambio, € e¡ combate empezó á eso de las once y
terminó a* los doce del día....» dice textualmentte el general
Mitre, en su parte oficial del 19 de agosto, pasado al vice-
presidente doctor Marcos Paz.

Y en esto no hay confusión ó tergiversación posible, porque
Mitre copiaba al pie de la letra el pensamiento contenido en
la comunicación oficial del general Flores.

< Ayer i las diez y media de la mañana llegamos al frente
del ejército enemigo....» decía.

Luego» pues, si el general Flores llegó á* jas diex, y media
de la mañana frente al enemigo, la acción no pudo trabarse
en la madrugada. Esto es obvio. Debió empezar, cuando más
temprano, á las once, como dice el general Mitre, c para que-
dar concluida á medio día. >

Esto es por lo que á la batalla se refiere. Después de medio
día no hubo más lucha. A esta hora el ejército paraguayo estaba
todo en poder de los aliados, y la acción, por consiguiente, había
concluido. = . .

Naturalmente que algunos grupos de paraguayos se habían
dispersado en medio á la derrota, y la persecución de éstos se
prolongó por algunas hora3 más; pero á este detalle no puede
referirse el dicho de que < duró hasta las dos y media de la tar-
de », porque sería ridículo contar el tiempo de las persecusio-
nes parciales como comprendido entre la duración de una ba-
talla.

Y esto mismo del poco tiempo que duró la batalla del Yatay,
está dando la medida de la desproporción en que estaban los
dos ejércitos. Solamente así se explicaría la rapidez con que



236 VIDA MODERNA

fueron ejecutadas las operaciones. Un ejército de tres mil pa-
raguayos contra los de la triple alianza, tres ó cuatro veces ma-
yor y cien mrfs poderoso, no necesitaban mrfs que una hora es-
casa para medir sus armas,

* * *

Como se ve, las opiniones están conteste»: todas anatema-
tizan la conducta do los «liados en aquella emergencia; pero
nosotros no hemos de insistir mrfs sobre el particular, porque,
propiamente dicho, ello no hace relación con el punto que ha
movido nuestra investigación; éste, ha sido acabadamente es-
tudiado y ya no necesitamos de mayores argumentos ni do mis
justificativos para evidenciar los errores padecidos por el esti-
mable autor de Efemérides Uruguayas y de los Episodios His-
tóricos. " • • • ' ! ' _ •

JJiora, pues, debe modificar su opinión él señor Araüjo7
porque, la prueba de su error es abrumadora. EL capítulo e?

.Efemérides sobre Yatay debe quedar redactado ,en esta 6 pare-
cida forma: . - -

—17 de Agosto de 1865. — Batalla del Yatáy. — La van-
guardia del ejército dé la triple alianza, compuesta de una di-
visión oriental y otra argentina y de una brigada brasilera, en
número de 9,500 hombres, al mando en jefe del brigadier gene-
ral don Venancio Flores, derrota la división de 3,000 paragua-
yos mandada por el mayor Pedro Duarte. La acción duró una
hora, de 11 á 12 del día, teniendo los aliados 250 bajas y 1,700
los paraguayos, con más 1,200 prisioneros, incluso el jefa expe- .
dicionario. .

Así se habrá escrito historia y se habrá dicho la verdad.

BOKOTEO MÁRQUEZ VALDÉS.

El Mensaje del Gobernador de la Provincia
de Buenos Aires

El doctor don Bernardo Irigoyen es un oíd man argentino. Tiene
la ciencia de la vida en toda la extensión de la palabra. Ha conquis-
tado las posiciones lentamente por obra de su educación, prudencia,
suavidad, constancia, honradez y carácter. No hay cuestión de
interés público que no conozca. Es de una vasta ilustración y
de una salud á toda prueba, como demostración de sus sanas
costumbres. Es éLGIadstone argentino, á quien ha correspondido
una tarea mrfs difícil que la del General Mitre. Para llevar su.
carga á la montaña ha tenido qué vencer resistencias superio-
res. Y ese es el mérito de su victoria. El medio ambiente en
que tuvo, que agitarse no le era favorable al comenzar su lucha.
Y, lo que otro pudó realizar como uno, él tuvo que hacerlo'come-
dos. Y esto sólo demuestra la ponderación intelectual, moral
y de voluntad del ciudadano argentino que hoy ocupa el puesto
de Gobernador de Buenos Aires. En el Mensaje que tenemos rf
la vista se revela el oíd man. Sus fuerzas físicas é intelectua-
les podrán decaer, dice, pero conservo íntegra, á Dios gracias,
la fe del patriotismo y la conciencia del deber. Cree en las gran-
des Acciones de los pueblos. No desespera' de la nobleza de la
democracia, no obstante los fracasos que ha presenciado durante
su larga existencia. Es un gobernante que dice lo que piensa y
lo que siente, sin arredrarle reséntimiéntosni animosidades en el
momento de la última sesión que celebra con el Poder Légia-
atívo.

El "lector estudioso, que quiera darse cuenta de la situación
de Buenos Aires, encontrará en ese Mensaje, escrito con eleva-
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clon moral y estilo hermoso y sintético, todo lo que so relación»
con su progreso y con sus iniciativas de porvenir.Dcsde el problema
grave, para esa Provincia, de las inundaciones y la fiebre aftosa,
que tanto han influido en la disminución del aumento de las ha-
ciendas y en.el comercio de exportación de ganados, hasta el de
la acción do los partidos políticos en el mecanismo del gobierno,
todo es interesante, útil y noble. No hay ana palabra de más ni

' ana de menos. Allí se ve la expresión precisa del hombro pú-
blico que no encubre las dificultades ni disimula los riesgos que
presiente. Desentraña del montón estadístico el dato en globo
necesario para exhibir la faena motril reveladora del poder del

: país; y es así que recuerda las 12.204 leguas kilométricas sobro
que se mueven y agitan 10.000,000 de vacunos, 62.000,000 de
ovejas y 2.200,000 caballares, sobre una cosecha de 931,691
toneladas de trigo, 1.627,700 de malí, 99,386 de'.'otaros cereales
y 2.606,400 de alfalfa, alcanzando ana extensión cultivada de
2.132,135 hectáreas. Todo esto se desarrolla en ana pobláoitfn

'• de 1531,453 habitantes,1 en la que Jas industrias ganaderas y
agrícolas sé estiman en 739.421,126 pesos, sin incluir el valor
de las lanas, por no conocerse és.te; i causa deque las em-
j»resa»da ferrocarrilessió han. dado los informe» necesarios, y .
donde las transacciones particulares sobre venta de tierras han
alcanzado á 90.793,541pesos. -

Sumamente interesantes son las consideraciones que emite
• sobre la acción de loa partidos políticos. No desconoce so im-

portanoiá 6 jnfluenoía en el juego de las instituciones, per»'
critica, y con ratón, rf los que pretenden identificarse con el
Estado y sobreponer sus conveniencias parciales ¿ l o s altos
intereses do la Nacida. Respeta, dice, la acción de los partidos
orgánicos, pero no simpatiza con las facciones ni con los pro-

.cedúnicntos del obstruccionismo puestos en acción para esterili-.
' zar la influencia de otros poderos, en los que el pueblo ha dele-

gado- también parte do su soBorante. A ese respecto trae el
••• recuerdo: del doctor lAUina cuando exclamaba que ese sistema

conduciría a! caos ó á la dictadura. : :

LamenU no so baya Novado adelante el pensamiento de la refor-
ma de U Constitución, por laque pugna, estudiando, con esemoti-
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vo, el importante punto relativo & quien debe ser, el juez de la
elección de sus miembros por parte del Cuerpo Legislativo.
Creo, fundado en precédentos do la Cámara de los Comunes,
que debe confiarse á una comisión especial la facultad de co-
nocer y decidir en las elecciones disputadas. Y i esos prece-
dentes ingleses une el de la cuestionada elección de los sefio-
res Hayea y Tildón, en Norte América. -

El estado de la deuda externa es satisfactorio, La Provincia
tiene un.supérabit pata MÍ servioio próximo; y sus estableci-
mientos de educación é instrucción prosperan.. Sobresalen la
Escuela de Artery Ofioios, el Instituto práotico de Ganadería
y Agricultura, la Faoultad de Agronomía y la Universidad con
129 estudiantes en sus diversas facultades.. En instrucción pri-
maria tiene 2976. maestros y 929 escuelas costeadas por el

' erario provincial, 10 normales r anexas, sostenidas por el erario
nacional y 274 escuelas particulares. A esas, escuelas concu-
rren 133.000 niños. La poblacióh escolar es de 235.476. De
éstos.no conourren 60,000 analfabetos! • ."•:•••

Como no podía menos de: suceder, consagra sesudas refle-
xione^ á la debatida cuestión de la 'expedición de guías, que
tanto preocupó los ánimoa de los hombres, estudiosos en aquél
país. Reconoce qué la sensatez triunfó y que fue un hecho elo-
cuente el respeto a* la autoridad y á la ley. En este sentido dice
atinadamente que las defensas del derecho, quo se reputa vul-
nerado, sólo deben formularse y debatirse ante la jutücia, que
tiene la misión de sostenerlo y de ampararlo; pues las formas
subversivas, por ruidosas que sean, no encuentran ya proséli-
tos en el pais, lo que es un progreso, y como tal Jó presen-
ta al Poder Legislativo. •••••-•••.•'

Las necesidades de la Polioía, de la Penitenciaría, de la via-
lidad, dé las industrias, del dragado del puerto y de los telégra-
fos (4974 kilómetros con 7187 kilómetros de hilos conducto-
M S ) se ponen de trasparencia, muy especialmente cuando al
hablar de Bahía Blanca hace resaltar que ésta tiene 25,385 habi-
tantes, que allí se cultivan 16,830 hectíreas, que la aduana na-
cional percibe 428.779.pesos, que la renta municipal es de
173.630 y la fiscal de 251.000, que funcionan 3 bancos con.

k

l- !
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un capital calculado de 93.000,000, que el ferrocarril ha con-
ducido 467.193 pasajeros y 392.564 tonelada», y que el valor
territorial es de 20.200,000 pesos. Y que todo esto no tiene
sino un Juez de Paz y un comisario de Policía 1

Como es natural, no podía olvidarse 4 ese coloso económico
llamado el Banco de la Provincia, fuente de todo el engran-
decimiento de Buenos Aires. Hoy yace el loan moribundo.
Sus fuerzas, agotadas desde principios de nuestra independen-
cia sudamericana, aún pueden restaurarse. Por ello pugna el
doctor Ligoyen. Cree, y con fundamento, que todavía es .posi-
ble reponer esa fuer» y por ello recuerda á* los legisladores
el cumplimiento de ese deber, para que muevan los proyectos
ahf: encarpetados. Así lo redaman muchos intereses para que
no se consuman una parte de sus entradas en gastos que. el
Directorio mismo y el Poder Ejecutivo han considerado inne-
cesarios. Y entre esos intereses, heridos recuerda la fiel devo-
lución- de ios depósitos judiciales y de menores, consignados
actualmente en las cajas del Banco. Para darse una idea de la

. importancia' del asunto baste decir que la suma de valores
nominales del activo representa 107.778474 pesos; el pasivo .
34.681jÓ5l pesos; y el saldó i. favor del Banco; 73.007.428

.' - p e s o s . - • '• ••'•. • ' • • • . ' • . . • . . . • . • . ' • •

Hay pues, con que- restaurar las fuerzas del ledo moribundo!
No menos atención le presta al Banco Hipotecario, i fin de
salvaguardar y fotelar S los acreedores ausentes,

En materia de ferrocarriles da i conocer que existen 5,403
, kilómetros de vía férrea y que lo que preocupa y llama la aten-

ción es lo que sé califica de tiranta d» las tarifas j las cana-
lizaciones, ios cuestiones de capital importancia. Cree necesario
abordar el problema de los canales navegables, utilizando las
corrientes y ríos qué atraviesan el territorio y el de otras
provincias, i cuyo efecto ofrece formular el proyecto qne so-
meterá i la consideración del. Cuerpo Legislativo.

La reforma de la ley electoral, como igualmente la de la ley
orgánica municipal, qne ha perdido, dice, su autoridad moral, le
dan materia para demostrar qne si ello no se hace, la vida libra
6 independiente de la Provincia seria nula 6 ineScu. Otro tanto
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dice de la ley de Montepío civil. Las sumos que salen de aquel
fondo, dice, paro atender las jubilaciones, alcanzan al quíntuplo
del monto de los recursos para formarlo. Pronto estarán gra-
vadas, por esto concepto, las rentas generales, en un 20 °/u lo
que equivale á sancionar un doble presupuesto anual de gastos.

La salud pública en La Plata es buena. Sin embargo, el des-
arrollo de Ja tuberculosis es alarmante: fallecen anualmente de
1,600 á 2,000 personas. Por eso aconseja los sanatorios regio-
nales. En este sentido la acción de la beneficencia resalta y con
ella la de las distinguidas señoras y señoritas encargadas de
institutos y hospitales, como'asimismo las virtudes del Monse-
ñor Espinosa y lasi dé su sucesor, unidas á su compañero Mon-
señor Alberti, -;.".y: .•-'-.•• •-. •' ':. ., •-. .-• •.;••;• .

'_. • Al ocuparse de la Administración-de justicia aboga por la
reforma de la división departamental/ procurando, con el. esta-
dio de las vías de comunicación, acortar las distancias. Elogia
el Museo, y con razón,, haciendo resaltar los adelantos de la
Biblioteca Pública, i los que han contribuido las conferencias
dominicales, popularizando así la institución y estimulando .el
cultivo de las letras. ,

Muchos otros puntos abarca el Mensaje dé que nos ocupa-
mos relacionados con el estado .de los bienes fiscales, él Obser-
vatorio, la colonización, la Guardia Nacional, la consolidación..
de la Deuda Interna, los créditos de laa empresas ferrocarrileras
que alcanzan á 2,000,000 y la venta de tierra pública que al-
canzó á 97,163 hectáreas, importantes 386,231 pesos en efectivo
y 1.178,483 en letras, habiendo reducido i efectivo hipotecas
por la suma de 135,380 pesos.

Pero, los tres capitales puntos que estudia al finalizar su her-
moso Mensaje y de los cuales no es posible prescindir, son: la
reducción del Presupuesto General de Gastos, la misión de los
ciudadanos en el desempeño de sos funciones legislativas y las
concitaciones que- hace i los hombres que gobiernan para que
tomen iniciativas fecundas en la vida pública.' El estudio de
esas fres cuestiones ocupan páginas admirables, para concluir
luego con nn recuerdo hada ese eterno litigio de los Andes,
preocupación constante de todos los hombres de Sud Amé-
rica. • ' . '- : • • ' - . •
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El Presupuesto lo considera elevado. Cree indlspenuble in-
troducir rebajas. £1 déficit fue, en 1898, de 1.580,000. En 1899
f«é de 682.000. Total í 2.262,00b pesos.

Considera peligrosa la doctrina que arrebata al legislador la inde-
pendencia de juloio y de conciencia en las resoluciones ¿que con-
oúrre. Condenaá los Directorios de loa partidos políticos que-quio-
ren imponer su voluntad al diputado Ó senador, Asi lo ha sostenido
desde 1894 én el Senado argentino. Los Directorios, dice, no cons-
tituyen'una institución de derecho público; sin planea ni pro-
pósitos definidos, y, generalmente, ofuscados por apasiona-
mientos intermitentes. Son representantes de la Nacían y solo
deben «estar subordinados i la ley de so razón, á la que* irra-
dian los debates públicos, y, en primer término, á la ainceridad

" de sus opiniones y á los dictados de su eoncienoiá: es la fioica
imposición-que, i mi. juicio, deben reconocer.» Conviene en
que los Directorios ilustren el sentimiento cívico de tus correr
ligionartos;y propendan i uniformarlos en. ideas y propósitos
que reputen patrióticos; peri» afirma, que «la autoridad moral
y el prestigio de las asambleas legislativas descendería el día
en ^ue los pueblos lleguen ¿convencerse.de que ellas delibe-
ranbajo la presión de despotismos irresponsables y que no
derivan de la' voluntad populan » :

Oree en laverdad-del sufragio. Ofrece garantirlo. Por eso
espera que el ciudadano que le snceda ascenderá al poder ro-
deado del prestigio popular. Y, con su espirita asi saturado de
hermosas esperanzas, el otd-mtm termina su Mensaje mirando
á la cumbre ide los Andes y á las aguas del Atlántico. Alíl
tiene fijos sus ojos, mientras vuelve á su hogar, honrado y
austero, fiado en la Providencia, esa gran protectora de los
hombres que, como el doctor Irigoyeo, no obstante la debili-
dad de sus fuerzas físicas é intelectuales, Id que no es verdad
todavía, conserva, á Dios gradas, la fe, del patriotismo y la
conciencia del deber. .

ALBERTO PÁLOMEQUE.

El triplicado en las patentes y en las marcas <"•>

Coa fecha 13 de septiembre de 1895, mi antecesor en la
oficina pasó al Ministerio de Fomento upa nota, poniendo de
relieve las ventajas que traerla para el mejor servicio público,
la exigencia de tres ejemplares de la memoria descriptiva, mues-
tras, .dibujos 6 modelos en las patentes de invención, 6 igual
numero de diseños en las marcas.de fábrica y de comercio, en'
vez de la presentación duplicada, como lo determina la! legislación
vigente sobre propiedad industrial. . • ' : . .

El fundamento de esa petición, era el siguiente; : .
. Tratándose de patentes (impropiamente llamadas privilegios),

sucede con frecuencia que se solicitan para industrias similares
de las ya privilegiadas. La oficina, de carácter meramente ad-
miniatrativo, tiene que aglomerar todos los expedientes que guar-
den relación con el que se solicita y pasarlos juntos á examen
é", informe técnico del' Departamento Nacional de Ingenieros,
(sección industrial), lo que causa trastornos á la organización y
orden internos. ' , . .

El inconveniente quedaría ventajosamente resuelto, mandan-
do un triplicado de lá meinoria descriptiva, planos ó dibujos,
á ía oficina técnica, para que guarde esos documentos en au
arehiyo, loque darla ocasión.á que los expedientes, para res-
ponder, bien i las necesidades de cualquier consulta, estuvie-
ran siempre en su legítimo sitio;—ésto es, en el archivo de
la repartición. : . :

' V. ( i ) t u . UUMVJ teiUa moinlap» m enunlta «1 «Aor BIctido Sincb.tr, dlneloi
4a h oflda» i» p u u a *• Inrtádóa. j auca díHMe» j 4« tamaOo.
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El otro de los discfios 6 modelos de la marca comercial 6 de
fábrica, se destinaría á la forraacMn de un álbum, donde sin
tener qne remover á cada instante el archivo, en cualquier oca-

. si<5n podrían consultarlo los solicitantes de registros, á fin de
presentar á sabiendas marcas que no fueran rechazadas, por
lesionar derechos ágenos, evitando asf controversias entre per-
sonas de buena, fe.

Dorante mucho tiempo, esta idea de la ofíoina no fue to-
mada en consideración). A los dos áfiosv pico, el hoy extinto
y entonces ministro de fomento don Jaenbo A. Várela,—reden
nombrado1 para desempeñar esa Secretarla de Estado, •<-resol-
vió* el ponto dictando, con fecha diciembre 6 de 1807, el decre-
to qne sigue: . . .

: En un todo de acuerdo oon lo expuesto en esta nota, con-
cédesela' autorización-quese solicita, Comuníquese y publí-
quese.—VASÉLA. ; • . •

. Es caá inoficioso manifestar qne la medida, una ves explica-
dos loe motivos que Ja' dictaron, fuá perfectamente aceptada

. por Jos postalantesr El triplicado de las memorias descripti-
vas, planos y. dibujos, llenaba una necesidad de mejor servido,

• lo mismoque el' tercer diseflo par» el álbum de consulta, que
. evita pérdidas dé tiempo y cuyas ventajas' hoy se palpan, pues

facilita la información gráfica. - • .... -
' , Cualquier persona dé mediano criterio, supondrá que una re- •

solocidn de ésta naturaleza, después de tres anos largo* de
regir inváriablemente^habrá pasado á la categoría de coa* j o *
gadá, encarnándose en nuestras, prácticas, tanto más qae por lo
inocua no debería ser ni siquiera motivo dé diferencia*.

Y sin embargo, no es asi No ha mucho un abogado de nuca-
tro foro pretendió desconocer á la oficina la facultad de exigir .
lo que, se decía, no estaba determinado en la ley, y después ófro
tanto sostuvo un agente de marcas, re velándose contra ana me-
dida perfectamente legítima y por él acatada machas veces en
asuntos de trámite análogo.

No deja de:ser curioso este insistente espirita de rebeldía,
por lo qne conviene que sepan las peraonatajeoas i estos pro- ,
cedimientos, que no se trata aquí de ana dispoffcMa de la ofi-
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ciña, sino" del Ejecutivo, del poder administrador, que entre
otras muchas prorrogativas constitucionales, tiene la muy opor-
tuna de reglamentar las leyes y de organizar el orden interno
de las ofioinaa públicas.

¿Y qué otra cosa que reglamentar un artículo de la ley, es
ampliar y confirmar lo que debía estar incluido, no en sus dis-
posiciones especiales, siná en nn reglamento de la oficina? ¿Qué
interés lesiona, qué agravio infiere, qué derecho le desconoce al
postulante, una modificación de detalle/que exige tres ejempla-
res de memorias descriptivas, píanos y dibujos en las patentes
y tres disefios én las marcas, en vez de los dos que era de
práctica presentar antes ?—Ninguno, puesto que es perfectamente '
sabido, qae una ley no es más qué una simple declaración de -
un derecho. Esta declaración sf es dé la incumbencia' del legis- •
ládor; lo otro—lo del numero de ejemplares —es de regla-,
mentación, es del resorte del Ejecutivo. Nada declara; nada

& " " " ' ' 'V . . . , .;. . . , . , . .
S¡ el Poder Ejecutivo hubiera suprimida nn artículo de la

ley, es incuestionable que se habría extralimitado en sos facul-
tades. Pero aquí se trata sencillamente de un caso de-amplia-
ción reglamentaria, — entiéndase bien,—de un «rtículo que no
revisté mayor importanoia y que puede ser modificado sin ál-

- tetar su esencia, porque so índole lo habilita para estar- dentro
de las disposiciones administrativas. . '

¿Ante qué juez 6 tribunal sería apelable ana resolución de
esa naturaleza?... ¿Anteel poder administrador? —La conse-
caenoia inmediata sería estará lo resuelto.—¿Ante el poder ju-
dicial?—La queja sería improcedente, pues como lo hemos •
dicho ya, «sa medida reglamentaria á nadie perjudica, ni infiere
agravio, ni lesiona derecho alguno, desde que no hay dé por me-
dio interés personal ni ley de orden píblico, únicos casos en
que procedería la apelaoión. •., "

Ni siquiera puede alegarse ignorancia de la disposición,
puesto que hace más de tres anos que está en vigencia^ los apo-
derados 6 agentes la saben ya. de memoria y han debido co-
municarla en oportunidad á las partes interesadas. Lo que hay
en el fondo de todo esto, es oh espíritu sistemado de rebeldía,

i" •••
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algo así como ana obstinación pueril contra todo lo que es re-
forma, cuando esa reforma, por útil y practica que sea, aparta
del Tiejo camino de la rutina.

No trazamos estas líneas para dar satisfacción í los de cusa,
pues aquí, felizmente, son muy pocos los que protestan contra
medidas que mejoran el servicio administrativo. Las escribí-
mos, porque nos llegan de ves en cuando noticias de que los
inventores extnngeros te lamentan de que no solicitan mis pa-
tentes entre, nosotras, por las trabas qoe se les imponen, y entré
esas trabas mencionan exigencias no previstas por la ley, oomo
la del triplicado. : ;
. En buena hora que se quejen de la carestía de los impues-
tos, que senfa reducidos en breve, pues nadie nub interesado

"en'.ello que el Gobierno, que ha nombrado y» una Comisión es-
pecial para revisar las .leyes de la .materia y rodearla de todas
láTgarantías y liberalidades posibles. - • "•• --

Pero, francamente, convengamos también, en que los apode-
rados ó agentes de inventos extranjeros, hacen nn flaco servicio
tfsos favorecedores, dejándoles en la nub perfecta ignorancia de
una disposición que han debido trasmitirla con tiempo, i fin de

, que no inoarríeran en deficiencia ni mora al: enviar sus recau-
dos, para aplicar entre nosotros las obras de su ingenia
. Nadie demuestra mayor: acatamiento 4 la ley, que la persona
que solicita su amparo. Creemos que. solo un desconocimiento
de esa reforma del triplicado, puede producir en los inventores
extrangeros, la insistencia en el envío da los dos ejemplares que
indica: el artículo da la ley ampliado y coy» disposición ha
pasado ¿Ja categoría de oosa juzgada. .

En este sentido, ya que los agentes 6 apoderados, por negli-
gencia ó por otras causas que no debemos disentir, — no les han
dado cuenta de una reforma que conocen y sobre la cual no
puede lógicamente volverse,—hacemos saber a* los inventores
extranjeros que toda solicitad para revalidar 6 conseguir una
patente de invención, debe necesariamente ir acompañada de tres
ejemplares de 1» memoria descriptiva, planos y dibujos coixes-
pondiente»,—sin cuyos requisitos no se le dant cano.

En las mismas condiciones se encontraran los que se nieguen
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i depositar en la oficina, el tercer diseflo de las marcas presen-
tadas á registro y que se destina al álbum de consulta, puesto
que el decreto del 6 de septiembre de 1897, resuelve de igual
manera la doble cuestión del triplicado, tanto. en las patentes de
invención, como en las marcas de fábrica y de comercio.

BICABDO SÁNCHEZ.

TUU u n u - t ni.



Correspondencia diplomática, prirada,
DEL DOCTOS DON M A X Ü E L fíBBRBRU. Y O B E S COS LOS

PBCÍCIPALES HOUBRES TÚBUCO8, AMERICANOS T ECBOPEO8,

DE 1847 i 1852

. ' . ' ' • ' • • • <

• fc
esto

ib. El

Rio Janeiro, Abril 13 de 1848,

A*- Se ha realizado en Francia uno de eso* cambios que abren
**• época en la historia universal. : •

La Francia es República í Lois Felipe y su familia, en cayo
favor no se ha desenvainado una sola espada, s¿ hallan refugia-

__¿"c£5ü¡ÍS dos en Inglaterra. En los adjuntos periódicos encontrará V. los
— ^ t m ¿ ? h detalles do este inmenso acontecimiento. La Repíbüc* francesa

fue inmediatamente reconocida por los Ministros de v^\$rm

¡£ . Unidos y de Buenos Aires y por nuestro Encargado de Negocio* .
£ Mr.LeLoiig.

La Inglaterra ha declarado dficiahaénte, que también recono-
ce i. la RepubHcai francesa I Igual declaración ha hecho, en ple-
no Parlamento, el Ministro de Negocios Extranjeros de Bélgica
i nombre del Rey Leopoldo, que, como V. sabe, es casado con
la hija del ex-rey Luis Felipe. La Suiza ha decretado una sal vm-
de honor 'i la Gran Semana dé febrera De las otras poten-"
das aun no había noticias. ' " . .

Es de ver como han' cambiado; los tiempos 1 Es difícil, al
último ponto, que en nuestros días ninguno de lo* Soberanos de
la coalición del 93 se atreva i pedirle i. sn pueblo que marche

(l)T<mpaftDi 933. H O n 4> TiuXoKm.
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contra los principios y la forma de gobierno que, con sensatez
6 n<5, acaba do adoptar la Francia.

El gobierno de la nueva república se Ka manejado hasta don-
do sabemos, con cordura y BU conducta tiende, cuanto es posible,
i evitar unn guerra continental que, sin embargo, no os impro-
bable. La Europa arde. Lea V. las noticias doi Italia.

Eso gran suceso va a tener influencia, directo, irremediable,
en nuestros negocios. ¿Buena(5 mala? Es lo que no me atrevo
ni it indicar, ignorante, como estoy do la situación del momen-
to y de la direccidn que han tomado los nuevos negocia-
dores.- ' •• • , • • .. . • ' • ' • : • • ; • ' • . • ; • . ' .

El reoonoroiento hecho por Lo. Long, ha tenido muclio de
singular, y í mi juicio, mucho capaz de dar aliento ¿nuestros
amigos, da detener una catástrofe, de dar tiempo que-es, i mi
n r ; nuestro mas poderoso elemento de hoy. Si el «Hoyen Oros
va en mal camino, ¿con que canfotor va adelante? ¿cámo pue
do dejar do mantenerse el slatu quo, hasta la resolución • de su
gobierno ? ¿ Y cual seráosta resolución ? ;. .

.. Incliiyp rf V. en la donaire de 3 jde marzo él .discurso de
Lo Long y la contestación del Gobiemo Provisorio. Estego- .
bienio dice, — que c deja portaít le ftlus vif interct i un pays ou
« resident tant de bravea citoyena fraileáis; qne la Bépublique
de l'Urugiiay pduvait. compter sur l'appui de la Bépttblique

F r a n c a i s e > e t c ' ' ' • ' ' ; ' • . • • • • ' • " " . - ;'•'.' -.'

Dejaría esto quo Gros, afin estando hábil por derecho, conti-
nuase en un mal caminó? ¿Lo baria viendo que la Francia en-
tera, sin exolufr i Soult y Mackau, le ha vnelto la espalda alia .
familia destronado, al Ministerio'proscripto? - . .

Pienso quo no. Lo natural es que paren en el mal camino si
lo han tomado, y que traten do conservar A esa república, por
laque su país declara quo toma ya el mas vivo interés, ¿ l a
qué asegura que puedo contar isür.Tqppui .de'la République
Francaise.»

Respecto a este país, continua en el estado que doy o* 7 . en
mi anterior, que va con la presente, por no haber salido la Afata
el día anunciado. ' • '

Guido se ha agitado mucho anoche. Buscaba un vapor para
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sumas mucho más considerables i. personas que no lian trabaja-
do, por nuestra cama, la séptima parte de lo que he trabajado.
No quiero, por cierto, despreciar los servicios do ninguno, esto
es' lejos de mi pensamiento, he querido solamente hacer sentir el
motivo quo me ha hecho reclamar antes del fin de esta infeliz
guerra, que desoía nuestra República. Esperaba que pidiendo
una suma tan pequefia, y muy inferior & la que he gastado real-
mente, el Gobierno Oriental apreciaría mí desinterés. Entonces
he esperado y espero todavía qno el Gobierno querrá abonarme
los 6,000 francos, no desde 1812 siná desde: 1841, época en
que be empezado & ocuparme de nuestra causa. En esa época
hice todos mis esfuerzos para impedir la ratificaoWn de la oon-
venoián del 29 de octubre de 1840.

No dudo tampoco que V..E. encuentre muy justo que yo
sea reembolsado de los gastos que me ha ocasionado mi viaje
á Inglaterra, que he hecho 'solamente por nuestra causa, en di-
clembre de 1846 y principio de 1847. Ademtf», y siempre en
el interés de esa misma causa, mis' gastos en París' han'sido

.. mupho más¡ fuertes qué de coatumbre. Alia asuntos persona-
les me han obligado i quedarme por algún tiempo, en el campo.
Ha sido preciso, sin embargo, .que hiciera frecuentes viajes í
Paria, pan ocuparme de los asuntos de nuestra Rcpfiblicá. En .
consideración da todo esto ruego al gobierno ¿mo haga reem- -
botsár de los gastos siguientes: l.'.Por el aüo de 1847, 9,000 *.
2.° Por el viajé i Inglaterra, 8,000 t- Suman 17,000 J. Cu?nfo
con V. E. para hacerme reembolsar lo mis pronto posible de
una parte de esas sumas y lo demás con billetes sobre la
A d u a n a . ; .', . • ' ' .•' ." '' .'.'• ' • • . • ' . • -

Pos comisarios han sido nombrados por los gabinetes frañr";
• ceséinglés..Mr. Gore/ uno do los dos, ha; salido ya el mes,;

pasado para Río Janeiro. Temo mucho que reciba malos con-
sejos de Lord Howden, apegar que conoce ese país, por que.
hace algunos años formaba parte do la Legación, inglesa en'
Buenos Aires. • ' ' -1 .

Mr. Gros enviado francés, ha estado últimamente Encargado
de Negocios en Bogotá: es un nombre justo, tiene calma y sin
pasiones. Yo io veo frecuentemente y hago todo lo que depen-

f ;
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envÍHr A Buenos Aires, supongo que con las noticias de Europa
por que de por acít no tiene nada que decir, sino que piensan en
tener ejército en Rio Grande, y nrniar sus buques. Esto no me
parece cosa do ganar horas.

[Qué bueno es tener dinero como Guido! Él escribo lo quo
quiere, distribuye de balde, es la. verdad, su periódico, paga
agentes, regala. A mi cada artículo me cuesta sudores, tengo
basta que someterlo á las conveniencias, a" las ideas particula-
res del periodista. Desearla que si V. da importancia i las no»
tioias de Francia y las publica, como oreo, en suplemento, me
mande de eso y do lo que so imprima con interés para, el Ex-
trangero varios muchos ejemplares. Lo mismo de toda otra,
publicación que V. quiera que circule. Digo noticias de Francia

. por que esperó que V. sabr¿. mjb que yo, por lo que necesaria^
mente le escribe Lo Long. - .

• ' . ' • : - . • • •• . - . •" > •. ••••'.'•• ' • - • , : A H D B É S L A M A S .
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París, Enero 7 de 1848.

He tenido el gusto de escribir < V. EL «1 2 d e este mes por
él psqnete ingles. La situación actual estiba tan importante
que no podía indispensarme de hacerlo, bien que estoy cierto
que esta carta le llegará á V. E. muy probablemente antes de la
que he escrito hay algunos días. '
. Permítame V. E. manifestarle antes de todo mi sincero reco-
nocimiento por.'su buena carta do 23 de octubre que be reci-
bido hace dos días por el Coriolan. Pues S. K. me asegura qne
tiene un perfecto conocimiento de los servicios que he rendi-
do- i. nuestra República desdé 7 afios, no temo por esta ratón
de entretenerlo de la deterrainaoián tomada para mí por la
Asamblea de Notables.
' -He reclamado hace 18 meses el total de una parto de mis
gastos que he calculado i 6,000 francos por ano. Hubiera «guar-
dado todavía más i hacer esta reclamación si no hubieran dado

CORRESPONDENCIA DIPLOSLÍTICA, PÜIVADA 2 5 1

sumas mucho mis considerables i personas que no han trabaja-
do, por nuestra cauta, la séptima parte de lo que he trabajado.
No quiero,, por cierto, despreciar los servicios de ninguno, esto
es,lejos de mi pensamiento, he querido solamente hacer sentir el
motivó quo me ha hecho reclamar antes del fin de esta infeliz
guerra, que desoía nuestra República. Esperaba que pidiendo
una suma tan pequeña, y muy inferior i la que he gastado real-
mente, el Gobierno Oriental apreciaría rai desinterés. Entonces
he esperado y espero todavía quo el Gobierno' querrá abonarme '
los 6,000 francos, no desde 1812 siná desde. 1841, época en
que he empezado i ocuparme de nuestra causa. En esa época
hice todos mis esfuerzos para impedirla ratificación de la con-,
vención del 29 de octubre.de 1840.

No dudo tampoco que V. E. encuentre muy justo' que yo
sea reembolsado de los gastos que me ha ocasionado mi viaje
¿Inglaterra, que he hecho solamente por nuestra causa, en di-
ciembre de 1846 y principio de 1847. Adema», y siempre en
el interés de esa misma causa, mis' gastos en París han sido

* inucho mis} inertes que de costumbre. Mis asuntos persona-
les me han obligado ¿quedarme por~algnh tiempo, en el campó.'"
Ha sido precisó,' sin embargó, .que hiciera frecuentes viajes IÍ
París, para ocuparme de los asuntos dé nuestra República.- En
consideracián da todo esto ruego a] gobierno .me haga reem-
bolsar de los gastos siguientes: 1." Por el año de 1847, 9,000 í.
2.* Por el viaje £ Inglaterra, 8,000 | . Saman 17,000 í. Cuento
con V. E. para hacerme reembolsar lo mis pronto' posible de
ana parte de ésas samas y lo demás con billetes sobre la
Aduana. ; " , •'.-r

Dos comisarios han sido nombrados por los gabinetes fran-
. caí é inglés. Mr. Gore, nnp de los dos, ha salido ya el mes

pasado para Rfo Janeiro. Temo, machó que reciba malos con-
sejos dé Lord Howden, .apesar que conoce ese país, por que
hace algunos afios formaba parte ds la Legación, inglesaren
Busnos Aires. :

Mr. GroB enviado francés, ha estado filümamente: Encargado
de Negocios en Bogotá: es un hombre justo, tiene"calma y sin'
pasiones. Yo lo veo frecuentemente y hago todo, lo que depea-

úit
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de de mí para disponerle favorablemente. Ecte punto es muy
importante, por que aunque los gobiernos do Francia 6 Ingla-
terra, no quieran tratar más con Rosas, Mr. Guizot acaba do
hacer unn concesión á Lord Falmerston, y según mi convic-
ción será la última.

Lord Palmcrston después do haberse concertado dé nuevo
con la Francia, sobre nuestra cuestión, y después de haber re-
probado la conducta de Lord Howderi, ha querido asegurarse,
por ultima vez, de que pnrte se ponían los impedimentos porta
paz. Mr. Guizot ha consentido i esto, porque ha visto en esta
combinación, una obligación tomada por Lord. Palmerston, do
concurrir con la Francia á una expedición do tropas, si los nue-
vos Agentes reconocen que los inconvenientes no provienen del
Gobierno de Montevideo, y sí de Oribe.

El sentido-de las proposiciones será poco huís ó menos las si-
guientes: 1> Declaraciones solemnes hechas en el interés de la
paz, por los dos Agentes de los Gobierno* respectivos. 2.* Inti-
mación & Oribe, de despedir del territorio oriental á todas les
fuerzas argentinas, 8.* Si Oribe- rehusa obedecer tomarán medí
das para hostigarle, como jx>r ejemplo: el bloqueo será más. ri-;
guroso en los puertos y costas ocupadas por sus tropas, á fin dé
impedir toda comunicación con Buenos Aires. 4.» En el caso
anteriorfuedo que levantascnÜ bloqueo, de Buenos Aires, par»
estrechar más á Oribe; pero sojbre esto Mr. Guizot no ha hecho
ninguna promesa positiva á Lord Pajjneraton,

V. E. debe mirar como muy probable el levantamiento del
bloqueo de Buenos Aires, pero en todo caso no sería inmedia-
tamente. Esto será por parte, do la Franoia, no como un* con-
cesión á liosas, por que todo quedará respecto i£ ella, en la mis-

1 ma situación. Ló guardara*» sii escuadrilla y conservarán también
Martín García con la libre navegación de los ríos.

Se va á jugar ahora, «i puedo expresarse as/, la suerte de ese
paí», y el sucoso depende enteramente de la couducta ijut leu?
dráiicñ Montevideo. Con mucha perseverancia y moderación,
uo temo afirmar, que estoy cierto del triunfo de nuestra causa.
Es de una grande importanoia, lo repito, que los do* Comisarios
que estarán allá para juzgar de la situación, y al juicio do quie-
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nos los Gobiernos respectivos, se referirán, puedan afirmar que
el buen derecho está de nuestro lado. Seré feliz si puedo con-
seguir hacer pasar en el espíritu de los miembros del Gobierno
de nuestra República, lo importante que será seguir la linca de
conducta qué acaba de trazar. . - ' ' . •

V. E. no puede ignorar cuanto he trabajado por nuestra cau-
. sa y cuanto es lo que trabajo, pues nadio más que yo desea un

entero y buen suceso. Píos quiera que la conducta que tengan
en fiontovideo, ñor engafie mis esperanzas; porque miro hoy
como cosa cierta, que la Franoia mandará muy pronto una.ex-
pedición. Algunos meses más de paciencia, y no dudo que todas
nuestras miserias se acabarán, y que. nuestra república tendrá de
nuevo días prósperos. . . ' .

Es muy importante que V.E. escriba pronto al señor Minis-
tro de Relaciones Exteriores Exteriores de Francia, autorizán-
dome a* tratar con él, como Encargado de Negocios.Este nom-
bramiento me daría mucha facilidad para tratar, sobre todo, en
este momento tan importante; '•'—..

El Capitán¡del Óariolán i su llegada á Francia ha dado la
ootíeia, que había oído un ruido de~ bombardeo, ÍK día que se
dio á la vela, ha creído que era la última tentativa de los si-
tiadores. . ' V-. •.•.. .- •;:. .. . • • . . . :; •..; •':.-.

. . . ' . • • • • ' • . . ' . : •• • • • • • . . • • • ' . ' • 3 . L E L O N O .

, Carica í. de 1848.

He recibido la correspondencia particular de V. E., fecha
24 de diciembre, el día 21 de' febrero. El quo le siguió á esta'
recepción ha sido un día de grandes resultados y quf aseguran
á la Francia nuevos y gloriosos destinos; así como también á
la República Oriental del Uruguay, una protección eficaz y po-
dtnaa. . • .'•' • ' . . . ' • . - - >. • -_ . ••;'.

Yo no haré á V. E. una sucinta explicación de' todo lo ocu-
rrido en los dfcs 23 y 24 de"febrero, por que Jura sido seme-
jantes í un torrente impetuoso; queda destruida la dinastía
que habla olvidado su or%cn y su misión, no habiendo dejado
ningún vestigio de la dignidad real. .

' • / .
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La República La sido proclamad» y los que con esta forma
de gobierno, estaban asustados, en el primer momento, se tran-
quilizan, por que están viendo la calma do In población y los
medios de moderación, y á un niUmo tiempo energías, que ha
tomado el'Gobierno Provisorio, compuesto de hombres los mis
honorables, y los mas decididos por la causa nacional.

La República está muy tranquila en el interior y supongo
que ningún extranjero tenga la temeridad de contestar al pue-
blo francés, el derecho de escoger otra forma de gobierno qde le
convenga mis. • • . .

La República, lo oreo, no tiene nada que temer de los po-
deres extranjeros. Aseguran ya que el gabinete de Londres, ha
reconocido la República y está dispuesto i tratar con el nuevo

. Gobierno y con las ideas do una perfecta igualdad. Hoy, i lo
menos, ese gobierno tratara1 con una nación leal y poderosa,

• cuando antes sus relaciones diplomáticas estaban siempre, en-
torpecidas, por las exigencias y pretensiones puramente dinásti-
cas. El nuevo gobierno que la Francia acaba de reconocer, me
parece, sabiamente y salidamente constituido.

Me asegura vivas simpatías para la República, que tengo el
honor de representar. Yo me anticipé, sin esperar nuevas ins-
trucciones de V.JS. a* hacerme acreditar cerca óV él, y ofre-
cerle mis. seguridades do admiración que me inspira" y de la
confianza que tengo en su poderosa protección en favor de
M o n t e v i d e o . • » . ' . ' • •..•'. . • ' *

Transmito copia áV. B. de lo que se pasa en el Hotel dt
Fí«í < mi audiencU de recepcián. Me. han recibido con IM
mas franca cordialidad. Yo no descuidaré nada, pan sostener
esas buenas relaciones, sobre todo con el Ministro de Relacio-
nes Exteriores, sefior Lamartine, que me honní con su confian-
za particular. • . . . '

Escuso asegurar á y . E. todos mis nuevos «afuéreos por ser
este el momento que espero obtener un suceso completo" par»
1.a causa de la República Oriental, pues estoy animado mas
que nunca de una nueva esperanza, persuadido que encontrare'
hombres dé corazón, .que tomarán parte y comprenderán mis
simpatías por Vds. ¡Que los habitantes de Montevideo tomen
coraje I ¡La hora de su libertad está cerca!
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V. E. comprenderá fiteilmento quo en estos primeros días,
los miembros del Gobierno, se ocupan de los asuntos más ur-
gentes, y sobre todo, el honorable seSor Lamartine, cuya elo-
cuencia hace tanto efecto sobre el pueblo. No he podido hasta
ahora, tener con él, una conferencia detenida para tratar de
nuestros negocios del Plata, y obtener de laRepúblioa Francesa,

. que tome medidas enérgicas, para hacer cesar esa lucha.
. Para dar mas crédito y peso á mis acciones, es indispensable

quo V. E. me mande lo más pronto posible un diploma que
me acredité cerca de la República Francesa, en calidad de En-
cargado de Negocios de la República Oriental. Loa servicios
que he rendido, mis esfuerzos y el desinterés de que he dado
tantas pruebas, merecen según creo, tina exoepoión en mi fa-
vor. El orden, ya se, que no confiere el título de Encargado
de Negocios, sino para losnaciona{es; pero espero que la Cá-
mara do los Notables después de consultada, ratificará una ex-
cepción en, mi favor, muy honorable sin duda para mi; pero
yo no la reclamo, sino por el^interés do la causa que de-

• .Sendo, . ", , ' . .-.' ;,". ." '•. ' • -'.'. .'
En medio de tan graves ocupaciones no diré á V. E. una

palabra de mis..intereses personales;- yo confío como siempre
en la lealtad de la República Oriental y en la de V. E., par-
ticularmente. Espero con confianza, la-realización de las pro-
mesas que V. E. me ha hecho en su última carta, y la conti-
nuación de sus esfuerzos para remitirme la deuda más antigua.
Me pongo también á la disposición de V. E., si juzga necesa-
rio/el confiarme también el título dé Encargado-de Negocios,-
cerca del Gobierno de 8. M. B., según se hizo por otras repú-
blicas, siendo una de ellas de la Nueva Granada. .

..•' - . -• . ''. . . . . - • . ' . . • . '-.'. • • J . L B L O N O . ' • .

K
i
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1848.

J. Ll .Loie H -
cribe al doctor don Tengo el honor de acusar recibo, á V. E. do los despachos

que me ha mandado el 24 de diciembre último, oonteniendo los
J,C3£112S¡.. diplomas de Cónsules de la República Oriental del Uruguay,
úer* denjü? uno para1 el sefior Durand, (sobrino.) do Cette y otro para el

EíEioréa'MParíi*' seflor Dupeyrat Júnior, d e Burdeos , á ' q u i e n e s M los h e remi-

t ido. • • . . • • . . . ;• • • • . " . • • • • ' • • • . .

Subiera querido dar i. V. E. alguna resolución, hoy mismo,
perp salgo en este instante del Ministerio de Relaciones-Exte-
riores, donde se había reunido el. Gobierno provisorio para te-
ner consejo y me ha sido imposible hablar al sefior Lamartine.

..-". . •• ... . • • ' . " . •'••'••.•;• '". ,.'• •". ' , J . L E L O . N G . : '

, «Momea
. jUtrtaft, „_ ,

¡WitoXeDeqéaM.

Jimio 2 de 1848:

Aunque no-he tenido el gusto de recibir aún una letra tuya,
.pues el Mapa Mundi, por el cual me anpnoiá Benjamín tu co-
rrespondencia, no ha llegado todavía; te escribo por tercera vez,
siempre confidencialmente, por que no hay por ahora entre nos-.

¿S otros necesidad de correspondemos de otro modo, mucho más
í £ existiendo en esa el Pro-Secretario, órgano oficial de la Lega-

Cuando recibas ésta, ya sabrás por fama, á lo menos, la gran-
de revolución que en pocas horas acaba de tener lagar en Fran-
cia. Para escusar detones, que serían muy largos de dar, te
remito por el paquete bajó de faja, los diarios de éstos días que

«™™r a Tratado oont*en*n *°*'0 '° esencial. Lo tndndable «a que nadie'calculó,
^^^.dadaaa ni'pudo preveer este resultado. Una Monarquía.ya con buenas .
™" *••"•— " .raicea, afn ana mayorÍA muy preponderante en .arabas Cámaras,

y rodeada en la capital solamente, de' mas de ochenta mil hora-
brea de. buenas tropas de todas armas, baya, sido obligada i .
abdicar, y enseguida á huir precipitadamente al extranjero, de-
jando al pueblo triunfante, que se constituyó en República, con

SftfeLí •naffi
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aplauso al parecer, de teda la Nación. Todo esto es para visto,
y no para creído. El suoeso es do consecuencias inmensas, que

- dejaremos al tiempo que las vaya desenvolviendo. Por ahora con-
traígámosnos & sacar el partido que podamos de la sihiaoidn.
Por dos retazos que van dentro de uno de los periódicos vente
el discurso, que acordamos con Le Long, fuese él, d hacer al
nuevo Gobierno y la promesa solemne, que en respuesta se le
hizo del apoyo de la Francia. Ahora masque nunca he llegado
¿ concebir grandes esperanzas, si la plaza logra sostenerse unos
pocos meses mis. Nos proponemos continuar y activar cuanto
nos sea posible él negocio, para aprovechar- el entusiasmo. Ben-
jamín te explicará por que dejo figurar así A Le Long, hasta
que me llegue td despacho que espero con, ansia. Te^elioito "
por el acierto do haber nombrada>.k Lamas para el Río Janeiro.
Te advertirá únicamente que se te olvida el decreto anterior
de mi nombramiento. Yo yá estoy viejo y cansado. Lp único
que habda tal vez Convenido, por" librarse sobro todo de las
majaderías de -Magarifios, y de nuevos gastos, era que yo hnbie-
se ido á España al canje de las ratificaciones y celebrar ,el

. Tratado de Comercio; pues al fin.tengo alguna experiencia por!
los que he celebrado en Inglaterra, Cerdeña y Dinamarca; pero
e!.Gobierno determinó otra «osa, paciencia, : •

., : • . • ' >. • • • ' j J O S É E L L A U E I .

. Rio Janeiro, Marzo 7 de 1848. .

Aún estamos.aquí sin gobierno y es. cosa de desesperar. Co-
mo esperábamos, el Emperador encargó el 5 al señor Alyea
Branoo la organización'del gabinete. : • .

El señor Alyes Branco debió presentar ayer su composición
para lo cual reunió ante- noche, tf varios de sus amigos j pero
parece que ha encongado, dificultades, y nb lo ha hecho hasta
hoy. El 1 llegó el barón Oroŝ  en el' Maguían y supongo que.
seguirá para el Río de la Plata en el resto de la semana. Ma-
fitns tí las 5 debo encontrarlo en la mesa del sefior Butenval,

raasiea al doctor donH u m l n u u TO « n l BO«n..«tl Bn-
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y cuidaré de hacer lo posible para penetrar en ol misterio de
las intenciones de esos caballeros. . • -

ANDRÉS LAJTAS.'

AMOMH LÍKii co-
munica al doctor don
Ora lo om w ta£
*M alredd. «y» aireaeoor a
bínete bullero
deddirl. a calnr t
Montoideo.-qn.nun,

SSÍVS.VB:

sisarais
Krrido lnapredable.

Uto Janeiro, Abril 18 de1848.

Recibisuapreoiab.ledeI27porel.ro/aior.
Por la Andorinha «n. que no me vino una letra do nadie,

recibimos noticias hasta el primero. '
Por ella conocimos las bases dé los Interventores que bán

; producido alarma profunda, y á lo que [basta hoy parece, favo-
rable á nosotros, si adn existo Montevideo.' __

El Gobierno está decidido í tomar una reaoluoióh definitiva
—la cuestión—¿debe cambiarse totalmente de política, é im-
pedirse lá caída de Montevideo ?Jestá sometida, con urgencia,

. al Consejo do Estado; Habrá' una resolución en el resto de la
'semana. Creímos que pudiera llevarla la Ikrtioga, pero esto
buque tieno abordó provisiones para la escuadra, y se ha de-
oidido que salga mafianá quedando otra pronta pare llevar á
Vds. la resolución el mismo día en que se tome. , \
. Yop ni quiero ni debo lisonjear á Vd. Lo único que quiero y
debo decirle es que hacemos hasta lo imposible sin descansar
un instante. Estoy, por lo que i mi toca, con la conciencia sa-
tisfecha de haber hecho y hacer mi deber. Naneó1 lo he estado
tanto—deveras —nunca. Si el Ktttrel ha llegado á tiempo
no dudó, que d tiempo llega la resolución definitiva de este Go-
bierno, 'y V. habrá comprendido que 'á proporción que es grave
el peligro, requiere encararle con tranquilidad y firmeza.

He dioho ¿V. más de una vez, ganar tiempo.
Pontos atiaba de hacernos coa sus últimas comunicaciones .

nn Bervioio inapreciable. . '

LAXAS.

AT:
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Jíto' Jatleiro, Mayo 3 de 1848.

Recibí por el Firehrand BUS apreciables del 1." y del 14 de
- abril y los oficios de la primera fecha. Aunque no tuve1 una

sola carta por la Andorinha pude enterarme del carácter de la
nueva negociación y no perdí momento. ,

Tuve una conferencia con el seQor Liropo el 17 en que rae
manifestó lo que escribía Pontes, j ,me aseguró, como comuni-
qué á V. por la Bertioga, que se reuniría el Consejo de Estado
para tomar una resolución definitiva, á cuyo efecto le pasé el
18 una larguísima nota. Llegó después el Firebrand y en él las'
órdenes del Gobierno, que Vi con satisfacción, que había pre-
venido; todo lo que se me mandaba hacer, estaba hecho. Sin

; embargó> el 25 pasé una nueva y también larguísima nota.
.Ayer pasé otro oficio redamando la resolución ofrecida ó

que se me diga el tiempo en que podrrf haberla, par» dar. ese
conocimiento, al menos por el Volador? - :

Hasta este momento (2 de la tarde) én que llego de. asistir'
de oficio á la apertura de lá1. Asamblea, no he recibido -coates-;;
tación. Si la recibiere antes de la salida, del Volador la tendrá
u s t e d . . . ' . :.• . - • . • • . • ' • ' • . ' • • • ' • •• . ' ' ; ' . '•''.' ' • • • •. . '

Lo único que tengo por cierto es qae estos señores tienen el
deseo de salvar la independencia de nuestro país. V. ya ha vis-
to, por las palabras del sefior Jjimpo, qiie estamos teóricamente,
de perfecto acuerdo. Pero, en cuanto. i la ejecución práctica, in-
mediata, de ese acuerdo, los veo vaoilar, retroceder..... no se
qué! En fin, esperemos si el enfermo da tiempo. ' . . .

A esa vacilación concurre! la situación interior del Imperio
que — lo digo á V, con mucho pesar —es poco satisfactoria^

Al choque exacerbado de los partidos internos se combina el
nuevo combustible que ha arrojado al mundo la Revolución^
Francesa; y el Gobierno teme y se propone: evitar todo mor
tivo dé exitáción f dé discusión si es posible. No se si acierta]

temó que no, y lo temo ya por un resultado qiie podemos de-
cir práctico. ' : . '. .

La disolución de la Cámara actual, -que se compone de. lo
que se cree aquí más democráttoo, era, al sentir común, nna
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cosa formalmente resuelta; bien, pues, amenazaron y el Gobier-
no ha retrocedido. Hoy puede asegurarse que es inminente, tal
vez instantánea, nna nuera crisis ministerial.

Para que V. se baga ¡dta do lo triste de estos luchas, do es-
tos cambios, do estos resortes de Gobierno, le recomiendo la
lectura de Jos adjuntos números del O Brasil

' La Europa, entera, esta* ardiendo, y sabo Dios lo que i. esta
hora habrá sucedido.

, Los números del Jornal qae le envío llevan largas noticias de
ese incendio universal,

Incluyo el discurso que acabo de oír pronunciar al Emperador.
El sábado sale el bergantín de guerra Sardo que va í reem-

plazar al (biombo, Por él irá toda mi correspondencia oficial.

'.: v •"':..':.' ':'. ,'•'•' .;• A « D B ¿ LAMAS.

Montevideo, Jáayo 18 de 1848. ~- --—-r-

He tenido eTgüsto do Teoibirlas «preciables de

í^Kí¡rni
cometer una infamia. El me L dicho que
M InSta'«>lon¿»- W copia, de las noto* del

i
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oho mal. Con el objeto do poner á V. al corriente sobre todos
los pormenores d t este asunto, voy a* hacerle una relación del
curso que ha tenido la negociación y del estado en que hoy se
encuentra.

El 22 de mano los señores Gros y Gore se presentaron al
Gobierno en su carácter de plenipotenciarios diciendo que ve-
nían con el objeto de restablecer el orden y la paz en la costa
Oriental del Río de la Plata; él 28 aousaron recibo á la con-
testaoio*n del Gobierno y le invitaron á tratar con el general
Oribe previniéndole que si por cualquier motivo se negaba &
esta invitación la Intervención en el Plata se retiraría defini-
tivamente. Para el caso de aceptarse ofrecían sus buenos ofi-
cios. A un modo de invitar tan singular el Gobierno no tuvo,
nuts remedio que aceptar y admitir los buenos 'oficios ofrecidos.
El 5 de abrir acusaron recibo de aquella nota' y dijeron que
aunque los dos Gobiernos que representaban no pretendían
diciar las disposiaiones del-arregio que tuviese lugar, Bin ém-'.
bargo los plenipotenciarios tenían orden de presentar como ba-
ses principales «".indispensables las siguientes:' 1.* S. E. Mr,

: *le general Oribe rmverrá'les Iroupes Argentinaqui se trotir
• % vent placees som son comandement. 2.' Les Eirangers orga-

c nisés en batáillotu 4 Montevideo seront' licencies et desar-
* mes, 3? Les deux operaiions auront liéux simuttanement :
« A 1 Les Commandans des fortes franyüscs etariglaises prete-
rotit leUr amcoursaux deux óperatwns. Habiendo el:Gobierno
preguntado ai los extranjeros armados cnt el campo de Oribe
serían licenciados y desarmados como los de Montevideo con-,
testaron los Plenipotenciarios que no tenían instrucciones sobre
el particular y. que por consiguiente no podían exigir más que
lo que era relativo i los argentinos, por que declaraban al
Gobierno que ellos no ¿ran negociadores sino meros comisa-
rioc encargados de notificar las resoluciones de sus respectivos
Gobiernos. Vueltos a* preguntar si el gobernador Rosas debía
dar su asentimiento a* la obligapión y ejecución de la 1.* base
como parecía natural, pues que, don Manuel Oribe no tenía por
sí medios de hacerla cumplir en el caso que Rosas resistiese,
contestaron los plenipotenciarios que no podian entenderse para

wñ
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nada con el general Rotas, y que para el objeto de su misión
bastaría la simple obligación del general Oribff Con este moti-
vo repitieron nuevamente para que «irviese do baso á sus reso-
luoioncs que ellos, no eran negociadores: que no podían entrar
en ningún género de discusión sobre las basca propuestas y
qne era preciso aceptarlas 6 reobasarlas, tal como estaban pre-
sentadas. Con ésta declaración el Gobierno vio ya de un modo
claro lo que se quería y á fin'do no dar por su parte ni el
mas leve metívo que justificase la escandalosa traición, que se
se premeditaba, Ja aoeptd pura y simplemente. En la misma
fecha en que al Gobierno se pasó la citada nota según me ase-
guran los S.S. plenipotenciarios, so pasó otra idéntica al ge-
neral Oribe. Es á esta nota i la que contestó con laque remito
á V. enoopia. .. . . . . : •;

Aunque los plenipotenciarios no eran negociadores para el Go-
bierno y se~hegabin á dar la* mis ligeras y senoillaa explicacio-
nes, parece que cambiaron su papel oon el general Oribe y en-
traron oon él en tm verdadero negociado cuyo resultado fue el
que V. ve. En la nota qué los plenipotenciarias pasaron al Go-
bierno en 25 de abril, cuya copia también remito, venC V. que
á la contestación de Oribe, ellos llaman aceptación dé la* base*
propuestas^yáeun modo tan satisfactorio qu» loa plenipoten-
ciarios dan por concluida BU misióo interventora. •

Para que T. comprenda mejor todas las monstruosidades de esta
negocio le dirá que habiendo los señores plenipotenciarios he-
cho saber al Gobierno, el J 2 de abril, en visita confidencial, que
el día antes el general Oribe había aceptado las bases pura y
simplemente, el 13 Jes pase* nota pidiéndoles que me hicieran
esa comunicación oficialmente, y el H me contestaron dicien-
do que como el general Oribe no había aun dado aquella acep-
tación por escrito, no podían partújiparJa al Gobierno en la
forma que se pedía, pero que la esperaban por momentos y qué
tan luego como la recibiesen la transmitirían al Gobierno. Y. vea.
pues/ai esa aceptación estaque Oribe ha dado.A aqaella uota
el Gobierno contestó diciendo que no había tal aceptación y
qne lejos do eso Oribe había reohaiado las base*. Lo* términos
en qne el Gobierno ha fundada *u proposición loa veri V. en
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la copia que el seflor ministro plenipotenciario don Andrés La-
mas tiene encargo de remitir á V. sacada de la que i él se le
ha enviado. A esta nota aun no he recibido contestación, pero
se que hoy pensaban ir los plenipotenciarios al campo de Oribe
y oreo que á su vuelta lo harán, porque así ha sucedido siempre.
Aquí tiene V. pues, ef estado del negocio en este momento. .

No es posible asegurar cual sea el resultado de este pasó; sin
embargo, hay fuertes motivos pora creer que Oribe se negará í
todo. So dice con origen muy respetable que Oribe dio cuenta
i Basas dé lo que había hecho y pensaba hacer, BÍ él no se opo-
nía y que éste ha contestado desaprobando lo que Oribe ha he-
cho, y aun tacha sus procedimientos de desleales y contrarios i
lo* compromisos que-existen. Hace mis; parece que le ordena
terminantemente qne corte ya toda comunicación con los pleni-
potenciarios, 6 dé lo contrario, considerará rotos todos los pacte»
que existen hoy entre los dos Gobiernos. En cuanto al ejercitó
argentino no solo se niega á quef evacué el territorio dé la Re^
pública, sinóqoe asegura: que permanecertt en él y lo aumentara'
si necesario fuese, por que su ejército representa los interesé*
que la Confederación tiene en está cuestión y mientras no sé
le* haya hecho toda la justicia que ellos exigen, no abandonan! ~

' la posición en que ho/ la encuentran los sucesos. En fin, Sosas
dice qne Oribe no tiene carácter público para tratar; qne él
es el único á qqien está encomendada esa misión, y que; el nó
tratará Binó sobre. las base* Hood,óon-las modifkaoiones que él
propuso. Por consiguiente) si esto es oiérto, cómo yo lo érebj
pg indudable que Oribe se verá, obligado á hacer lo que Hosas
quien, j , en tal oa*o, su negativa winpérá la negooiaoión. ¡ Dios
lo quiera! • • ' . • '

¿Qne harán"entonces los plenipotenciarios? Está es otra dé
las muchas cuestiones que tiene i los ánimos en la mayor agi-
tación. £1 barón Groa me ha dicho que sus instrucciones sólo
lé prescriben que ponga el bloqueo ala costa Oriental, levan-
tando inmediatamente el de.Buenos Aires. A mí me cuesta
creerlo. Siendo Rosas el verdadero beligerante, siendo él quien
antenaza la Independencia Oriental, y siendo, en fin, por él,
qoe la pa* no tiene lugar, me parece imposible que la maldad

T101 VOCIUÁ. —T. ni.
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ó la torpeza so haya llevado hasta el pnnto de ordenar quo las
hostilidades consiguientes i la resistencia y cncaprichamiento.
de Rosas recaiga sobro el Estado Oriental y que á Buenos
Aires se le dejo quieto? tranquilo, se lo aseguro un vasto co-
mercio y se le faoiliten así todos los medios de resistir con
inmensas ventajas y combatir con plena seguridad do buen su-
ceso á los defensores, de esta República. Si eso sucede, es pre-
ciso ¿onfesar que todo lo que tiene relación con la cuestión del
Plata es incomprensible. Esto mismo dije hace pocos día* al
señor barón Gros. Pero lo que hay de más singular es, que el
sefior barón me ha declarado que aun cuando está convencido de
lo injusto y bárbaro de aquel procedimiento y que la levantada
del bloqueo de Buenos Aires es la mnorto de Montevideo por
que le priva de sos rentas, que «s lo.únioQ. con que se sostiene,
no dará subsidio de ninguna especie en compensación de aquel
mal, porque no tiene instrucciones-para ello, y no quiere to-
mar sobre "el ninguna responsabilidad. Aseguro < T , que no

¡I parece sor un hombre, de aptitudesse como juzgar al barón ,..„. ... „ — . , — . r

y experienoia/yj sin embargo, se presenta, en estos momentos,
como si desconociese la nueva situación de las cosas, y obrando
de un jnodó-enteramente opuesto Tí lo que sus mismos intereses
personajes, le aconsejan imperiosamente. Yo creerla en so la-
gar que mi deber, visto el cambio político que se ha operado
en «se Estado era* desentenderme de las instrucciones dictadas
por una política que habí» costado al Boy su reinado y á su
dinastía tal vez el trono, y labrarme otros que, de hecho, estu-
viesen más en armonía con la política y los elementos nuevos
de organización, que,., sé han oreado en la estupenda revolución
de febrero. A lo menos creo que si este camino tiene escollos
en casos tan excepcionales como el presente, no concluye en un
abismo como el que el barón ha tomado. En esta, situación,
pues, el Gobierno cree que aún^iaede hacerse mucho en bene^
ficio de este país. Para conseguirlo basta solo, que la Interven-'
cion ajuma una posición imponente, firme y resuelta. £1 can-
sancio es universal; y Ja exasperación y el encono so ha apoderado
de tal.modo, de todos los espíritus, que con muy poca cosa se
podría llevarlos á producir una poderosa reacción contra Rosas

CORRESPOSDEKX'IA DIPLOMÁTICA, PRIVADA 2 6 5

y su sistema. Entro Ríos y Corrientes que no esperan riñó un
apoyo decidido para pronunciarse, el Paraguay que está en lu-
cha y seriamente amenazado por la política.ambiciosa del Go-
bernador de Buenos Aires, el Brasil que todo lo teme- do un
Gobierno qne es el enemigo mas declarado de la tranquilidad
de los pueblos vecinos, no dejarían de pronunciarse y aliarse
tan Inego corad se sintiesen apoyados por una nación tan tuerto
y tan emprendedora como la Francia, El Brasil, sobre todo/
que tiene interés tan positivo en la conservación de la inde-
pendencia de esta República, por que de ella depende, en gran
parte, la seguridad del Imperio, no dude V. que se lanzaría
y secundarla i los Interventores con todo su poder. Tengo para
asegurarlo toda certeza. •

El Gobierno sabe de una manera oficial que el Imperio está"
decidido á tornar una parte activa en Ja pacificación de éste
país, y que no espera sino, ver la actitud definitiva que asume .

- -la Intervención pm^toínar^naTsuya;"^ • ,
Es por esta razón, que he dicho £ V. que la Francia no ten-

dría necesidad de grandes esfuerzos para conseguir su objeto '.
presente y hacer i estos países un inmenso bien, que i la vez

. redundaría en su beneficio, por que daría lugar i que se.dcs-
; arrollase un orden nuevo de cosas que sería en extremo ven-

- tajoso para los intereses mercantiles y políticos de la Europa.
' Las combinaciones que desde luego se operarían en todos éstos

pueblos para sacudir un yugo qué los oprime y aniquila lo ha-
rían todo. Crea V. que si la Francia asume aquella posición,
todos los Estados que tienen, interés vital en Iá Ubre navegación
del Paraná*, y, por consiguiente, i poner este Rió por límite .
de la Confederación: Argentina, se coaligarán inmediatamente y •
ellos solos harán la guerra que es necesaria, ó quizá la única
capas dé destruir el poder que ha sabido labrarse Rosas i costa
dé la dignidad y el honor de los poderes interventores.

. Si, pues, V. tiene ocasión de infundir esta creencia á ese
Gobierno, trabaje V. en ello con el mayor ardor y sobre todo .
en hacerle comprender la importancia material y política para

- estos países de que el Brasil tome parte en la Intervención.
Este Imperio puede poner inmediatamente en campana 25. ó 30

h i
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mir hombres perfectamente pertrechados y disciplinados y que
if la primera orden puede entrar en el territorio do la República,
sin que nadie so lo impida, y sin que ello lo cueste miís que
unas cuantas horas de tiempo. El Brasil tiene además una ma-
rina fuerte, y ella, unida i. la de Francia é Inglaterra, podría
servir para dar al bloqueo do la República Argentina todo el
rigor que necesita para ser eficaz y convertirlo en una verda-
dera operación bélica. En cuanto á sus ventajas políticas y mo-
rales ellas son bien obvias, desdo que es bien sabido quo el
Imperio del Brasil esto* organizado con las instituciones demo-
cráticas más latas y que marcha en un progreso sorprendente.'
Desde que el. Brasil tomase una influencia poderosa «obre los
pequeños estados que le rodean, él trabajarla por interés propio

. en la consolidación del orden, de la tranquilidad y de la libertad
de esos pueblos y los haría así tan benéficos para la industria y
la civilización como les eran dañosos bajo ol influjo de la polí-

• tica salvaje 'y' retrobada del Gobernador de Buenos Aires que
•se apoderará de ese influjo si el ¿frágil no lo adquiere, por que
todos los estados que le son limítrofes son pequefloe y sin vín-
culos ningunos de centra]iracidn. Repito A VV. que esto es im-
portante ea~ sumo grado, para esta República especialmente.

Habiendo yá dicho á V. sobre política todo ,lo que tenia que
decirle me ocupará de.sus intereses. A lá fecha supongo en co-
nocimiento de V., que está definitivamente arreglado y con-
cluido el modo y forma de pago de la cantidad que el Gobierno
ha asignado á V. en pago de tus desembolsos que lia hecho y
en remuneración de sus buenos servicios. A este respecto ase-
guro .'á V. que el gobierno está sumamente satisfecho, y si la
fortuna nos es favorable, cuento V. con que la República sen*
justa y generosa con V. Entre .tanto, el crédito que ya hoy re-
conócese considerará por el Gobierno ieomo una deuda de honor

' que se apresurará á satisfacer; tan luego como so vea. desemba-
razada de las premiosas y cuantiosas erogaciones do esta guerra.
Por si no tengo tiempo do escribir al sofior* Ellauri quiera V.

' comunicarle está carta y decirle que"tenga como dirigidas tam-
bién á él hs noticias y los recomendaciones que ella contiene.

MANUEL HEBBBBA.
(Continuará.) •
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LABOR LEOISUTITA por Selemhrino E. Pereda. — Tomo ir.
— üa volumen en 14 X 8, de 495 páginas. — Montevideo,
1901. —Imprenta do El Siglo Itmirado.

Es el tomo n'dol estudio interesanto que viene haciendo el '
seflor don Setembrino É. Pereda de BU acción en" la Cámara do
Representantes, como diputado por el departamento de Pay-
sandú. .Del tomo i ya nos ocupamos en el número 2 de-esta
Revista, dando á conocer el propósito elevado que guiaba al*

' autor. Nos referimos en un todo á él, en lo que á ese propósito
se refiere. Aquí ahora sé acentúa mejor esa tendencia, dándole
mayores proporciones. Ya no pone el seflor Pereda sólo lo que.

., podría llamarse sus egoísmos parlamentarios; Guiado de su no-
ble espíritu se destacan en esas páginas no solo sus fines y ten-
dencias legislativas sino las fisonomías morales de: ilustrados
ciudadanos como el sefior Presidente de la República don Juan;
L. Cuestas, Sicnra y Carranza, Jíartín C. Martínez, Elias Re-
gules, Cecilio Copelloj Pedro Ó. Escuder, José-María Copello,
Eduardo Mac'Eachen, Juan B. Schiaffino, José A. Ferreiray
Ramón Ligoyeifc-Sntre estos también está el de ja distinguida
señora dofla Guillermina Scholler de Tordt Al lado de la bio-
grafía de cada una de estas personas está su retrato, de un
gran parecido físico, artísticamente hechos. En la obra en cues-
tión se ponen en evidencia la labor y el buen criterio del' seBor
Pereda, cuando se leen y estudian sus trabajos sobre la planilla
presidencial, las tierras fiscales en Paysandú, la cantina de la
Cámara, la competencia de los jueces letrados departamentales
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' en materia criminal, las exposiciones ganadoras, la exoneración
de derechos de aduana para la Exposición-feriado Paysandd, la
capital de Río Negro, la estadística agrícola, los pensionados en
Europa, la planilla del arzobispado, las patentes- de giro y acu-
mulación do ramos, el alcoholismo, las barracas, los agentes via-
jeros, los revisadoros, las Juntas y los extranjeros, el departa-
mento de ingenieros, las inspecciones técnicas regionales y tas
inmunidades parlamentarias. Todos estos temas están allí abun-
dantemente ilustrados, no solo por el sefior Pereda sino por al-
gunos do los señores nombrados, ntuy cspeoialmonto por los
sefiores doctores Martínez, Carranza y Ferroira. Entra esos te- '

: mas merecen especial mención los correspondientes i las tierras
fiscales de Paysandú, juez letrado departamental en materia cri-
minal, departamento nacional de ingenieros 6 inspecciones tic-
nicas regionales. Las ideas por 41 desarrolladas, ai-fundar su
trabajo sobre las tierras del ejido de Paysandú, acaban de triun-
far en-la Cámara de Representantes al disentir otros proyecto»

. de igual índole de los doctOferdSñLuirVárela y don Alberto Pa-
'lomeqne, presentados con posterioridad al suyo. Sus ideas han
techo camino y no serla sorprendente que fueran más lejos,
abarcando, una ven por todas,~el gravo problema de la» "tierras-
fiscales do pastoreo. ;

Felioitamos al ilustrado ciudadano don Setembrino E. Pereda
por su libro, admirando su constancia en un país dondó,comó

-se sabe, no hay mercado intelectual.. Por eso es más meritoria
su laudable tarea. • . .

ÜWOBMB PKESBOTADO i LA COMSÍÓÍÍ REVI8OBA DEL CÓDIGO

DE COMEBCIO por el sefior Joaquín a MdrquaL

269

en^l K^J mhomhM * • * * 7 ** experiencia. Pone
mn.1 0Qaat° &t* f h a eDBefiado' d«i«<ió todavía
muchoen reserva, para cuandô  el caso llegue. Ni una palera
de más, ni una de menos. Es claro y nítido su pensamiento.
Y lo que «experiencia le UenseiS^^IoencaenteTconfirma,

do, en más de un caso, en las paginas de escritores adelantados.
La modestia del señor Márquez es oxcesivn. Él no se considera
letrado j peto, al leer esta afirmación, una sonrisa viene á los
labios y se recuerda aquello de. Moliere: del hombre que habla-
ba en prosa sin saberlo. Si por letrado BC entiende el diploma,
no lo ef el seflor Márquez, porque no lo tiene; pero, si por tal
se entiende saber sobre lo que sé escribo y diserta, el. ciuda-
dano es, indiscutiblemente, de letra menuda, como dicen los pai-
sano*. .Felicitamos al señor Márquez por su importante Informe,
que tan útil será á la Comisión Revisbra del Código de Co-
mercio. En este sentido son muy atinadas sus observaciones sobre
la; conveniencia 6 inconveniencia de la aplicación de la ley civil
y de los usos comerciales, cómo asimismo sobre el alcance jurí-
dico de lo que debe entenderse por acto de comercio.' Al ocu-
parse do este punto propone á la Comisión la cuestión de si
las. negociaciones sobre compra-venta de inmuebles con ánimo
de revenderlos es o" no un ácte mercantil. Nuestro Código
dice que no; y el actual Código portugués afirma lo contrario.
Si una nota bibliográfica como ésta; lo'permitiera, nos atreved
riamos á disentir éá opinión con el señor Márquez y demás es-
critores de derecho respecto á la doctrina de que el corredor no
puede ejercer el comercio ni en nombre propio ni en el ageno.
Ya es tiempo qué la ciencia reaccione en éste-como en otros
tópicos, en nombre de la libertad. Él que pueda y quiera, que
sea todo. A nadie ofende en su derecho. Ya lo dijo Julio 8iT:
món: es en nombra de la moral y del abuso que se restringe la
libertad. Muy necesaria es la irefórma ¡sobre la cuenta corriente,
mercantil y, bancaria, los cheques y el reporte, lo mismo que las
observaciones sobre él arbitraje forzoso. La reforma sobre
Asociaciones de seguros mutuos se impone, y no estarla de más
que la Comisión estudiara los interesantes trabajos que en estos ,
días ha dado á luí el.doctor Pittáluga sobre las sociedades de
seguros sobre la vida, que ya preocupan á la humanidad por
su. influencia indiscutible.en la' vida síciaL Pnede muy bien •
considerarse esos actos • como comerciales 6 incluirlos en loa
Códigos, buscando los medios de garantir sus. .responsabilidades
en el Rio de U Plata. - .
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El uso de la bandera nacional eo los buques portcneoicntcs i
los extranjeros aunque residan en el país es otro do los tapióos
analizados en ese opúsculo, en presencia del vacío de nuestra
legislación; quo lo vincula, y con roían, i otro no menos inte*
resaco, cual es; doudo debe iñsoribirso la propiedad do loa
buques, á cuyo respecto no hay una solución clare en nuestros
tribunales. •• '

Es nueva y original la manera quo propone para resolver las.
cuestiones de abordaje, sometiéndolas i un jurado de iré» capi-
tanes competentes,, ouyo veredicto serviría luego do base para
fc sentencia del Jqe« de derecho.

Mochas otras consideraciones juiciosas contiene el libro, como
aquellas sobré la fiscalización de la autoridad respecto i buques
epcaUados 6 naufragados y de mercaderías arrojadas á la costa,
y aún las que i él/autor de la reforma i. la ley de quiebras, so
je ocurren coa motivo de los inconvenientes que nota en la
príotica reciente.

Ea on libró, djremrw ,a*í, qua-daha-floraultarnej estudiarte y
•Iqegp exponerte el froto de. la meditación, de la critica sensata,
pomo medio de contribución «la obra del bienestar y moralidad
H° iWWtro comercio nacional y extranjero.

DEUDA' ABGEKHKO-PAHAQÜAYA'

Es ni, estudio completo de la importante cuestión «obre <
S ^ " T D ? e *"?« .!<« Perjuros canaados por la guerr»

s. «elusivamente < la nac.i<in rencida 6ÚÚ
p d e reolamarlos directamente del Gobierno vence-

perjuicio de que ¿?to se resara» de la parte adversa. E |
^ B o r g e o o n motivo de los perjuicio, ocasionados por el
paraguay al invadir el territorio argentino. Loa damnificados

, en virtud del litado, y por intermedio S S S ó
nes Exteriores, nnas pdlUa, iu8tifícatív¿8 de l J J g
se han pagado, no oblante el largo tí^po transen-
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rrido, los acreedores, en conocimiento do la precaria situación
financiera dol Paraguay y de las gostiones para que so condone
esa deuda por parto de la Argentina y del Brasil, se han pre-
sentado al Congreso Argentino sosteniendo la doctrina de que
el Gobierno argentino debe pagar los perjuicios causados i sus
connacionales por las fuerzas paraguayas'«I invadir aquel país,
sin perjuicio del derecho al resarcimiento. Fundan BU doctrina
en precedentes franceses, alemanes, auBtriaoos y sajones de 1792,
1793, 1816,1866,1867,1871 y 1873; en opiniones de escritores
como Perier, Buffet, Wcber, Block y Bliintschli j en anteceden-
tes de la propia República de 1859, 1863 y 1890. No se ol-
vida el sentimiento, base y fundamento de toda acoión noble y
grande, por lo que lo» tonedores do esos títulos no exigen de
su Gobierno la indemnización total. Invocan en .derecho y piden)
después de atinadas y juiciosas observaciones, que el parla-
lento argentino dicte una' ley "que autorice al Poder Ejecutivo
para iniciar arreglos equitativos con los. tenedores dé títulos del :

Paraguay, bajo la base de uua cmisKn do fondos públicos que
se trocarían con aquellos, salvándose las' acciones de la Eepú- '
blioa Argentina para repetir contra el deudor prinoipal.

Es un estadio de gran mérito, obra, según se nos comunica,
porque i su frente no aparece el nombre del autor, de nuestro
eminente publioista, don Agustín de Vedia. p •

REVISTA DE PROCEDIMIENTOS JUDICIALES del doctor don JHeo-

medes Beynal O'Cotutor.: • •

No es un desconocido entre los hombres de letras el erudito
doctor don Nicomedes Roynal O'Connor. Ha cultivado con
amor y conoienoia el complejo problema de la ciencia jurídica y
sus frutos los ha hecho conocer on más de una, monografía.
Hoy nos~eñvfa, desde Buenos. Aires, donde reside, y es su tierra.
nativa, cariñosa siempre para nosotros, el número 3." de la
Revista dé procedimientos judiciales. Contiene un erudito es-
tadio sobre la libertad de defensa, obra de! joven doctor'don
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Silvio Magnasco, en el qae, después de muchas observaciones,
aboga por la derogación de aquella disposición, legal que auto-
riza á todo litigante á valerse ó no do la dirección de letrado
para defenderse y ejercitar en juicio sus acciones. Revela talento
y erudición el autor, pero no es posible compartir tal criterio.
Nadie puede imponerme una dirección intelectual unto la justi-
cia. Yo soy el único jaez de mi conveniencia ¿ intereses. Toda-
vía, cuando la parte.sé presenta con Procurador, podría hacerse
una excepción, no justificada tampoco. Sin embargo, tiene ta-
lento y estilo fluido él sostenedor de tales ideas.

El original y erudito estudio que el dootor Reynal O ' Connor
hace sobre la sentencia do muerto pronunciada contra Je*6s,
expresando agravios ante «I Tribunal de la Historia, llama la
atención desde eí primer momento. Cicerón escuda ese trabajo,
en elque descuella la inteligente competencia de su bondadoso
y modesto autor. Es un estadio curioso y ameno del fallo con-
tra Cristo, que sale de lo vulgar, Seduce, desde luego, y hace
que no se abandono la lectura basta llegar i sn Oltima palabraT
Es sentida la invocación que hace á cada una de la» piedras'
de aquellos sagrados lagares, donde so desarrolló el grandioso

_ drama, que: tuvo resonancia par lo mUmo jque fue un crimen de
lesa humanidad. Es una de las virtudes do la sangre. Su manoha
salpica de tal modo que nunca se. borra ni se limpia en las pá-

: ginas de la historia. Cristo necesitaba ser crucificado pan que
fuera grande. Ese es su misterio y sn gloria. No de otra manen
habría sembrado BU. doctrina y hecho germinarla en terreno
fértil, Necesitó abonarla con su propio martirio. Así pudo la
humanidad detenerse y mirarlo. Era tan poderoso el grito d«
redención dado desde la cruz, que el espíritu humauo suspendió.
por un momento, su marcha para mirar hacia atrás, hacia el '
Calvario y tomar "nueva ruta desde entonces. La única sangre ,
que necesariamente debía derramarse para que el verbo se hicie-
ra carne ere la suya. Sin ese sacrificio no se consuma el cris-
tisnismo. Los pueblos necesitan ver la muerte y la sangré para
creer "en el mérito de lá idea y en el desinterés y abnegación de
ios hombres. En este sentido, de la muerte, del despojo humano,
surge la vida. Lo qae hace grande i Cristo es la ora*. Este
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es su personificación divina y humana. Sin ella no habría cris-
tianismo. Hubo necesidad de verdugos, para que la víctima dijera
desde la cruz: ¡ Perdónalos, que no saben' lo que hacen! Ni los
azotes ni la cárcol engrandecen. Es la misteriosa cruz y la
afrente ignominiosa do los ladrones lo que ilumina el cuadro,
cuando 1a madre cas prosternada ante la magostad'del sacrifi-
cio consumado, después que todos la niegan y la abandonan! '.

Esto decimos pare desvanecer el criterio del dootor Bey nal,,
•n este parte, cuando opina que si los sacerdotes hubieran dejado
al pueblo en libertad, el cristianismo se habría operado sin la
consumación de ten gran sacrificio I

Es interesante el estudio do Jesús én el Sanhedrin, lo mismo
que el acto aquel de presentarse él Rédei>to> ante Pilatos por
primera vez, para ir luego ante Hcrodes que • lo devuelve á Pi-
latos. Todo ello está salpicado de juicios eruditos para termi-
nar pon la hermosa frase de Cicerón que considere «casi un

: -parricidio sentenoiar-á-mnerteT-á-im—ciudadano-romano >,- para
c o n c l u i r p o r p r e g u n t a r s e - : ¿ q u é ¿ s e r á p u e s q u e l e - m a n d e n c r u c i -
ficar? •••;. • • . • :•.•.,• • • . . - , • ••• • ; - : - : • ; • - • .

Esto; podría- decirse áCicefón,>re abrirle las puertea de- la
inmortalidad i.la más fulgurante de las doctrinas sociales. -

Felicitemos al doctor. Roynal .CConnor por su Revista y
deseárnosle días de prosperidad en el tecreno1 de la ciencia que
tan honrosamente ha practicado hasta la fecha. ' '•

. • . . • • • ' • . i '
1

' : * » ! * . . • , • ! ' , : ' .

' • • ' • . • " ' ' " . ' " ' • ' • ' • • '

MBKOBIA coiiBESPOHBiEírrB AL ASO 1900 presentada á ía Di-
: rección General de Instrucción Pública por él Inspector Na-
. clonal doctor Abel J. Pérez.

Esta memoria da cuente del estado de la educación primaria
en el país. Las dificultades políticas por que hemos atravesado
allí, se reflejan. Una nación donde la paz no existe no puede
prosperar en materia de enseñanza primaria. Así, á un estado de .
guerra corresponde una genéraoión de analfabetos. JSóIo han
sabido derramar sangre sin entrar con ella la letra, como decía
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el refrán antiguo. En pnieba de ello, la Inspección Nacional
oo ha tenido tiempo para redactar una Memoria desdo 1896-

. Qué habla de tenerlo, si los hombres andaban peleando! Los
madres que quedaban en los ranchos no estaban para mandar i
sus leóncillos i la Escuela, atravesando esas cuchillas donde el
plomo silbaba. Ni los maestros estaban para enseñar if leer. A
un desquicio político corresponde un derrumbo en la escuela.
Y tan es así, que el progreso educacional, desde 1896, es casi
nulo. En 1896 había 533 escuelas, en las quo se educaban
51,312 alumnos. Y en 1901 funcionan 571 con un personal de
52,474 alumnos! En cinco olios solo han aumentado 38 escue-
las y 1,162 alumnos! Hí nhf representados los tristes efectos de

" lá guerra,. Otro tanto se revela en pl aumento del personal cn-
... «enante. Desde 1896 á 1901 salo noventa maestros han ingre-

sado. En 1896 habla 1041 maestros y en 1901 hay 11311 Es
necesario que. crezca geométricamente o! número de maestros,

. por que la tendencia moderna, fundada en,la experienciacien-
tífica, es que rf menor número de educandos corresponde mayor __
provecho y atención. En Estados Unidos, cuyo despertar poda- .

. gógjco data desde 1837, - « donde todo.se ha hecho sin plan,
- ya por el individuo, ya por el espíritu de asociación, tan pronto

por la ciudad, como por la-Provincia 6 el Estado », y donde la
intervención c dé la nación federal so reduce ,á sostener una
oficina de educación, que hace estadísticas anuales, y expone .,
todo lo que se hace en el paü y en el extranjero en materia de
educación, suministrando i cada establecimiento lo» medios de
conocerse por comparación y do perfeccionarse, para n» quedar-
se rezagado >, se tenía, en 189S, 16.500,000 do nlflos alistados
en las.diferentes clases de escuelas primarias. Nosotros, con un

-'millón de habitantes, próximamente, sólo tenemos 50,000 nidos
en las escuelas 1,131 maestros. Es indispensable que los maes-
tros tengín á su cargo él menor número do educandos, y por
por eso hay que aumentarlos. -Ya en Estados Unidos, en las
Universidades, como prueba del valor que en ellas se da á la
alta cultura, se observa ése fenómeno de la proporción del nú-
mero de estudiantes con el do maestros. Chicago tiene 850 es-
tudiantes para 130 profesores; Qopkini, 210 para 64; Yale,
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283 para 112; Bryn Maur, 61 para 25; el colegio Eadcliffe,
57 profesores para 58 estudiantes, y el de Welesley, 27 estu-
diantes para 47 profesores. Y otro tanto, y con doble razan,
debe suceder en la ense&ahza primaria, hasta por motivos de
salud para el maestro.

l a Memoria de qiie nos ocupamos contiene algunas cousi-'
deraciones agehas a" ella. Tales pueden considerarse loa primeros
Capítulos sobre la escuela primaria, la niña en la escuela y la
cscueln urbana y la rural. Una Memoria debe contener datos
exclusivamente: ser una simple agencia de información como
la de Washington. En algunos de los demás Capítulos, como
en el de los programas, p. e., se nota algo de ese defecto. Sin'
.dada el ilustrado Inspector Nacional ha incurrido en este error,.'
. porque es. la primera Memoria qué redacta en este sentido. Su
preparación no está hecna eii la materia. Recién comienza,
puede decirse. Él posee loa_ principios generales de todo hombre
letrado, pero al entusiasmo y ál "amor por lá causa le bita' aún*
la ciencia del- educador: teórico y práctico, qué'sólo se aprende
en medio -al murmullo de niños y,de maestros. - . •

En la Memoria faltó un dato interesante, y este eV él del nú- -•
mero do analfabetos en estado dé recibir educación que debie-
ran ir d la escuela. 8e ignora esta estadística en la Memoria
do que nos ocupamos. Por lo demás, son útiles é interesantes
los Capítulos sobro lista oficial de texto, reglas de procedimien-
to para exámenes y concursos, concurrencia do alumnos á fies-
tas privadas, licitaciones públicas, ingreso en los institutos nor-
males, pase de alumnos á las escuelas públicas, traslado de la
escuela, supresión' de informes .semestrales de los maestros, bi-
bliotecas, enseñanza religiosa, escuelas rurales-no graduadas, pu-
blicaciones do la Dirección, licencias al personal enseñante,
servicio dé útiles, textos y menaje, contrato con él Banco de
lá República, capital1 escolar,-presupuesto, nuevas escuelas, ofi-
cina, contabilidad y las diversas reformas que propone Bobre
inspectores regionales, inspector general administrativo, cursos,
normales en los departamentos é inspección departamental de
Montevideo.

Pero, lo que se destaca en esa Memoria es lo que allí no
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se menciona. Hablar de la Escuela BÍn pronunciar el nombre
dé Várela sería un sarcasmo. Hablar do la Caja Escolar sin
recordar al doctor don Evasisto G. Giganda, autor do la ley,
parece imposible. Pues ese imposible* allí aparece. Y su mul-
tado es que el nombre de ese distinguido ciudadano bri)la
más por lo mismo que está ausente. Sucede lo qiio con los 'Pe-
nates de la casa dol joven Germánico: brillaban por su
ausencia, y por eso el pueblo los recordaba. Y es lo que nos
ha sucedido á nosotros al terminar la lectura de la importante
Memoria del seBor Inspector Nacional de Educación, doctor
don Abel J. Pérez. La personalidad del doctor Ciganda la ha-
mos visto destacarse de esas páginas, rodeada por la gratitud
de los maeítros, al conocer que la Caja Escolar tiene un capital
de 353.117 pesos y que ya sirve á varios pensionistas. La ley
<^n^,cotno así «proclamó por un diputado en el Parlamento,
al ser sancionada, y pomo así lo proclamó el doctor.don Carlos

- María Ramírez en Za Razón, ya os hoy lo que podría decirse:
•ley del pueblo/ '••••'...'. :,

Y al felicitar al Inspector Nacional por su laborioso -estadio
hacemos extensivos ese voto i los que con él coáparten tan
honrosa tarea: á los sedoros doctores Pereyra Núfieí, Piaggio,
Paullier y Vas Ferreirá. En la Memoria han dejado estela de

• ' " • • . • • ' ' ' ' • ' ' • • ' ' : " • • • • • • ]
:
 . ' ' . . ' • • • . . • •' . ' •

PóifnoA BTUSBIOB DS Cmus por E»UtnUlao & Zeballo»; E *
LA LBOAdÓK DB BOLIVIA por Agutttn d» Ihreel; TBBBXIO-
BIOS DEL ACBE; LA CUBSTIÓK PEÍ, PACÍFICO, de R. Soria
Galvarro; BoiiviA Y CHILE de X X

Una serie interesante de folletos relacionados con ChUc, Perú
y Bolivia, y ende Con el Brasil y la Argentina, tencings por
delante. No es posible dar uña idea de ellos, por separado, sin •
vincularlos inmediatamente. Tratan de la eterna cuestión que
trae preocupados los ánimos de aquellas tres repúblicas herma-
nas, Aparece, en primer termino, el brioso y erudito diácono, d
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conversación como allí so llama, pronunciado por el elocuente
orador argentino, el doctor don Estanislao S. Zeballos, en los
salones del Colegio de Escribanos de Ja Provincia ds Buenos
Aires, sobro ¡apolítica exterior de Chile. Contiene una interesan-
te exposición del suceso internacional, a* la' vez que es una nota
vibrante del patriotismo argentino, que hace pendant á la que

' por su parte arranca i su pecho chileno el distinguido tribuno
Walker Martínez. Quien se guiara por estas dos potencias in-
telectuales, no sería difícil-que acertara si dijera: la guerra es
un hecho; pero como los asuntos internacionales no ee condu-
cen de esa manera, y bien que lo sabe el distinguido doctor
Zeballes por su actuación como ex-Ministro de Relaciones Ex-
teriores en la Argentina, es indiscutible que se padecería' un
grave error al hacer aquella fatídica afirmación. No quiere esto -
decir qus la actuación tribunicia, aunque entusiasta, y caliente
entre ja masa del pueblo, no tenga su importancia. La tiene, B(,

* "pero no conviene exagerarla ni darle influencia cuando las ta-
reas diplomáticas se ejercitan y marchan ¿delante, como sucede—
en el présente caso.De todos modos, ese opúsculo se.lee con.,
interés creciente: se devoran' su^págiéas. Es un*estadio 6 uBá•' -
exposioiín de hechos, sencillos, con el mapa á la vista,, lleno
de detalles vivos y animados, por la palabra fluida, elegante y
apasionadardel orador. Hiere de tal manera el sentimiento, que
el' lector, á su vez, se siente movido y cómo llevado d batir
j»lma^ cuando termina uno de, esos magníficos y grandilocuen-
tes párrafos en qne el .doctor Zeballos derrama las galas de.cn .
elocuencia privilegiada y sorprendente. .

De la misma índole es el otro opúsculo en el que el distin-
guido escritor boliviano,-don Agustín do Poroel, relata la fies- .
ta literaria que se celebró en' la Legación de Bolivia en home-
naje al doctor Zeballos. Este opúsculo está dedicado al señor .
don Juan Pérez Velasco, Vicepresidente de aquella Repúbli-

• ca. Esta dedicatoria tiene su fundamento en. el hecho de quo .•
dicho sefior, dice el señor Porcel, c vuelve como el héroe' de
cía leyenda, coronado de mirtos y de laurel, después de las
c penalidades en la lucha recia, para ir ala conquístale nuevas
« tierras para BU patria y restablecer y llevar la soberanía de

m\
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< Bolivia a* las ignotas regiones del Amazonas.> ,En_ aquel soto,
el doctor Zeballos-recibid la tarjeta de oro enviada por la Mu-
nicipalidad de la Paz en adhesión y gratitud por sus confe-
rencias políticas en el Instituto Geográfico y en el Ateneo do
la Plata.' £1 oro con qne esté fabricada esa tarjetn tiene el mé-
rito de haber sido recogido en las arenas del Choquollapu, río
que atraviesa la ciudad do la Paz en Bolivia. £1 opúsculo con»
tiene el corto, pero serio y meditado discurso del doctor don
Juan Crisdstomo Carrillo, Ministro do Bolivia, y el quo pro-
nuncia el doctor Zeballos, enriqueciendo una vez mi(s las pagi-
nas de la literatura política internacional do au país, la Repú-
blica Argentina. La lectora de estos discursos traen a* la memoria
la época aquella en que el enérgico Félix Frías movía las pa-
siones de los argentinos, desde el Teatro-Variedades, reuniendo

." á su alrededor i la juventud de entonces para protestar con-'
traja política chilena. Y trac también ¿ l a mente la página,
naciente del doctor Zeballos, cuando, con el gran tribuno ar-
gentino á la cabeza, don Héctor Várela, .ese espirita desequi-
librado qatpudo^ serlo todo en Ba tierra ñ hnbiera tenido una
idea moral de la existencia humana, pronunciaba sus primeros
discursos tribunicios en aquellas célebres veladas literarias del

.- Teatro Argentino y en los pueblos dé CblvUeoy.y de Mercedes.
Ya entonces revelaba sus hermosas cualidades de orador. Si el
espacio,' en estas prfginas, lo permitieran, algo diríamos al res-
pectó. No pudiéndolo, baste, con la reminiscencia en honor al
ilustrado director de la Revista de Derecho, Historia y Le-

' t r a » ; . • ' . - • . • ' ' , . ' • • • • • ; • ' • • . . , • ' •
 :

 '

El acto resaltante tfe la vida del señor Juan Pérfe» Velazeo,
a* que se refiere el seflor Porcct, es el' do loa territorios del
Acre. Es sabido que un aventurero, Luis Calvez, proclamo la
República del Acre, pretendiendo arrancar á Bolivia esas apar-
tadas regiones de su territorio. Vencido el aventurero, nó fal-

- taren quienes, al amparo do las largas distancias, y del estado
dificil por que atraviesa esa República, pretendieran Uevar ade-
lanto el pensamiento separatista. Bolivia tuvo desde entonces
una nueva preocupación. En el Brasil mismo sé levantaron
voces á favor de la-obra, considerando esa zona del territorio
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como do propiedad do ese país. Y it tal punto llegó la cosa, quo
fue necesario que los scQorcs doctor don Carlos do Car val bo,
don Olimpo do Mngalhaes, don Quintino Bocnyuva, don Manuel
Duarte y el general don Dionisio Cerqucira levantaran la voz
en aquel país amigo declarando que ese territorio pertenecía ex-
clusivamente A* Bolivia en virtud del tratado de 1867! Éste úl-
timo decía, en el Senado de los Estados Unidos del Brasil: « El
«Brasil es muy grande, muy rico y muy noble; sabe defender
« BUS derechos y respetar los ágenos; prefiere su honra al iri-
« teres y piensa que hay una cosa que vale más que los gomales
« del Acre: es la justicia.» . :

De todo esto da cuenta detallada y sentida otro de esos inte-
rosantes opúsculos, titulado: Territorios del Acre, en el que se
contiene el hermoso y elevado discurso pronunciado por el ge-
neral Ccrqueira, ex-Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil.
• Del mismo carácter es el trabajo del señor don R. Soria
Galvarro, publicado en Valparaíso, haciendo una nfpida reseña
de las causas y de los resultados de la guerra 6 indicación sin-
tética de las posibles solaciones ddl conflicto entre Chile y
Bolivia. El señor Galvarro hace un iijero análisis de la oaeatión,
recordando lo* antecedentes del conflicto) y muy especialmente'
del artículo 4." del Tratado de 6 do agosto de 1871 que did mor
livb i la guerra. Así demuestra, según Yu criterio, que la pro-
vocación no partid de Bolivia, ni tubo, por parte de ésta, falta
de cumplimiento al pacto internacional. Tampoco encuentra Ja1

causa de la guerra en el tratado secreto de Bolivia coa Perú,'
esencialmente defensivo, dice, para el caso de un ataque por
parte de Chile, para evitar.sus avances y absorción. Es Una
ligera, pero útil exposición do hechos, en la que se presentan
tres soluciones del actual conflicto, tendentes todas á dar á
Bolivia la salida que necesita para sus productos. No escatima '
sus críticas a* la República Argentina, por su actitud pasada, y
llega i preconizar la solución propuesta por ol señor Alejandro
G.arlanden BU.libro sobre el «problema de Tacna y Arica»,
dando á Estados Uñidos de Norte América la intervención pro-
tectora que en vano ba bascado Bolivia en el Rio de Ja, Plata.

Si bien este trabajo es una defensa compendiada de los dere-
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chos de Bolivia á Uner un puerto pbr donde salir i la vida
internacional, so pena de morir ahogado, no sucede lo mismo
con el sesudo cstudjo que hace el seOor XX ni .-criticar la cir-
cular diplomática del señor' R. Errárurii Urmencta enviada al
Cuerpo. Diplomático chileno residente en el extranjero, con el
objeto de exnlicar la nota del seflor Kónig, que tanta polvare-
da levantó. Ee una respuesta, que el autor juicioso, discreto j
sereno que se ooolta tras las iniciales de XX haoe H esa dren-
lar, bajo él titulo de Breves, anotaciones. En efecto, son breve*
anotaciones, pero obra de un cerebro penetrado de la cuestión.
En ellas hay macha médula y un criterio elevado. El ánimo
vislumbra, en el acto, á un consamado estadista tras esas Bre-
ves anotaciones, útiles y necesarias para los que estudian el
proceso del Pacífico. £1 investigador juioioso hallar* allí la
.circular diplomática del seflor Errázurii Urmencta, en la que se
vé, desde luego, la competencia y el talento de este distinguido
hombre de estado chileno, y' las- rbreves anotaciones > con que
ha creído de su deber honrarla el ilustrado ciudadano bolivia-
no que se-oculta tras XX. Loables eefuenos de tajes inteli-
gencias .en defensa de los derechos de sus respeotivos territorios,
loque abona ¿sn favor el amor que conservan por sn tierra ,
n a t i v a . . ' ' : . • • ' • ' • . < > ' • " . - • . • • - .- ' '• •• •

COHPBOBACIÓN DE LA BB1XCÍDEKCU. por ÉflUtUt Quttadd.

Un volumen en 17 X ÍO de 183 paginas. Buenos Aires 1801.
Imprenta y casa editora de Coni hermanos. •'. •..

. El doctor don Ernesto Quesada, fiscal en lo criminal'y co-
rreccional de la Capital do la República Argentina, ha. escrito
un libro, en toda la. extensión de la palabra, sobre la Compro-
bación de la reincidencia. Y decimos un libró, porque tal es el

' nombré que debe; darse al Informe que eleva al señor Ministro
de Justicia é Instrucción Pública de aquel país, que éste se había
servido solicitarle, ¿a materia ya te era conocida ál doctor Que-
sada, no solo por lo que le habfa ensenado su larga práctica
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forense, sino por lo que él mismo ya habfa escrito sobre esa
materia bajo el título do La reincidencia y el sistema antro-
pométrico. 8in duda por eso el seflor Ministro lo pidió su In-
formo y con <Sl el proyecto do loy que aparece al final del li-
brô  en el que expono los raciocinios quo lo fundón. El doctor
Quesada es una.personalidad ya muy conocida, dentro y fuera
de su país. Nuestros lectores han saboreado algunas de sus
fecundas producciones. Es un hombre erudito, & carta cabal. Lo
que estudia, lo profundiza; y no deja resquicio que no examine.
Así es que en la obra de que damos cuenta hace resaltar la
importancia de la cuestión, remontándose A los orígenes de nues-
tra legislación, tomándola bajo todas sus fases. Acumula cuanto

- antecedente ha producido la cienoia y luego espiga, como hom-
bre que conoco el campó en que ópera, yendo~al fondo de lo
que á su país interesa.'Después de desarrollar lá doctrina y dar
á conocer la jurisprudeuoia de Jos tribunales argentinos y dé
criticarla actitud de estos, y de elogiarla dé.la Policía,entra
luego á la exposicida dej sUtgma de.comprobaoión-de la réinci-'"*

"" ; denciíTea loe chevaux de retour, desde el antiguo método dé los
datos de filiación y de fotografía hasta que Alfonso Bertillon
oonsiguió se instalara en París, en 1882, la primera oficina an- -
tropométríea. -Erudita y amena 'es"lá relación del sistema, como .'

- asimismo su crítica en la parte débil. 'De esta manera de-
muestra que CBÓIO qaeda en pié, como un hecho cierto, la

' vieja doctrina médico-legal sobre, marcas y señales partí-
culare8, y cuya aplicación permitió al célebre Louis salvar al
desgraciado JBaronet. > El sistema de Bertilloñ, el antropométrico,

. no resolvía el problema, por lo qiie vino el de Dalton, el dacti-
loscópico, á completarlo y i demostrar su. gran utilidad pt^lo-
tica en los anales oríminales. Este, sistema, que consiste exolu-'
sivamente en las impresiones digitales de las yemas dé los de-
dos, ya era viejo: se habla usado en la antigüedad y en la edad /'

'media, lo mismo que en la India para autenticar actos notaria-
les en ratón de la inmensa cantidad de hindoBtanes analfabetos. .
La Inglaterra lo proconiíó,y en Europa la opinión está dividí- . '
da. Aún no so ha dicho lá última palabra, que surgirá de lo
que loa hechos hablen de por sí elocuentemente. En Norte Amé-
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rica so estudió, y queda triunfante In doctrina do los setales
pnrticulares para producir la evidencia do la identidad, por su
individualización y su invariabilidad, dice el ilustrado doctor
Quesada. Esto sucedía en lo militar, pues en lo policial domi-
na el bertillonage absoluto. Recuerda lo que .aconteco en el
Brasil, donde domina el bertillonage, lo mismo que i nuestro
t soberbio gabinete antropométrico, esencialmente científico, que
utiliza las identificaciones de los penados para ' sorvir de ele-
mentos de comprobación i estadios antropológicos » bajo la di-
rección del doctor don Próspero Giribaldi (no Garibaldi como

^"dice el doctor Qúesada).

Es sumamente interesante toda la historia que hace de la la-
cha sostenida en ¿denos Aires por la Policía contra los tribu-

^niíesTcomo también aquella afirmación de que en la Provincia
de Buenos Au-es, por obra-dél sefior Vucetich, personalidad que
descolló en esa materia en nuestro último Congreso sudameri-
cano, se implantó el sistema Dalton dos áfios antes que la poli-
cía Inglesa la adoptase oficialmente, dando loa mejores.resolta-
dos. Los~éstudios prácticos del sefior Vncetíoh lo deciden ü
doctor :Quesada por aconsejqr al Ministro dé Instrucción Pú-
blica adopte aquel sistema, que ba obtenido á su favor el voto

'- reciente del Congreso Latino-Americano celebrado en Montevi-
deo. T por eso aconseja la creación del archivo criminal de
réineidentes, con carácter nacional, y por medio de una ley ge- '
neral i toda la República Argentina, . "

Tal es el importante libro del doctor Quesada, dará lectura
nunca cesaremos de preconizar á nuestros lectores.

INFORME presentado á la Dirección General de Instrucción Pú-
blica por el Inspector Departamental de San José, doctor don
JtMín Becerro de Bengoa.

Y. El doctor don Julián Becerro de Bengoa no es un simple.
Inspector de Escuelas del departamento de San' José. Es un
ciudadano legal, que desde 1875 se incorporo' á nuestra sociabi-
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lidad, yendo & aquella zona del territorio á aportarle su activi-
dad y sus hermosas cualidades de inteligencia y de corazón. En

. San José" ha trabajado constantemente por la educación, y el fo-
lleto que acabamos de recibir, en el que da cuenta de BUS ta-
reas escolares, es una prueba evidente no sólo de su competen-
cia sino de sil amor A la niñez. Sus esfuerzos han obtenido
éxito, pues los alumnos han aumentado en 428 durante el año.
Sin embargo, él se encarga de decirnos1 que hay Escuela en -
laque los nifiosse sientan donde pueden, como en la Estación
Rodrigues, donde sólo hay capacidad para 70 y conenrren 911

Es tan penoso tenerlos que despedir (-sobre todo cuando tan-
to se' batalla por difundir la enseñanza, dice el doctor Becerro de .

|Bengoa. Y eato pasa asimismo ea otras escuelas como en Itu-
; zaingó y en Libertad, colmándose la medida en Cagancha, donde

108 alumnos, con una asistencia media de 75, están en 20 me-
sas I Ni parado» contra la pared caben los alumnos en esta es-
cuela I Además no tienen ayudante, funcionan con una so la ' '
maestra, y COQ una asistencia media superior á la establecida '
p o r l a l e y . , ' •-, ..'::' / , '•', .:'• - • ' . . - / • . ' . ' ; . - • . : ,
: Ei prosupuesto daba antes 1000 pesos para refacciones. Hoy

: da 5201 POCA puede hacer la> acción del Inspector con un ca-
, pital tan ezigflo. • . • :

- Hay 7,858 nifios en edad de escuela y sólo asisten 1,93/1 .
: ¿las escuela» públicas y i las. privadas 9551 No reciben edu-

cación 4,969 nifios 1 . ;' : ' . ; ' • •:
Por lo demás, resultan, rasgos de generosidad i favor dé la

educación, emanados de Ja propia Junta Económico Administra-
tiva y de vecinos como-don Laureano Abren y don Abelardo
FaggtanL , .

Tal,es el cuadro general que resulta, del conciso Informe del
ilustrado sefior doctor don Julián Becerro 'dé Bengoa, & quien
felicitamos por ana esfuerzos educacionales.' '
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LECCIONES DE HISTOBIA* NACIONAL por Enrique M. Antuna.

— Un folleto en 15 X 8 do 145 paginas. Montevideo, 1901.
— Imp. -Cateura y González. ,

Este libro del sefiorAntufia no es, nuevo: es la teroem edi-
ción que aparece, corregida» y aumentada, de conformidad con
la opinión que formuló1 la comisión de textos de lá Dirección.
General de Instrucción Pública, aconsejando algunas modifica'
oiones á la edición anterior, para aplicarla al uso de las es-
c u e l a s . ' '".••"'••.. : ' ' •• • • :•

Dado este antecedente, casi no correspondería entrar i emi-
tir jnicios sobre un libro que viene precedido de la opinión con^
cienruda de una comisión tronica tan competente como la que
asesora á la Dirección General en éata materia; mas "el espíritu

' de labor que acusan los .trabajos del señor Antufia qos mueven •
. i dedicarle algunas palabras, siquiera sean pan que prosiga en la _

tarea de. escribir bocetos histéricos para aprendizaje de lá nifiea
én las escuelas. • .. .
• Para nosotros, las obritas del sefior Antu&a tienen un va- -

'. lor que no discutimos: en primer lugar porque el sefior An-
tufla es un pedagogo y como tal prepara un texto con arreglo <
los consejos de la ciencia educativa en cuyos secretos está ini-
ciado; en segundo lugar porque- los escribe sujetándose i los
programas de educación publica que tiene que* servir j y «n ter-
cero porque es un especialista en la materia que trata.
- Es nn especialista poique de todas las historia* di prefiere la

nacional, y dentro de esta, el periodo que abarca la lucha por
la independencia—donde todo se lo ha estudiado con tesón, r -
compulsado con amor en cuanto texto v documentos le han caído
á las manos para poderlo hacer;^y como los programas de
historia adoptados por la. Dirección General — por cuestiones,
fáciles de comprender—no abrazan más tiempos} después de

, loé del coloniaje, que éstos del período de la independencia, de
. ahí que ¿nadie más competente que Ántqfia para 'escribirlas. •

Con tal acopio, pues, de conocimientos, no hay detalle saliente
del drama épico que, no esto referido- aquí con proligidad, estilo
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claro, concixo y firme, como conviene al asunto serio que trata,
y como so necesita para la mejor comprensión de los cerebros
delicados de la juventud que va a* utilizarlos.

Pero hay,que convenir, sin embargo, en que al separarse el
historiador de los asuntos que abarcan hasta el aflo- 30, su ba-
gaje de conocimientos se vé qué empobrece y flaquea el inte-
rés de la narración hasta comprometer la unidad de la obrares
que ha llegado el período difícil para el escritor.

Al referirnos en esta misma sección de VIDA MODEBNX (nú-
mero de Noviembre) al tocto do historia preparado por el joven
Blanco Aoevedo, dejamos entrever qué el capitulo destinado á
historiar los jefes qué ha tenido el Estado despuéyde IB inde-
pendencia, que es. £ lo quo se reduce el programa en ésta parte
de la historia, dejamos entrever, decíamos, que no ira completo,
por faltarle el nombre de muohos hombres que habían por uno
ú otro motivosalcanzadp aquel alto puesto en la nación. ( ')
. Poea otro tanto, ó aún algo más debemos decir de la parte .

:. del libro de Antúfia qu,e se refiere i esta parte del programa,

Faltan aquí un sinnúmero de datos indispensables' para qué - '.
: ' el estudiante se de cuenta de lo que ha sido la historia nuestra

en ese período tremendo, qué por algo muy grave y muy tras- -
cendental es que la Dirección General de InstruccióaJ^fiblicá
no ha querido programarlo completo en su plan de estudios.

- . Pero exceptoado este pequefio Junar, en lo demás la obrita
«s-oonspleta. -.-.. ' ' ; . . . . - - ' •.,'.- •'' ' •••'.' •

En los períodos del coloniaje y de la independencia, los hom-
bres, las cotas, las costumbres, todo está tratado con esmero
prolijo, y como de esas épocas todo lo sabe, puede narrar he-'
choé, referir circunstancias y hasta rodear éstos de detalles y ,
consideraciones, filosóficas que de los hechos mismos se des- ;
prendan, y encontrar Ja eiplicación sensata de muchos cosas que
para los otros pasan inadvertidas, porque él ha arado hondo en
e s e terreno. :' •' • • • • -. • '

( l ) En h aten tlkiia « «xto del Jora Bhan ba 1M0 nd>
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Lo dicho bastaría para poner punto final á esta noticia bi-
bliográfica ; pero contiene tantas cosas buenas esto librito de
Antufia, que sorín injusticia no bacor resaltar aunquo sea de
paso, alguna do ellas. .

Cuentan Jos biógrafos del brillnnto poeta granadino Gustavo
Becquer, que su hermano Valeriano era de alma tan artista, ex-
quisita y buena como lá suya propia — con la diferencia (inioa
de. que lá diosa dé los amores de Gustavo no era la misma que
encantaba el alma dé Valeriano.

Gustavo amaba la literatura y eii su cultivo sobresalió tanto
que sentó los fundamentos de un estilo y las-bases de una es-
cuela; el oteo se inclinó al dibujo y sobresalió* en la putar»
de los grandes cuadros; más las almas de uno y otro, á más de
gemelas en la naturaleza lo eran también en el arte, que sen-
Uan y.comprendían de nna misma manera y creaban entrambos-
sus obrns como si surgieran de una sola y única concepción. :
; Pasaba óoavestos algo asi como con loa hermanos Goneourt,

' que como se sabe eran los siameses de la literatura francesa*
' c Yo versifico sus cuadro y él pinta mis versos» decía con

melancólico: acento el poeta do su hermano el pintor, y era: la
v e r d a d . * . / " . \-'."',•.•""• '•:'•'':''•••"••'•'."''.'. '• ' ' { ' : . •

Un día encargan i Valerio únatela que representase la Ofe-
lia de Shakespeare; pero el pintor no oónoce'el drama del poe-
ta inglés y. entonces Gustavo lo escribe: .

• • : Coas la tr ia v» l> nafre orea •. ,
' • - . aoin d otaca» «amp« da bttalh,

':'. •'.'.' . • :' earpda de perlonua * motín , . • • ' . ' . • . . ' '. : '
é a d intacto de H nocha i»«a. ; : . : ,

SImiwlo del dolor y k ttmnim .
del bu fe iagUt en «I lenUil. I n o .
la dulee Oldta, U n i t e perdida, . '
cogiendo floral j -*"**1"1* p ú a . ;

' •• El djseño e>taba hecho por el poeta, de lo demis se encar-
garía la hermosa paleta de! pintor. ••: ' • • •• . ' ••

Algoút pasa'con Antüfia. '
Ko es nn hermano en la sangre el colaborador de sus libros:

es un hermano en él sentimiento exaltado por el amor á la pa-
tria y á Su gloriosa epopeya.

I
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Enrique Antufia escribo sus composiciones históricas y Diá-
genes Hcquct pinta los episodios naoionalea, que dan una serie
de cuadros que so han litografiado eñ gran formato, y reducido
i las dimensiones del libro constituyen las hermosas ilustracia-
nes de este y los anteriores tontitos de AntuBá.

Por esto se verá que so pueden ser ilustraciones vulgares
intercaladas por el autor en el texto para entretenimien-
to inocente do la nifier. Nada do eso. Las ilustraciones de
los libros do Antufla-son la obra consciente del artista qué
con sentimiento delicado ha sabido interpretar los motivos prin-'
cipales 'del gran drama nacional.; y'de una ejecución que asume
las proposiciones-de excelente porque mejores no se diseñan
en el país. : • .

En conclusión resulta que por todas partes' que se analice el
librito del señor AotuBá se le encuentra recomendable, porque
los pequeflos lunares que pueda tener quedan obscurecidos por.
sus numerosas bondades; y nada le faltaría para ser un gran
libro, si el lujo de la edición respondiera-á ios sacrificios de
tiempo, do estudio y de .trabajo que su preparación ha deman-

.dadó; mas las exigencias del mírfíun» y la condici(5n.de texto,
escotar qué tiene, han obligado a* hacerla económica, y de ahí
que las apariencia* sean modestas y hó estén en armonía con -
él valor indiscutiblo del contenido. * .

FRAQHESTQB HBtOlUCM. — HOUESS-E FÁCftOB DA QDBBBA DO

PABA'ODAY. —Río Grande, tip. Strauoh, Í900,—(tln folleto
de v m y 114 pítg; en 185 X : «O nun.) -

• ' • • . . ' • . • , . ' ' • - • ' -

Espirita selecto y con un caudal no despreciable de conoci-
mientos historióos, filológicas y etnológicos Be nos presenta el
señor Montenegro en un elegante folleto de .estilo modernista,
impreso en el importante establecimiento tipográfico de los se-
fióros Sttauoh de Kío Grande.

El nombre del señor Montenegro ya nos era ventajosamente
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conocido por sus notables artículos y disquisiciones históricas
sostenidas en la prensa riograndense, y algunos de los capítulos
que comprende este tomito ban sido publicados en el interesante
Almanaque Popular Brasilero que nos toca anunciar en uno de
los números anteriores de esta REVISTA ; pero^lo sensible para
nosotros en este caso es que, al dar cuenta de un libro tan im-
portante como nos parece este, tengamos que referirnos i la
muerte prematura de su autor, acaecida en los primeros días del
mes de abril próximo pasado, en los momentos en que so disponía
llevar" á las prensas los originales de los ocho gruesos volúme-
nes de la Historia de la guerra del Paraguay que terminaba de .
escribir después de veinte afio* de paciente labor reuniendo ele-
mentos para componerla. . . ' . ' .

8a muerte-viene i interrumpir y quizás á malograr e*t*
. trabajo, si no es qne el gobierno federal brasileño se persuada

d» la conveniencia da tal publicación yiatonja i su cargo, ya
qne los recursos de la familia del autor no le permiten abordar
e e s ( á r e a . ' , • , • • • • . • . ' • . . - - '

£1 jefior B. de Farías Britó ha escrito el proemio del folleto
qne nos ocupa, y al retratar lo que es el librito que apadrina,
escribe los párrafos que traducimos del dulce idioma en que
están escritos, porque nada refleja mejor nuestro pensamiento^

-' sobre la obra y el autor que las propias impresiones del. distin-
guido escritor, que al pie dé la letra dicen así:

«Independientemente de toda y cualquiera impugnación .nó-
tase, en los trabajos del sefior Montenegro pronunciada, tenden-

, ñr r**"* i^'^gcnr, jmia nilnir al pmnfn nN> )rm mfnoriM deta-
lles; para dejar todo fuera de dudas, de modo a* dar á sus
narraciones un grado tal de certeza qué las gentes al leerlas
no pueda dejar de quedar convencida...»

«. . .e l autor, describiendo episodios de,la guerra del Para-
guay no solamente se maestra conocedor del arte de la guerra,
sino perfectamente familiarizado con los usos, costumbres y há-
bitos de la vida militar. Esto se explica fácilmente cuando se
sabe qne el sefior Montenegro ya pertenecía al ejército, habien-
do hecho los estudios necesarios para mostrarse poseedor del
.conocimiento técnico de la materia. »
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c Además conoce por experiencia personal los secretos de la
vida del soldado y del marinero. Por esto es con vivo senti-
miento que nos pinta en sus cuadros las emociones1 violentas
porque pasa en la guerra el corazón del hombre cuando de entu-
siasmo cuando de terror. >

« Transpórtanos á las alegrías de la victoria por parte del que
triunfa; nos coiiBtringe el alma las angustias de la derrota por
parte del que es vencido; nos estremecemos al toque de cor-
neta en el comienzo.do la lucha; olmos el gemido de los mori-
bundos después de terminado el combate. > •

c Después entra en las más minuciosas circunstancias, repite lo
que dice el soldado, habla de sus pequeños intereses, de sus
riflas, délas dificultades con quo lucha; cuenta'anécdotas, ex-
plica el origen dé los apellidos de los generales, 'escribe la his-
toria de los jefes, escribe la historia Herios soldados: en una
palabra tan minucioso se muestra, habla con tanta seguridad, y
sobre todo tan 6 lo vivo JMS-describe todo lo que pasa, que,
leyéndole, tan identificados quedamos con el asuntó, que nos
llega aparecer que tomamos parte con el autor en ja vida de
los campamentos . . . . . . .

Tal es .el libro del señor Montenegro que. revistamos, él. cual
solamente un artículo, el titulado O léñenle Vaísimon está ba-
sado en un hecho falso, sobre el asalto i Paysandu, del cual no-
queremos ocuparnos ahora, porque el hacerlo sería largo; pero
oportunamente le dedicaremos Un artículo especial, ya que en
""—t W t ' i H »ia«nnu»nfaM-tMm-ym-«fe«tH»ir—

-esa falsaafirmación. . . .
Por lo demás, el librito que tenemos á la vista es completo

y bastante para juzgar delinteres que revestirán las páginas de
historia contenidas en esos ocho volúmenes de que hemos ha-
blado, los cuales anhelamos conocer. .

DOBOT?O MlBQtnsz VALDÉB.
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L i t e r a t u r a a m e r i c a n a

CÉSAR BmcJA, rimador boliviano, nos ha enviudo un folleto
de 19 paginas, editado en Guayaquil, con el siguiente título:
FDÍ DE SIGLO. A los manes de Sucre. So trata do un canto de
clasica estructura, de verso frfoil y fluido, en que el autor re-
vela notables condiciones de versificador. Lo largo do la oda,
la baca sin embargo cansada, A fuerza de machucar di ofdo con
el ritmo igual y monótono del endecasílabo sostenido basta el
fin. Por lo demás, la grandilocuencia del estilo y la-magostad
grandiosa de la frase, quo i veces. nije airada, vibra en cólera
santa, 6 estalla en duras imprecasioues, que instintivamente le-
vantan en nuestra memoria al viejo Hornero, ha tiempo ̂ muerto
por el tósigo do la poesía moderna, forman perfecto marco al,
tema qué el antor ha elegido para su oda al fio de siglo. La
filosofía que surgí.-de esta obra, la sintetiza [ el seflor Borja en

'estos versos con que termina so homérico canto:

' < . . . No ti find. ImépooMM» polr»,
«i» el Ol*o ár luu cu u |jnr d n » , .
ti • !«• l»op tu «M M » k Ida I . . .

Pdr lo menos, aplaudamos en el sefior Borja, esa tendencia
que manifiesta bacía la poesía serla, que haco, pensar honda-
mente, y que al par de el fin; de deleitar, lleva un fin útil y
noble—hoy que desgraciadamente ha caído en descrédito el
concepto y aolu be rinda culto a la forma, — aán cuando en el
canto del poeta boliviano, hay bellezas de orden muy distinto
que salvan la obra del desprecio del público.

FUGACES es el título de un elegante libro editado en Puebla
(México), de que es autor el seflor CARLOS DE GASTE espíritu
romántico por excelencia. Escrito en prosa, ha debido segura- ,
mente ser concebido en verso. Kn efecto, el seOor Gante es
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poeta antes que nada y ln prostí cu ¿I, pierdo su carácter por
el intenso sentimiento que destila- y la tortura a* que la ¿órnete
una imnginnción calenturienta preflnrta de anbclos y ansiedades.

Estas candorosas ingenuidades de adolescente, que de cuando
en cuando florecen en el indo campo de la literatura ameri-
cana, Lacen bien al alma, caldeada por la fiebre que en ella
producen las enfermizas creaciones del presente, ó torturada
por el amargo y desconsolador pesimismo, fruto del histerismo
fin de siglo.

París* nos ha enviado en su último correo, un fruto eiótieo;
nos referimos á una pequeña publicación que con el título de
L A REVISTA, editan y escriben en la capital de Francia, J. M.
VARGAS VILA y C. ZUHETA, dos mejicanos que actualmente su-

fren el deslumbramiento de la gran ciudad, y rinden su tributo
i las extravagancias enfermizas de los nuevos apostóles litera-
rios. Nada dará* mía acabada iden de esta publicación qué la
transcripción del sumario que dice así: .

Él Apóstol es tolo, Vargas Vila — El Monstruo gime, Vargas
Vila — En ti triste silencio omnipotente, Vargas Vila — Notas:
Pena de Muerte,- C. Zumeta — De la Novela — Délos Bárbaros,
Vargas Vila.

El sefior Vargas Vila, con bíblico estilo y profética frase,'—
inspirado sin duda en Ntetcohe,—agita en las páginas de su
publicación trascendentales problemas: la ley de las asociaciones
religiosas, el socialismo, la lacha de razas, extravagante profe-
cía, esto última, que termina con esta trase apocalíptica: c Y,
» en la bandera estrellada, y en las alas de sns águilas, va es-
c orito el lema formidable. Le sentencia de muerte de ,nna raza:
* Finis Laíinorum. > : •

CBOMOS es un elegante libró editado, en Buenos Aires, com-
puesto de 37 sonetos^ del quo eS autor «1 joven poeta Josa
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López DE MATURANA, favorablemente conocido por sus produc-
ciones publicadas en revistas y periódicos americanos.

L6pez.de Maturana, cincela sus sonetos con In impecable
corrección de un clásico. Lcconte lo ba seducido cen la tersa
blancura de sus estrofas y Heredis lo ba sugestionado el hele-
nismo maravilloso de sus versos.

GÜBÍ por JAVIER DE VIANA, es obra do alma fuerte y corazón

bravio. Su autor, tiene el culto de la tierra; ama profunda»
mente el paisaje hermoso de nuestros campos, y ejerce en su
alma influencia fascinadora la legendaria personalidad delgau-
obo, qae se va perdiendo en el pasado como ana heroica vüldn
de gloria. Buscando inspiración en lá tierra inculta, en los
bosquesi vírgenes, en las hnraflas serranías, en la raza indómita
qae se acaba, generosa y viril, pero' ál fin soroi-Balvaje, so estilo
se ba hecho rodo y fuerte, y su lenguaje cruel y primitivo,
aún ouando en el fondo de sos creaciones conserve resabio»
románticos y haya hecho hondo surco en su espíritu, un pesi-
mismo sistemático, bebido en autores modernos, clasificados
por un crítico eminente, como verdaderos casos patalogicos de
clínioa literaria.

Ocho cuentos,— escenas de la vida do campafia,— forman
el nuevo libro de Ttana: GURÍ—que da nombre i la obra,—JEb
las cuchillas, Sangre viga, Por malar ¡a cathila, La Tunta de
ürubott, Las madres, Doña Melitona y La Motea de Man-

duca. ..' •'. " ' •• •• • •
Óurij es un cuento largo, incoherente y desordenado, que pro-

duce en el espirito impresión penosa y honda. Sua personajes,
desUzanse unas veces, como fantasmas, sin hacer ruido, apena*
sin rozar el suelo, otras dando traspiés como los marionetU», 6
con la rapidez desordenada dé ios impulsivos.

Son extraSas las primeras páginas del cuento, agüella larga
peregrinación sin objeto do Gui1,A través de campos y cuchi-
llas, de montes y despoblados, silencioso y con «I alma ator-
mentada por nn proceso oscuro del. qne brotan, vagas 6 ineohe-
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rentes resoluciones que.se disipan A la primera mirada do Clara.
Es extraflo y sin vida y produce f(inebro impresión, eso desfile
del gaucho, cal Indo y sombrío A travos de los campos, deslizán-
dose como un espectro, nrrastrado por la imaginación del autor
i un paseo sin objeto bajo el sol ardiente; llevado más tarde
también sin objeto alguno A un oculto escondrijo del monte,
donde permanece tirado sobre el suelo hasta la noche. Ese día
pasado en el campo, ni siquiera produce en el lector la sensa-
ción de vida que nos comunica la naturaleza, no aspiramos el
ambiente embalsamado y los turbadores perfumes que nos da-
ban algunas páginas de Campo; no nos sentimos deslumhrados
por la luz, ni el sol quema nuestras carnes, ni se desenvuelve
ante nuestros ojos asombrados el paisaje, con su cielo intensa-
mente azul, sus bosques impenetrables, sus cuchillas caldeadas
por el sol y sus arroyos eternamente murmuradores.

Nos produce extraflo efecto de frío y desasan, ese día pasa-
. do al lado de Gurí, asistiendo i un monólogo interior, confuso

¿incoherente, terminado en un aplastamiento.moral que el
, autor aprovecha para hacer una autopsia extravagante de la
psiqnis del gaucho, de la que se deducen conclusiones ilógicas,
que solamente salvarían la verdad, explicadas como en Gaucha
por un caso de atavismo, por un proceso regresivo qué desper-
tará en su alma tendencias y. principios heredados pero latentes
i la espera del. agente que provocara su estallido.

Es extnOo ese día de análisis, en que el operador hace de-
rroche de eradicción psicológica, apoyada en textos y autores
que desafinan lamentablemente en el concierto del cnento. Y
de todo lo que llevamos dicho, se deduce un reproche acerbo
hacia el autor, que quiere darnos literatura 'nacional y nos da
nn melange-de. histerismos y .degeneraciones, como si nuestra
tierra primitiva y feraz, estremecida por la sabia que la reco-
rre, limpia de las impurezas) de! asfalto parisién, no produjera
tipos sanos y fuertes, capaces de acciones nobles é ideales le-
vantados. ' .

Y en cambio nos da tipos como Clara, cínica prostituta, eri-.
minal y corrompida, alcoholista 6 histérica, con todos los estig-
mas físicos y psíquicos de la degeneración, capaz, sin embargo,
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de nmnr, de concebir una pasión, pero una pasión también on-
iorma, sin pudor y sin castidad, que clin revuelca en el fango
con la sonrisa impura do su criminal inconsciencia; antítesis de
la, dulco heroína del Rolla do Alfredo de Mussct, incapaz do
lá redención sublime do Marión Delorme, la impura cortesana,
que al soplo del amor, siento renacer en el alma la inmaculada
virginidad perdida:

« . . . Toa Kaffl* fc refero1 moa ftme,
< Moa Moler I Vtt» do Wl riea d* mol n'ett nut,

: . « Et Ion usoar m'a UU mu vlrglnlle' I »

Juan Franoisco (Qurt) no es tampoco an hombre sano y
fuerte. En pocas palabras nos hace su historia y nos explica su
génesis, perdido en el misterio do los f-araparaentoa. Hijo de un
caudillo bravio <3 inquiebvno hereda de este mas que la altivez

. salvaje de la raía. Es valiente pero es enfermo. Padece do re-
lajamiento de la voluntad- El sol ardiente de la campaSn le ha
enervado. Es haragán y sonador-t gusta pasarse el día tirado so-
bre el césped, mirando el oieló, donde las ¿güilas voltean en.
rondas fascinadoras que marcan-y perturban. Es supersticioso
y odia Wdo lo que' sea un principio de autoridad; y de aquí
deduce el autor que es «hombre libre»; y, sin umbargo, se
prendar de nná prostituta á la que no ama, pero" d la que le en-
cadena fatalmente él hábito adquirido! lucha y es vencido, en
vano trata de sacudir el yugo que lo aplasta; con la cara, roja
de vergüenza va á golpear al rancho infame, teatro de tantas
bajezas; y cuando en un momento do suprema rebelión, escape
al roBÍro de Clara su desprecio y hoye de ella, es pare temblar
como un nifio, estremecido de terror, al solo recuerdo do la ame-
naza dé su amante y morir como un perro, consumido por la
sugestión que ha labrado hondo en su cerebro y en sn mús-
culo.

.' La madre de Clara, la. vieja indigna que vende sos hijos,
concebidas con* el -primer llegado, no es mas que un eslabón
de Ja cadena de corrupciones A que 'pertenece. Es hipócrita y
procaz; se arrastra como una serpiente y como nná serpiente
envenena; es Un andrajo humano, una llaga cancerosa que se
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mueve expeliendo al exterior el pus repugnante de sus abomi-
Bftoiones. Ln india vieja Gumersindo que vive con Clara, es
otra degenerada. Es bruja y conoce los misteriosos filtros y las
palabras cabalísticas que maten despacio pero fatalmente. Y así
todos los personaje! ¡ ni uno .solo salva á la degeneración. To-
dos son enfermos; todos tienen el corazón podrido ó el cerebro
atrofiado. Si hay valor hay bajesa j el hay amor hay abreeeio'a i
es un veneno que lo ha invadido todo, qué todo lo ha corrom-
pido. Todo es crimen; es una sociedad que ee revuelca «a el
fango sin concepto de moral ni ¿e dignidad; los sexos presos
de un detirio malicioso de forma impulsiva ó erótica, se buscan
y ae atraen inoonsoientemeele, coa el iastiato de la bes£a> lle-
vados sin pudor y sin freno al adulterio y al incesto* En «1
silencio det rajicho, bajo la bóveda estrellada, «o la oasa del

. paeHo Ó en la espesara del bosque, la misma pasión los agita,
la misa» rebeKoa d e s c á m e l o s imndlBatfefano«b brazos del
otoo, eon k Inoonscieneta moral dé las bestias. Esa es «u « M -
cepoión de la vida; de aquí, la suprema filosofía d« «eteiMlsa-
to, de un pesimismo oruel, del que s* deducen amargas refle- -
x i o n s í . ••.• • ; ' : - ? / , •• .."•^-' ' . ' . • ' • '.•

l a trágica agonía de Gurí devorado en cuerpo y olma por la
. sngettíÓD, — por la ligadura hecha por la vieja Gumersindo,—

da tema i Viana para escribir páginas de fino análisis y de in-
tensa emooiJn dramítíoa. • .'*

La muerto dd gancho causa frió. Es el símbolo de iaxaerca
y de la saind de) afana que se desploma, roído per la crápula
y el crimen. ;

• H pesteisáio qae ae despreode de estae ptfginat, -eetá* ate-
Mttdo en loe cuentos subsiguténtee. En la» euekObu, e» obra
€**Ma; la visión sanada y heroica de la raza gaueha eruaa
« o la violencia del huracán, sobre paginas herbosas que -ftafeeen
«ahumadas coa. el trébol de las cuchillas y con el humo de la
pólvora del combate. Ese gaucho herotoo y fiero,«ñoarña el espirita
flete rae»; hay en su alma indomable todo altivo, valor y la aer-
aos» aobleaa del pasado. Sangre vieja es un ejemplo hondo, fuente
*» insjpiraoiones y de nobles ínloiativas. Por matar la eaeküa,
de doloroaa psicología,1 estudia un caso de < soledad del alma »

; TUÁKOnuu
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que diría Alfredo de Vigny, perdido en la inmensidad del campo,
mezclado a* una sociedad en lá que vivo extranjero y huraño,
pronto i dar un zarposo, como el tigre domesticado pero impe-
lido" por el. instinto, La yunta da Uruboli, estudia un senti-
miento complejo) que tiene algo,dé amistad, y algo de bajaca,

. algo, de desprecio y algo de respeto, algo de compasión y algo
de admiraokin, mezcla extraña que arrastra al sacrificio y'al
martirio.. ! . . . . . . . . .

; La Azotea di Manduca, son admirables paginas descriptivas
de intenso poder sugestivo, que tienen algo de canto ¿pico. La

_raza bravia desfila ante, la imaginación del autor que evoca hs-
• ohoa y- leyendas legendarias, hazafias formidables y epopeyas,
sangrientas. Es la endiosación del caudillo y su leyenda de
sangrê  El estilo grandilocuente nos recuerda 4 Hugo. ..;•. .
;.:.Bto resumen en.el libro de,VÍ8naJiay arte; es una obraJi«r-
njosaque quedará, y que puede colocarse en la biblioteca, ds
autores uruguayos, al lado de las admirables creaoion.es de Aoe-

v e d o D í a * ; . . . ? ' : • • • ; . . ' - , : • • " ' / . ''•"'::- • . ' ' . - ' . . ' ' • ' • ' . - • :.'- '::','••

EAJ5Í MOKTEBO

ÍNDIOACIOHES PARA BL OOMBATS por el general J?9-

.rrpn y fradocidasporLedn Castro. Ünfolletoenj.6 X! 9,4»
. Ú páginas. Mercedes 1901. Imprenta de ̂  El Í / *

. • • • . • • • - • • • ; • . ' • . ' • . • • : • - • . . • > • / • . , ( . " ' ;

'. •!•: El géDeral.Ferron es un. consumado tíctíoo. Sni entorchados
jip los ha ganado en las antesalas del Ministerio de 1* Guerra
Francesa «no en el campo de la acción. Lo prueba la manen
distinguida, con que prpcediá en [el asalto de Malakott A sos
pcndioiones militares se une la muy especial de oonooer lo
concerniente al. ramp delo que en Francia llaman du geni*,**
decir, el cuerpo do ingenieros. Ha sido militar de Motón y 4»
escuela. ,Ha ensenado como profesor en la Escuela]de.aplica-
pian de^Meta lo que ha aprendido, en los campamentos y en
las batallas. Se distinguid de- tal manera, que el general Oam-
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penoa, al hacerse cargo del Ministerio de la Guerra, lo designó*
como segundo jefe del Estado Mayor General. MaV tarde él
ocupd'el Ministerio y muchas de sus] concepciones militares las
hizo reales, tales como las leyes sobre organización de la infan-
tería, sobre creación de cuatro regimientos de caballería, y mu-
cho» proyectos importantes, que aún se dUotiten,- relativos á las
faenas alpinas, organización de la artillería de montana y de
la artillería del África, la creación de nuevas compaflfdQe trans-
porte,' organización del gime (paso de la oonstruccitfn'de los
puentes al ginie), la creación de un regimiento de caminos de

•fierro! etc Es sabido que el Ministerio de Ferron se distin-
•gulí por ios incidentes con el general Boulanger. -

Pne» bien, fuá dorante el Ministerio Campenon qaé el gene-
ral Kerron pobliod nn librito titulado: Algunas indicadoras

".'. para el combate, qae sirvieran para salvar los inconvenientes
. LqTje para cierto número dé ofioiales. presentarla la rinstnie-

•: eióh sumaria'para el combate* que el Ministerio Csmpénbh
había ordenado se sometiera í su aprobación. JEste trabajó es
obra del mismo general Ferron, como también otros,titulados:
Oonttdérndones sobre ti sistema defensivo de la ¡rancia, Cdn-
sideradones sobre el sistema defensivo de Ftoris, "publicados

• ,Sa último trabajo, qae es el mencionado al principio, fué'pa-
' blícado en 1883. Nt> porque hayan transcurrido cerca de ocio

anos desde la pablicación, él deja de tener su aplicabidn en la
.actualidad- Éi condensa lo más aoeptádo en esa materia por

loa hombres competentes de la Francia y del extranjero,' en una .
êpooa en que domina la pólvora sin huwbj como 'lo dice su

1 : a a t o r . - ' ' : _ • • • • • • ' • • • • • ' • - • , • • : . • • ' - • • • • ' . . _ . • • • • • ' : . ' . : • • • " - • • ; • '

•Es 'un libro lleno de indicaciones precisas par»' los 'militares
de quiénes dependen ios destinos de la guerra, por .mis que el
general' Ferrjn comience por declarar que noesposWlé'pireeisar'
la" manera como deben formaría» tropas para el combate. Él .
se limita á dar reglas generales, siendo ese él objeto de> libro.' .*
8e preocupa, en primer término, de las formaciones de íás faro-
pai de infantería páralos casos de ofensiva y defensiva, el com- .

' b a k d t & ¿ ^M^
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consejos, ya para los batallona di primera línea, cuyos esca-
lones deben aooroarse á medida y en proporción de los progre-
sos del ataque, ya páralos regimiento» de primera Hnea, aoa,
referencia i k brigada y división, en sus ataque* de frente- f
d e f l a n o o . . . - • - . i . . . . . , •

Después de eatudkr todo lo rektivo i la» formaciones,entra,
al análisis del combate ofensivo* tanto de k 1.» División come)'
de lo q O llama 2." cuerpo de Ejército. Desde el servicio de:;
seguridad á .la vanguardia, orden de marcha, acantonamiento,
avanzada* reconocimientos ofensivos/ acción demostrativa! y
combato de quebrantamiento, combato d» artillería, acción dé*
eisiva, suspensión del oombate y retirada, todo está allí clara-
mente expuesto, y. previsto* Otro, tanto hace al ocuparse del
oombate' defensivo).da el que aparece k importancia del servicio
de seguridad, de k líiiea'avanzada, de la oc-paeióo. de kdivi-
áón,ytp9T últiüMvel oembstey el odntr*«i»que, k def eañv»<
ofensiva y la- uispens1óa> del oombate y retirada/rpata temiaju'
per ásoiraosqttfi k pdvora sin humo no modificarlo nada k í
oená>ioneadeejettsMndel oombate defearivo; De, dios, faoUi
lidadés-mucho ntóyores para dkimular ka trepas y dirigii los^
fuego» oon máVaoiarto, por la que vuelve este ;eowbato-ai*s.;
mortífero para el -asaltante, y, por consiguiente, mocho mí» efioaai ¡

Bien viene aquí reeordaí lo qu* Oonan Doyle^diee en un li-'.
bra que acaba de^publioar sobre Logran guerra•tmgla^bcttt^
Este-astor sostiene tó Biguientétt«En tomiii ctayor habilidad'
en el tiro y mejore» «ttinoheramleotw; tale* sea k* aspiraoio*esi
d a ; k ' l n í W » t e i í i i - » v - ; < . . V " ^ : . - : V • . • . • - • • . . •: . ' ^ r ( - : , ] \ :•'_• .^;, ,:;•,!!,',!*;•

i e * píginas-que.oonsegrt í k aeoión:dek cabaUerk moderna'
demuestran que si la pólvora stn humo ha hecho mas difieU-
SB intervención efieas en el combate/ no so. poede decir • .'fue!
elk: sea imposible-S estudio sobre k marcha de k divisióade
k cabullería, su oombate contra otra dé igual armayw acción tá-.
la baUÍk,es interesantísimo. El espiritadaMoiativa, dice,es k
cuaUdad doiniíanto de todo jefe da caballería i <1 debe dkoefoii-,
mpidameate k r ocasiones favórablerde oombate y deipidirsí
*--'—"--'• -• •• •• • >y obrar coa k mayor éntr/k*

i flanees df ka:

enemigas y nunca incurrir en el grave enw de Impedir,
eon tus- oarga», el fuego de sos propias tropas, cerno sucedió
en la batalla de Woertíj, en k que, debido & esa imprevisión*
k infantería alemana, qne iba i ser diezmada; por la artillería :«
infantería francesas, se sal vó,y destrocó, ella, tú cambio, i los Regí*
mientot8.'y9.*; ooraoerosjquejoomo decía el príutilpeds Hohen-
lofce, te presentaron Como sus salvadores < los dieimados alemán»*
La caballería tiene sa rol.de sacrificio y abnegación en las deJ
rtoüa. AM h hace resaltar el general Ferroa. •

De «o menos resalíanle utilidad es todo lo que allí s« dice
- -sobre el Cuerpo de Ingenieros.. Toda es-noble y Hon dicho;
. Esta" bien pensado, oomo que antes ya-el -aatoí 16 ha ejeeotado en

el campamento y en la acción. Por eso no olvida recordar aque-
llo de no emprender jamas un ataque sin que las¡comunicado-'
nes oon k retaguardk y las líneas de retirada, estén libresJ-
Y, por ultimo, si bien reconoce qne k disciplina militar se ...
impone, también declara que üega un momento, aún:.ea- k mi-'

. liok, en el que loe ofickles generales pueden, siempre, si las cir-
cunstanoks lo «rijen, apartarse da ks disposiciones presoriptas-
por el oomandante en jefe, pero, oon la precisa condición de rió .
perder jama» de viste k ejecución-del flan general; Esta' her-'
moca 'recomendación, que recuerda á Napoleón en Toulón, por.
la.'qne este se destaco1 y se impaso luego en ks paginas de k histo-
ria,, demuestra, que,aún en k milicia,no' efisten esas organizar
dones fórreas que algunos espirita* pretenden imponer hasta en
política. Se.reoooooe ese .angosto derecho de opinar ¿n las ori-
sis supremas, y el soldado, como el ciudadano, sin comprometer
lo fundamental, asume la actitud que-las cironristencias recia-

. ma4 MÍvaado así stt NaponstbiUdad, jr aún asumiéndola, en
««obre de k llbtoted humana.

'Aquel es el antot y este k obra que el distinguido ciudadano
don León Castro ha creído de su deber traducir par* que se
Yúbjarise entre k inteligente y digna okao militar, entre la que
sabe rendir coito í arte y profesión ten nobles, liada deja que .
desear k traducción, ni menos k impresión hecha en los talleres
de k Imprente de M Diario de k Ciudad de Mercedes. £1
ilusktjdo seflorCafiteLha prestado un verdadero servicio, y -
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es de esperar que el Gobierno aliente trabajos de esa Índole,
para qnéla obra canda entre los elementos de nuestro Ejercito
Nacional.

La obra en cuestión esta* escrita par* los que tienen corasen.
Por eso el general Ferron, después de todas sus atinadas obser-
vaciones, termina diciendo qne < de la teoría i la pnCctica me-
dia gnn' distancia; y es en su «pHctfoWn sobre el oampo da ba.
talla qne se revelan loe verdaderos hombres de guena. V '

Una ve» mis felicitamos al distinguido seflor agrimensor pA-
bliop don Lean .Castro por sn bello trabajo, í la ves que agí*.

* decebios profundamente el honor discernido' al enviárnoslo con -
nna-ceDtida y. noble dedicatoria. ;; . .

V \ : ; ~ V •:•"- ¡ •••
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